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      Decían que era su marido... Pero Elise no se sentía casada. Ni tampoco embarazada. El accidente había destruido toda huella de los últimos meses, y, por mucho que lo intentaba, no podía recordar haber entregado su corazón y su alma a ese rico, impresionante e increíblemente sofisticado extraño, Alejandro Santanas. Elise sentía la química existente entre ellos, chispazos de secreta pasión que la hacían sentirse viva. Pero, ¿estaba enamorada de él... y él de ella? ¿Habría perdido la parte más valiosa de su vida para siempre?


       


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 1


       


      NO QUERÍA abrir los ojos. Todavía no. Porque cuando lo hiciera, él estaría allí.


      El hombre que decían que era su marido, sentado en una silla junto a la cama, donde, según le habían dicho, había mantenido una vigilia casi constante durante días desde que la ingresaron.


      La semana anterior, había limitado sus visitas a tres veces al día: por la mañana temprano, a primera hora de la tarde y al anochecer.


      Las enfermeras lo habían comentado cuando pensaban que estaba dormida... y se lo habían comunicado con un tono de ligera envidia cuando estaba despierta. Su ingreso en el hospital había sido un tanto azaroso. Al parecer, menos de una hora después de ser trasladada inconsciente en una ambulancia desde el lugar del accidente hasta un hospital público cercano, se había producido un enorme revuelo, y había sido transferida con toda urgencia a ese establecimiento privado y muy caro, que disponía de un amplio grupo de especialistas.


      —Elise.


      La voz era profunda y su timbre hizo que el pulso se le acelerara.


      Maldición. No tenía otra opción que reconocer su presencia. Abrió lentamente los ojos.


      El impacto que le produjo su visión fue tal que le costó un considerable esfuerzo no volver a cerrar los ojos para hacer desaparecer su imagen.


      Era un hombre alto, cuya impresionante anchura de hombros y cuya fortaleza, incluso en una postura relajada, resultaban intimidantes. Sus facciones estaban duramente cinceladas, como esculpidas en piedra, y sus ojos eran tan oscuros que parecían negros, casi tan negros como su cuidado pelo.


      Bajo el frío manto de su sofisticada fachada, tenía la mirada de un cazador, tan salvaje como un animal de la selva e igual de peligroso.


      Alejandro Santanas. Hasta su nombre era poco común. La información que le habían dado acerca de él se reducía a unos cuantos datos.


      Tenía cerca de cuarenta años y dirigía un imperio financiero cuya simple mención producía enorme respeto en el sector de los negocios.


      Un hombre muy rico, según le había revelado una de las enfermeras, cuya destreza empresarial le había llevado a alcanzar un puesto entre los hombres más famosos y adinerados del país.


      A Elise no le parecía sorprendente, porque de él emanaba una sensación de poder que le parecía vagamente atemorizante.


      Saber que era su mujer la había conmocionado y horrorizado al principio, y toda ella se había revelado contra la idea de estar unida a él de alguna forma.


      Se atormentó en silencio pensando que no se sentía casada. Ni tampoco embarazada. Pero había una ecografía que demostraba que el feto de siete semanas no había sufrido ningún daño.


      Su hijo.


      Ni en un millón de años habría podido imaginarse que se enamoraría de él... ni él de ella.


      Pero había fotos de la boda, realizadas seis meses atrás, que probaban su alianza legal, y ni una sola de las muchas veces que las había examinado había podido encontrar otra cosa que no fuera alegría en su sonrisa.


      En las fotos aparecían juntos: ella apenas le llegaba al hombro, con lo que se ponía de manifiesto la fragilidad de su esbelta silueta. Una melena dorada que le llegaba por el hombro enmarcaba una cara de rasgos delicados, ojos grandes y labios generosos.


      Pero cuando se miraba al espejo veía a una extraña, de rasgos normales, cara pálida y ojos verdes azulados.


      Pensó con silenciosa angustia que perder la memoria, aunque fuera temporalmente, era semejante a estar delante de una puerta de la que no se tenía la llave. Las respuestas estaban al otro lado, fuera de su alcance.


      No era infrecuente que se produjera amnesia después de un accidente semejante, y, en su caso, se trataba de algo temporal. Sin darle ninguna indicación sobre cuándo volvería su memoria, la habían avisado que, mientras algunos pacientes la recuperaban por completo al cabo de unos pocos días, otros experimentaban destellos intermitentes durante algunas semanas antes de que todo volviera finalmente a su lugar.


      —Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien?


      Su voz era profunda y vagamente ronca, y Elise lo observó mientras su amplia boca esbozaba una cálida sonrisa.


      «¿Para qué me lo preguntas, si seguramente has obtenido esa información de la enfermera antes de entrar en mi habitación?», le apeteció preguntar.


      —Sí. Gracias —respondió cortésmente.


      ¿No debería producirse algún tipo de recuerdo en su interior, no debería haber algo que le permitiera reconocerlo? A pesar de que su mente se negaba a admitir ningún tipo de intimidad con él, tal vez un instintivo sexto sentido la llevaría a reconocerlo.


      Maldijo en silencio. No era suficiente tener que creer que Alejandro Santanas hubiera logrado conquistarla en un meteórico noviazgo. El hecho de que se hubieran casado un mes más tarde en Sydney dejaba demasiados detalles sin explicar.


      La natural curiosidad sobre su pasado había quedado parcialmente satisfecha al examinar un grueso álbum de fotos familiares, aunque se sintió desilusionada cuando ninguna de ellas le trajo el más mínimo recuerdo.


      Durante la última semana, había hojeado incontables veces las páginas llenas de fotos que recogían momentos de su vida desde su primera infancia: sus éxitos escolares, sus hazañas deportivas, y más tarde, su trabajo como enfermera de pediatría.


      Había fotos de su madre, a la que había perdido a edad muy temprana, y muchas de su padre, cuyo afecto hacia su única hija resultaba muy evidente... además de conmovedor, dado que había muerto recientemente. Instantáneas de vacaciones en las que aparecían amigos a los que era incapaz de identificar. La casa que, según le informó Alejandro, había compartido con su padre hasta que se casó. Todas juntas encerraban sus veinticinco años de vida.


      — ¿Y tu mano? —Le preguntó Alejandro—. ¿Te duele menos esta mañana?


      —Un poco —respondió ella concisamente, negándose a explicar que todavía le dolían las costillas y los hombros, y que sentía rígida la mano derecha, que tenía fuertemente vendada, y en la cual los cirujanos habían insertado piezas de titanio para alinear varios huesos rotos. Los médicos le habían asegurado que podría haber sido peor, considerando que el otro vehículo se había saltado una señal de stop y se había estrellado contra el lado del pasajero del coche.


      — ¿Necesitas algo?


      Elise cerró los ojos y luego volvió a abrirlos lentamente.


      —Me envías flores todos los días.


      Inconscientemente, paseó la mirada por el enorme montón de rosas, cuyos tonos iban desde el amarillo pálido hasta el rojo más intenso, de largos tallos y aterciopelado pétalos, dispuestas de formas exquisitas y procedentes, según una de las enfermeras, de una de las floristerías más elegantes de Sidney.


      —Y fruta —añadió, observando una fuente llena de fruta variada que estaba colocada al alcance de su mano—. Y tengo tantas revistas... —prosiguió, haciendo un visible esfuerzo por inyectar algo de calidez a su voz—. ¿Qué más podría querer?


      —¿Volver a casa, quizá? —preguntó Alejandro en tono de broma, observándola intensamente mientras ella intentaba disimular su expresión de alarma.


      «No, por Dios», clamó en silencio desde lo más profundo de su ser. El hospital, esa habitación en particular, representaba un santuario que se sentía reacia a abandonar. Pero no podía permanecer allí indefinidamente.


      Sintió que se le hacía un nudo en la garganta, y, sin darse cuenta, comenzó a doblar el borde de la sábana nerviosamente.


      — ¿Me van a dar de alta?


      Lo miró fijamente, intentando leer algo más en su expresión, pero sus rasgos estaban relajados y sus labios esbozaban una cálida sonrisa.


      —El neurólogo y el ginecólogo me han asegurado cada uno por su parte que no hay ninguna razón para que no te den el alta esta tarde.


      Tan pronto. ¿Por qué no podía ser al día siguiente, o al otro? Por lo menos, entonces le daría tiempo de acostumbrarse a la idea.


      En ese instante, la idea de volver a la casa que supuestamente había compartido con él la llenaba de un terror inexplicable.


      Era difícil concretar sus reticencias. ¿Era porque nadie aparte de Alejandro Santanas había ido a visitarla? Podía aceptar que no tenía familiares cercanos, pero, ¿y los amigos? ¿Es que era un hombre tan posesivo que la quería enteramente para él, excluyendo a todos los demás?


      Observó sus facciones y leyó en ellas la firmeza de su carácter, y percibió que era un hombre al que ningún adversario elegiría tener como enemigo.


      ¿Y como amante? Sintió que un escalofrío le recorría la espalda. No se podía vivir con un hombre semejante sin ser consciente de su sexualidad..., o permaneciendo inconsciente de la propia. Sin duda, él le había descubierto los placeres sensuales, y le había enseñado con precisión cómo responder a ellos.


      —No me mires así —le dijo Alejandro con voz ronca.


      Elise cerró los ojos con silencioso disgusto y luego volvió a abrirlos, con una mirada llena de confusión.


      —No lo comprendes.


      El ambiente pareció cargarse, y a Elise le resultó difícil respirar con regularidad.


      — ¿Tú crees que no?


      —Alejandro...


      —No es más difícil para ti enfrentarte a un marido al que no consigues reconocer que para mí ver cómo mi mujer me mira como si fuera un extraño.


      Ella observó cómo Alejandro tomaba su mano herida y se la llevaba a los labios, y un gemido se le escapó de la garganta cuando él le dio la vuelta con delicadeza y apretó su boca contra la suave palma.


      Una aguda sensación asaltó con implacable precisión el centro de su feminidad, inundándolo de una lánguida calidez, y Elise se quedó hipnotizada por la profundidad de la emoción que se reflejaba en los ojos de él.


      —,¿Tienes idea de lo que es para mí ver que se te abren los ojos de miedo cada vez que te toco, darme cuenta que preferirías que mis labios te rozaran la mejilla en lugar de posarse en tu boca?


      La habitación y todo lo que en ella había parecieron desaparecer, y ella sólo pudo mirarlo a él, incapaz de pronunciar una sola palabra, mientras el tiempo parecía detenerse.


      Un golpe en la puerta rompió la magia del momento, y Elise se apresuró a soltar la mano mientras la auxiliar entraba llevando la bandeja del desayuno.


      —Buenos días —saludó la mujer alegremente mientras colocaba la bandeja sobre la cama, antes de volverse hacia el hombre que estaba sentado junto a ésta—. ¿Le apetece un café, señor Santanas?


      Alejandro sonrió, y las arrugas verticales que surcaban sus mejillas se hicieron más profundas.


      —No, gracias.


      Elise observó cómo se levantaba de su asiento inclinándose hacia ella, le cubrió la boca ligeramente con la suya, y los labios le temblaron bajo ese breve contacto.


      —Te darán de alta a las dos. Hasta luego, cariño.


      Por un instante, ella tuvo la extraña sensación de que le faltaba algo, y casi deseó más de ese fugaz contacto. A Alejandro le brillaron los ojos antes de erguirse y dirigirse hacia la puerta.


      Elise lo vio salir con perplejidad. La calidez de sus labios contra los de ella, la pasión contenida que yacía bajo la superficie, había conmovido sus sentidos, como si algo en su interior empezara a recordar.


      —Aquí tiene, señora Santanas —dijo la amable asistente mientras abría un pequeño paquete de cereales y lo colocaba junto a la bandeja de fruta fresca—. ¿Qué prefiere untar en la tostada?


      Elise pensó con ironía que la rutina del hospital dejaba poco tiempo para los pensamientos tristes, porque apenas diez minutos después de que retiraran la bandeja del desayuno llegaba una enfermera para ayudarla en la ducha, seguida por la ronda del médico, la fisioterapia, el té de la mañana y la visita diaria de la peluquera, dispuesta, según le habían informado, por su marido.


      Era un gesto considerado, pero Elise no podía evitar analizar sus motivos. Y eso resultaba perjudicial, porque hacía pasar a un primer plano su relación con Alejandro Santanas.


      Parecía absurdo dudar de la profundidad del interés de Alejandro cuando había pruebas de su devoción en esa habitación: las tarjetas cuidadosamente reunidas en el cajón de su mesilla de noche, en todas las cuales estaba escrito «amor» con tinta negra, y que estaban firmadas por el poderoso trazo de la mano de Alejandro.


      Pero, lo que era más importante: ¿ella lo quería? Estaba claro que se había casado con él, pero, ¿lo había hecho por amor?


      Ella no era la clase de mujer que se las arreglaría para atrapar a un hombre rico usando ardides femeninos... ¿o sí?


      Elise cerró los ojos, angustiada, y luego, volvió a abrirlos lentamente.


      «Tiempo, paciencia», había recalcado solemnemente el neurólogo. Pero esa respuesta era tan frustrante como ambigua.


      La comida consistió en un delicioso tazón de consomé, seguido por carne con verduras y fruta fresca como postre.


      El miedo, que llevaba ya un rato haciéndole sentir un nudo en el estómago, se hizo más intenso un poco después, cuando una enfermera entró en la habitación.


      —Su marido vendrá a buscarla dentro de media hora —informó a Elise con una radiante sonrisa—. Voy a ayudarla a vestirse y a recoger sus cosas.


      «No quiero ir», clamó una voz interior en una silenciosa repulsa. Una confusión de pensamientos asaltó su mente. Quizá pudiera inventar alguna pequeña complicación: un dolor de cabeza, su mano..., cualquier cosa que pudiera retrasar su partida.


      Pero, en cuanto reflexionó un poco sobre esa posibilidad, la descartó por inútil, y, apartando la sábana, se puso de pie, observando con interés cómo la enfermera sacaba la ropa de un armario cercano.


      Unos pantalones verdes de seda, una blusa de seda de color crema, fina ropa interior de seda y encaje, zapatos bajos. Todas las prendas parecían increíblemente caras, e indudablemente lo eran, dada la evidente reverencia con que eran tratadas.


      Elise permaneció quieta mientras le quitaban el camisón, una exquisita prenda de seda y encaje de color salmón con una bata a juego. Obedientemente, se dejó poner la ropa interior y los pantalones y colaboró para subírselos.


      —Voy a abrocharlo en el primer corchete —declaró la enfermera mientras le colocaba cuidadosamente el sujetador antes de ponerle la blusa—. Si no le resulta cómodo, se lo quitaremos. ¿Quiere que la ayude con el maquillaje?


      Había un estuche que contenía todos los cosméticos imaginables, pero lo único que había usado durante la última semana había sido crema hidratante y un lápiz de labios de color pálido. ¿Perfume? Sus dedos permanecieron inmóviles cerca del frasco de cristal de Dior y luego se retiraron. No se había molestado en usarlo en el hospital, así que, ¿por qué empezar ahora?


      Elise observó cómo la enfermera sacaba una maleta y comenzaba a llenarla con todas sus pertenencias.


      —Por favor —intervino Elise, cuando la chica tomó un montón de revistas—. Quédeselas.


      — ¿Está segura?


      —Sí. Y las flores —añadió—. Divídalas entre el personal de día y el de noche. Y la fruta, y los bombones.


      La cara de la enfermera reflejó su gratitud.


      —Gracias. Serán bien recibidos.


      Elise sonrió ligeramente.


      —Todos ustedes me han cuidado muy bien.


      Y era verdad, aunque era su trabajo hacerlo así. Pero había habido una especial dedicación a esa paciente en particular. ¿A causa del hombre cuya mera presencia demandaba atención? ¿O había sido por el leve aire de misterio, la vulnerabilidad de la atractiva chica que había ocupado esa habitación?


      —La enfermera jefa estará aquí dentro de un momento para formalizar su salida del hospital.


      Elise murmuró una respuesta adecuada y se quedó mirando al vacío después de que la enfermera se despidió.


      ¿Por qué se sentía tan insegura? «Es una reacción natural», le dijo una voz interior, en un tono parecido al que empleaba el neurólogo.


      La puerta se abrió y Elise se volvió hacia la enfermera jefa, aceptó las pertinentes tarjetas en las que costaban sus citas con los especialistas y escuchó el consejo profesional que concluyó con la orden de que no realizara ninguna actividad fatigosa demasiado pronto.


      —Me encargaré personalmente de que no lo haga —le aseguró desde el pasillo una voz masculina con un ligero acento, y Elise se dio la vuelta lentamente para mirar a su marido.


      El traje que llevaba esa mañana había sido sustituido por unos pantalones oscuros y un polo desabrochado en el cuello. El tejido resaltaba la anchura de sus hombros, su poderoso torso, y dejaba al descubierto los musculosos antebrazos cubiertos de vello oscuro.


      Su sonrisa era cálida, y Elise observó con curiosidad la reacción de la enfermera, consciente de un leve brillo de apreciación que se escondía bajo la fachada profesional.


      Elise se preguntó si todas las mujeres reaccionarían de ese modo ante Alejandro Santanas. Semejantes pensamientos no la ayudaban precisamente a tranquilizarse, y esperó muy quieta mientras él se acercaba a ella y le rozaba la sien con los labios.


      —Tengo el coche esperando fuera.


      Su indecisión debía de ser obvia. El entornó los ojos mientras observaba sus pálidas facciones y la incertidumbre que se reflejaba en sus ojos verdes.


      —No tienes por qué sentir miedo —le aseguró suavemente.


      «¿Estás bromeando?», quiso gritar. «Me van a llevar a una casa que no puedo recordar con un hombre al que apenas conozco».


      Desesperada, buscó algún tipo de recuerdo, cualquier cosa que le diera un poco de seguridad.


      Pero no encontró nada, y se maldijo de nuevo a sí misma por intentar forzar una situación sobre la que no tenía ningún control.


      —Si quieren seguirme —sugirió la enfermera—, los acompañaré a la entrada principal.


      La figura de Alejandro parecía dominarlas mientras atravesaban el corredor alfombrado, y a Elise le dio un vuelco el estómago cuando vio el enorme y lujoso vehículo que estaba aparcado justo al lado de la puerta principal.


      Era indudablemente suyo, porque parecía tan poderoso como su dueño. Elise se deslizó con cuidado en el asiento del pasajero, conteniendo el aliento de forma inconsciente cuando él se inclinó para colocarle el cinturón de seguridad.


      La mano de él rozó su pecho, y Elise sintió que el pulso se le detenía un instante y luego seguía latiendo apresuradamente mientras él le abrochaba el cinturón, dejándola con la impresión de estar atrapada e indefensa.


      «Dios mío, no puedo controlar esta imaginación calenturienta», pensó mientras él cerraba la puerta y rodeaba el coche para sentarse frente al volante.


      El coche arrancó y ella sintió el absurdo deseo de decirle que parara y la dejara bajar, lo cual era una locura, porque, ¿adónde podía ir?


      Minutos más tarde, el enorme vehículo se incorporó al pesado tráfico, y con un sentimiento de resignación, Elise concentró su atención en lo que se veía por el parabrisas.


      Casas de ladrillo y cemento; cuidados jardines llenos de flores de brillantes colores; calles bordeadas de árboles, cuyas frondosas ramas proporcionaban sombra para cobijarse de los brillantes rayos del sol; césped cuidadosamente cortado; numerosos cruces controlados por semáforos; tiendas.


      Todo parecía normal y cotidiano. Pero nada de ello le resultaba familiar.


      Su tensión debió de hacerse evidente, porque Alejandro se volvió ligeramente y le dirigió una mirada perspicaz.


      — ¿Estás incómoda?


      Elise abrió los ojos ligeramente al encontrarse con su mirada oscura, y murmuró una negación cortés antes de volver su atención a la carretera.


      El aire acondicionado del coche reducía la fuerza del calor de pleno verano, y Elise dio un silencioso suspiro de alivio cuando Alejandro puso música, porque eso eliminaba la necesidad de conversar.


      Observó con interés cómo el estilo de las casas que bordeaban la amplia carretera comenzaba a cambiar, pasando de los pequeños y oscuros edificios de ladrillo situados en medio de pequeñas parcelas a otros más grandes y majestuosos. Sus elegantes fachadas, en las que se mezclaba lo antiguo con lo moderno, producían una impresión de riqueza.


      La foto que le había enseñado Alejandro de su casa en el barrio de Point Piper mostraba una enorme mansión de dos pisos con vistas al puerto. ¿Cuánto tardarían en llegar?


      —Ya falta poco —dijo Alejandro en un susurro, casi como si hubiera seguido el curso de sus pensamientos.


       


       












       


      Capítulo 2


       


      EL ENORME vehículo se detuvo ante una verja de hierro que se abrió electrónicamente y, luego, se cerró sin hacer ruido detrás de ellos mientras Alejandro hacía avanzar el coche por un amplio camino.


      La casa de dos pisos era una obra maestra de la arquitectura. Estaba construida en ladrillo claro y tenía enormes ventanales; estaba apartada de la carretera por un terreno bellamente cuidado, con una profusión de flores y arbustos que eran una clara prueba del amoroso cuidado de un jardinero.


      El coche se detuvo frente a la entrada principal, donde se abrían unas pesadas puertas de madera. Una ve dentro, Elise fue incapaz de contener una exclamación de asombro ante el espacioso vestíbulo.


      En el centro había una fuente de mármol escalonada, por la que caía el agua delicadamente, y encima de ella pendía una lámpara suspendida de una alta bóveda de cristal que proporcionaba luz y amplitud. Una amplia escalera doble conducía a un descansillo oval del cual salían dos pasillos que conducían a las dos alas separadas.


      Vidrieras de colores de exóticos diseños proyectaban brillantes prismas de luz multicolor sobre las paredes agrandando sus dibujos, que cambiaban constantemente dependiendo de la dirección de los rayos del sol.


      —Es precioso —dijo espontáneamente, y avanzó hasta detenerse junto a la fuente de mármol—. ¿Fuiste responsable del diseño?


      El la miró durante unos instantes y luego sonrió.


      —Hasta cierto punto... sí. Consulté con muchos expertos para conseguir este resultado.


      Ella extendió una mano y metió los dedos en el agua, sintiendo el relajante efecto de la suave corriente sobre su piel, y luego se volvió ligeramente hacia él.


      —Debes de recibir a mucha gente.


      Su sonrisa se hizo más cálida.


      —Hay ocasiones en que es más relajante invitar a casa a los compañeros de trabajo ——respondió indolentemente.


      — ¿Con sus mujeres? —preguntó, sin saber por qué.


      Se dijo a sí misma que era una suposición natural. Los hombres de éxito tenían mujeres o amantes. Algunos probablemente tenían ambas cosas.


      ¿Alejandro tendría una amante?


      El avanzó los pocos pasos que la separaban de ella y colocó una mano en su codo.


      —Vamos al salón. Ana habrá preparado té y algunas exquisiteces para tentar tu apetito —dijo, y al ver la silenciosa interrogación que se reflejaba en su rostro, añadió—: Ana se ocupa de la casa y la cocina. José, su marido, se encarga del jardín, de los coches, y hace un poco de todo.


      Su proximidad la afectaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, y caminó a su lado cuando él la condujo a la habitación bellamente amueblada con una espléndida vista del puerto.


      Valiosas obras de arte estaban dispuestas a intervalos sobre las paredes tapizadas de seda, y proporcionaban un elegante telón de fondo para las magníficas alfombras chinas que cubrían el suelo de mármol. El color que predominaba en ellas era el azul claro, delicadamente mezclado con el crema y el rosa pálido, y servían para resaltar los sofás y las sillas de color crema, los armarios de palo de rosa y la profusión de mesas cubiertas de cristal.


      Apenas había elegido Elise un asiento y se había acomodado confortablemente en sus mullidas profundidades, cuando una rechoncha mujer de mediana edad entró en la habitación, empujando un carrito en el cual había una tetera y una cafetera, leche, azúcar y vario platos que contenían una selección de pastelillos, pastas y delicados sándwiches.


      —Cuánto me alegro de tenerla en casa de nuevo —la saludó Ana mientras servía té, le añadía leche y azúcar y luego colocaba la taza y el plato en una mesa junto a la silla de Elise.


      —Gracias.


      Le resultaba extraño encontrarse frente a una mujer a la que debía de haber tratado a diario durante sus seis meses de matrimonio.


      —La cena estará lista a las siete. ¿Hay algo especial que le apetezca? —preguntó, sonriendo—. ¡A menudo me ha felicitado por mi sopa de pollo.


      —Sopa de pollo estará bien —respondió Elise, imprimiendo calidez a su voz.


      —Y después? ¿Una tortilla con champiñones, algo de queso, tomate, jamón?


      —Eso suena delicioso —ponderó Elise, mirando distraídamente cómo Ana servía café en una taza pequeña y se la daba a Alejandro antes de salir de la habitación


      El té sabia a gloria, y Elise tomó también un pequeño sándwich, saboreando el delicado relleno de salmón ahumado y queso, aceptó otro y luego rechazó un tercero


      —¿Más té?


      —Por favor —aceptó agradecida, observando cómo él se levantaba de la silla. Sus movimientos eran medidos y concisos, y sus manos seguras y firmes mientras volvía a llenarle la taza y la colocaba cerca de ella.


      —¿Has vivido mucho tiempo aquí?


      La necesidad de conversar parecía primordial, y le temblaron los dedos ligeramente cuando levantó una mano para colocarse un imaginario mechón de pelo detrás de la oreja.


      Hubo un leve brillo en los ojos de él ante su gesto nervioso, y ella hizo un esfuerzo consciente para contener el pánico que amenazaba con adquirir proporciones incontrolables.


      —Unos pocos años. Hice derribar la casa original y luego comencé desde el principio.


      Elise sintió que no podía detener esa conversación.


      —Durante la pasada semana he mirado álbumes de fotos que no me han proporcionado demasiada información. Cuéntame más sobre cómo nos conocimos.


      El sonrió con indulgencia.


      —La necesidad de llenar espacios en blanco?


      —Hay demasiados.


      —Estás impaciente.


      —Más bien frustrada —corrigió Elise—. Tengo cientos de preguntas.


      — ¿Y quieres hacérmelas todas a la vez?


      —Necesito saber.


      —Entraste en mi despacho reclamando cinco minutos de mi tiempo.


      — ¿Por qué?


      —Mi banco mercantil le había hecho frecuentes préstamos a tu padre, y te negabas a aceptar mi decisión de no prorrogar el plazo.


      Ella digirió lentamente la información.


      — ¿Eres el propietario de un banco mercantil?


      —Tengo muchas inversiones —declaró él solemnemente.


      — ¿Conseguí que te volvieras atrás en tu decisión?


      El pareció tomarse un tiempo antes de responder.


      —Podríamos decir que finalmente llegamos a un entendimiento.


      —Me pediste que saliera contigo.


      Esa parte sí la conocía, porque él se la había contado.


      —Te opusiste a mí como ninguna otra mujer lo había hecho, cuestionando mi destreza para los negocios y condenándome por mi falta de compasión — dijo él, con un brillo cálido en las profundidades de sus ojos oscuros—. Tu fiera lealtad me impresionó, y me intrigó lo bastante como para insistir en que cenáramos juntos. Antes de veinticuatro horas, te había persuadido de que te casaras conmigo.


      —Y dispusiste que la boda tuviera lugar un mes después.


      Cielo santo. Tanta omnipotencia era impresionante. Elise encontraba vagamente chocante que ella hubiera dado su consentimiento.


      —Termínate el té —le ordenó él suavemente—. Luego te llevaré arriba para que descanses.


      Ella quiso decir que no estaba cansada en absoluto, pero la idea de verse libre de su perturbadora presencia durante una hora o dos era atractiva, y volvió a colocar su taza en el plato.


      —Tengo una casa junto al mar en Palm Beach. Es el sitio ideal para que descanses y te recuperes.


      — ¿Te refieres a que vayamos allí los dos?


      «¿No te referirás a mí sola?», pensó con angustia, consciente de que él había captado las emociones que habían aparecido fugazmente en su expresivo rostro.


      El levantó una mano y le acarició la mejilla.


      —Claro. Tu curación es muy importante para mí.


      Por alguna razón inexplicable, sintió que un leve escalofrío de aprensión le recorría la espalda. Se preguntó la causa mientras se dirigían hacia la magnífica escalera. Pero, a cada paso que daba, su ansiedad aumentaba.


      Todo el segundo piso estaba cubierto por una gruesa alfombra de color azul pálido. Al pasar, Elise captó imágenes de habitaciones decoradas en verde claro y salmón, delicados rosas y verdes, los tonos más suaves del azul y el crema, todo tan bellamente coordinado que comenzó a sospechar que Alejandro había contratado los servicios de un decorador de interiores.


      El dormitorio principal tenía una cama de matrimonio y dos cómodas de delicada factura, con armarios y mesitas de noche a juego. Las cortinas y la colcha tenían un vigoroso dibujo en crema, lila pálido y azul.


      Elise observó cómo él se acercaba a la cama para apartar la colcha; luego, sacó varias almohadas de un armario con movimientos hábiles y las apilé contra el cabecero de la cama.


      —Hay un interfono en la mesilla de noche —le informó Alejandro, mientras ella se quitaba los zapatos y se apoyaba en las almohadas.


      Se quedó sin aliento cuando él bajó la cabeza y le rozó los labios con los suyos en una provocativa caricia antes de erguirse y retroceder un paso.


      —Voy a estar en el despacho durante una hora o dos. Si necesitas algo, activa el interfono. Descansa bien, cariño —le ordenó suavemente, y luego se dio la vuelta y salió de la habitación.


      Había una colección de revistas convenientemente colocadas al alcance de su mano, y Elise hojeó distraídamente dos de ellas antes de apartarlas, sintiendo una pesadez en los ojos contra la que no podía luchar.


      Durmió sin soñar nada, y cuando se despertó, vio a Alejandro de pie a poca distancia de la cama, examinando sus facciones con mirada sombría.


      —Le pediré a Ana que te traiga una bandeja —dijo, y extendió una mano para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja—. Vamos —ordenó, apartando la sábana—. Te ayudaré a desnudarte.


      «No», clamó una voz en su interior.


      —Puedo hacerlo yo sola —dijo con voz estrangulada.


      —Lo dudo —contestó Alejandro, mientras su expresión se ensombrecía palpablemente ante su evidente rechazo—. Piensa que soy un enfermero.


      Ningún enfermero podría tener semejante aspecto ni causar semejantes estragos en sus sentidos.


      Con deliberada calma, él comenzó a desabrocharle primero un botón y luego otro.


      —La idea de que un hombre al que no puedes recordar te quite la ropa —dijo Alejandro con voz suave—, un hombre que, como marido tuyo, ha yacido contigo cada noche en esa cama, probado cada centímetro de ti, y sembrado la semilla de su hijo en tu seno... ¿te da miedo?


      —Me pone nerviosa —corrigió Elise con voz temblorosa, dudando si pronunciar las palabras que la habían torturado desde que había sido consciente de su embarazo—. ¿Habíamos planeado tener este hijo?


      Los ojos de él brillaron mientras se inclinaba y le rozaba ligeramente la boca con los labios.


      —El momento de la concepción fue una decisión tuya—dijo, mientras sus dedos le desabrochaban el tercer botón y luego se movían hacia el cuarto—. Pero puedes estar segura de que no podría haber estado más encantado.


      Le desabrochó el último botón y ella permaneció inmóvil e indefensa mientras él deslizaba la blusa de seda por su brazo izquierdo, quitaba el cabestrillo que le sujetaba la mano herida y luego le sacaba cuidadosamente la blusa.


      Cuando alcanzó el broche del sujetador ella no pudo evitar respirar agitadamente, incapaz de gobernar los apresurados latidos de su corazón. Habría dado cualquier cosa por no depender de su ayuda.


      —Cierra los ojos, si quieres —le aconsejó él con divertida indulgencia—. Por desgracia, no puedo hacer lo mismo por miedo a hacerte daño.


      ¡Se estaba divirtiendo, maldición! El resentimiento brilló en sus ojos y no pudo estar callada por más tiempo.


      — ¿Crees que disfruto dependiendo de ti? —preguntó, mientras unas estúpidas lágrimas se agolpaban en sus ojos y amenazaban con derramarse.


      —Tus reticencias están un tanto fuera de lugar —dijo él mientras soltaba el cierre del sujetador; luego le bajó los tirantes por los hombros y entornó los ojos cuando ella subió un brazo para cubrirse el pecho.


      Elise dejó escapar un gemido de protesta cuando él le agarró la muñeca izquierda y la apartó con cuidado.


      Ella cerró los ojos, consciente del cardenal que cubría su hombro. El color había pasado del rojo oscuro al morado. Ahora era de un profundo verde azulado.


      —Por Dios.


      La exclamación de Alejandro resonó en la quietud de la habitación, y sus ojos se ensombrecieron de silenciosa ira cuando vio que las magulladuras se extendían hasta las costillas en el lado derecho.


      Se produjo un silencio entre ellos que pronto comenzó a causar estragos en los nervios de Elise.


      —Podría haber sido peor —dijo ella, y vio que la expresión de él se endurecía hasta adquirir un matiz amenazador.


      —Sí —convino Alejandro con brutal cinismo—. Ese conductor chalado podría haber sido responsable de tu muerte.


      Sus ojos se pasearon sobre la suave curva de sus senos, y ella permaneció quieta e indefensa mientras él trazaba delicadamente con los dedos sus redondeados contornos, moldeando primero uno y luego el otro antes de rozar uno de los suaves pezones con el pulgar.


      Elise lanzó un gemido cuando una viva sensación recorrió todo su cuerpo, concentrándose en la unión entre sus muslos, desencadenando una multitud de sentimientos que no estaba segura de cómo manejar.


      Un gemido de disgusto se le escapó de los labios.


      —Por favor —suplicó con los ojos nublados de angustia mientras él trazaba un camino hasta los suaves huecos en la base de su garganta, se detenía sobre el acelerado pulso durante unos segundos antes de subir a descansar sobre su boca.


      —Pareces tan increíblemente frágil que me dejas sin aliento —dijo él lentamente, con ojos tan penetrantes que parecía como si tuvieran la facultad de leer en las profundidades de su alma.


      Elisa cerró los párpados para que formaran un velo protector, pero los abrió cuando la punta de su dedo delineó lentamente la generosa curva de su labio inferior hasta que éste se separó involuntariamente, permitiéndole continuar con su sensual investigación.


      Un ligero temblor la recorrió y fue incapaz de moverse, cuando él bajó lentamente la cabeza para apoyar su boca sobre la de ella en un beso provocativo y sensual, tan increíblemente dulce que casi la hizo llorar.


      Una profunda necesidad surgida en su interior le impidió apartarse, y resistió el suave movimiento de la lengua de Alejandro mientras ésta exploraba las dulces profundidades de su boca, creando una aguda sensación de pérdida al retirarse lentamente. Durante un tiempo indeterminado, los ojos de Elise permanecieron hipnotizados por los de él, y luego, los labios de Alejandro se curvaron en una lenta y cálida sonrisa mientras alcanzaba su camisón y se lo ponía. Después, le quitó los pantalones y la ropa interior.


      — ¿Necesitas ayuda en el cuarto de baño?


      —No —rechazó ella, infinitamente aliviada de que no fuera necesario que él invadiera ese terreno.


      —Volveré con una bandeja dentro de diez minutos.


      «Dios mío», pensó cuando la puerta se cerró detrás de él. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Cómo podía reaccionar de esa forma con alguien a quien su mente consciente no conseguía reconocer?


      No había hecho ningún esfuerzo por apararse del contacto de su boca; simplemente, se había quedado hipnotizada mientras él había iniciado esa sensual exploración que había causado estragos en sus vulnerables emociones.


      —Hay dos platos —declaró Elise con ligera expresión de disgusto cuando Alejandro volvió a entrar en la habitación y colocó la bandeja sobre su regazo.


      Él levantó una ceja en un gesto burlón mientras la sometía a un largo y reflexivo escrutinio.


      —¿Imaginabas que iba a dejarte comer sola?


      Elia tenía la esperanza de que lo hiciera. El emitía unas vibraciones sensuales intensas... y peligrosas. Imaginárselo como su amante bastaba para despertar sensaciones en lo más profundo de su ser que planteaban preguntas que no tenía deseos de contestar.


      —Come, Elise —ordenó Alejandro—. Antes de que la comida se te quede fría.


      Obedientemente, tomó la cuchara y comenzó con la sopa; cuando hubo terminado, empleó el tenedor para partir la tortilla.


      Resultaba imposible no ser consciente de que él estaba sentado a escasa distancia en una confortable silla. Sus movimientos eran hábiles y precisos, y los ojos de Elise se vieron atraídos por la fuerza de su mandíbula y su boca.


      Recordar el contacto de esa boca sobre la suya hizo que un ligero rubor cubriera sus mejillas, y no pudo evitar preguntarse cómo sería recibir un beso de él... un auténtico beso, no ese controlado roce de sus labios sobre los de ella que había sido poco más que un saludo afectuoso.


      Parecía el tipo de hombre que consumiría a una mujer con una profunda y embriagadora pasión sin concesiones, demandando un abandono tan completo que no habría lugar para las reticencias.


      Ella no conocía su propia personalidad, ni la fuerza de sus emociones. Pero ni siquiera en sus fantasías más locas podía imaginarse actuando de forma desenfrenada entre sus brazos.


      El había dicho que había probado cada centímetro de su cuerpo. No podía referirse a...


      — ¿Has terminado?


      Su pregunta la sobresaltó, y afrontó su insondable mirada con los ojos muy abiertos.


      —Sí. Gracias. Ahora estaré bien —se apresuró a añadir a modo de despedida, y vio que él entornaba ligeramente los ojos mientras retiraba la bandeja.


      El la miró fijamente, y hubo una firmeza oculta bajo el suave tono de su voz.


      —La cama es lo suficientemente grande para los dos.


      La idea de compartir la cama con él le hizo sentir un nudo en el estómago.


      —Preferiría una habitación para mí sola.


      —No.


      Fue una negación categórica, que le hizo sentirse extraordinariamente ofendida.


      —Pienso que...


      —No pienses —le aconsejó Alejandro con peligrosa suavidad, y los ojos de ella brillaron de ira.


      — ¿Cómo puedo no pensar? —Preguntó con cierta aspereza—. No tengo conciencia de haber tenido ninguna relación sexual contigo. Sé que no estoy preparada para reanudar la intimidad. Maldita sea —exclamó acaloradamente—, ni siquiera puedo recordar si somos...


      — ¿Compatibles sexualmente? —Preguntó él con suavidad—. Te aseguro que lo somos. De forma apasionada y primitiva.


      La réplica que ella quiso darle murió en sus labios cuando él comenzó a abrirse la camisa. Por mucho que lo intentó, no pudo apartar su mirada de él, y observó cómo sus hábiles dedos desabrochaban con destreza los botones que quedaban antes de moverse para soltar el cinturón. Segundos más tarde, tiró la camisa sobre una silla cercana, y, al poco, hizo lo mismo con los pantalones.


      Era imposible no ser consciente de su cuerpo extraordinariamente musculoso: hombros anchos, fuerte pecho, caderas estrechas y largos y poderosos muslos.


      Algo en el interior de ella se conmovió ante la vista de su torso, cubierto de vello oscuro que bajaba hasta la firme cintura y desaparecía debajo de los calzoncillos de seda negra.


      —¿Vas a ducharte conmigo?


      ¡Tenía que estar bromeando!


      Elise abrió los ojos de par en par y apartó rápidamente la mirada, incapaz de detener el rubor que cubrió sus mejillas cuando su imaginación echó a volar.


      —Puedo arreglármelas sola —consiguió decir con voz estrangulada, odiándolo cuando él la puso de pie tranquilamente.


      Sentía deseos de golpearlo, o por lo menos, de insultarlo. Un destello de furia acentuó el verde de sus ojos, y levantó la barbilla en un gesto de abierto desafío.


      —Me molesta que juegues a los enfermeros —dijo con cierta angustia mientras él la desnudaba cuidadosamente.


      —Me niego a permitir que te hagas más daño en el hombro por un estúpido sentimiento de pudor.


      El tono de su voz debería haberle servido de advertencia, pero estaba demasiado enfadada para prestar atención.


      —Y a mi me disgusta la idea de tener un marido mirón.


      El se puso rígido, y su imponente figura, mientras se esforzaba por contenerse, resultaba una visión que producía respeto. La ira parecía emanar de cada uno de sus poros, y sus ojos estaban más oscuros que nunca.


      —Quizá deberías dar gracias a Dios —dijo con dureza—. Si no fuera por tus heridas, te enseñaría una lección que no olvidarías fácilmente.


      ¿Como hacía en el pasado? En horrorizado silencio, se preguntó si sería un hombre agresivo. Palideció ante la idea, y le oyó murmurar rabiosamente una retahíla de palabras incomprensibles.


      —Ve a ducharte, Elise —le ordenó con amenazadora suavidad.


      No necesitó una segunda orden, y apretó los labios con rabia cuando él la siguió dentro del baño, abrió el grifo, comprobó la temperatura del aguay permaneció a un lado mientras ella entraba en la enorme bañera.


      A pesar del vapor que la envolvía, ella era consciente de su presencia a escasos centímetros de distancia al otro lado de la puerta de cristal, y apretó los dientes para contener su creciente furia, sin sentir ningún remordimiento por tardar más tiempo de lo necesario en cerrar los grifos.


      El estaba esperando cuando ella abrió la puerta de cristal, y los ojos de ambos libraron una silenciosa batalla cuando él se acercó y retiró la protección que cubría la mano vendada, tomó una toalla y comenzó a secar la humedad de su cuerpo.


      —Esto puedo hacerlo yo —dijo Elise con voz tensa, y casi se tambaleó bajo su larga e intensa mirada.


      ¿Tenía él alguna idea de lo vulnerable que se sentía, de lo violento que era estar desnuda delante de él y recibir sus cuidados?


      —De acuerdo —dijo él con odiosa diversión mientras se quitaba los calzoncillos y entraba en la ducha.


      Había una envidiable selección de artículos de tocador para elegir encima del largo lavabo de mármol empotrado, y después de usar unos pocos, Elise tomó una toalla grande, e iba a enrollársela alrededor del cuerpo cuando el agua dejó de caer.


      Segundos más tarde, la puerta se abrió y Alejandro salió de la bañera.


      Elise se apresuró a apartar los ojos de la atrayente imagen de ese cuerpo de soberbia musculatura, con su generosa mata de vello rizado sobre el pecho, que se adelgazaba hasta convertirse en una fina línea más abajo del ombligo para unirse al pelo que rodeaba su virilidad.


      Había algo increíblemente erótico en las brillantes gotas de agua atrapadas en el vello del cuerpo masculino, en la gracia con que los músculos fuertemente delineados se movían bajo la piel tersa y ligeramente bronceada.


      Había en él tanta energía contenida que resultaba intensamente perturbador, y a Elise le temblaron los dedos cuando tomó un cepillo y se lo pasó vigorosamente por el pelo, cada vez más consciente de cada movimiento de Alejandro mientras éste se secaba con una toalla.


      Cuando él tendió la mano hacia una bata de seda negra, ella volvió rápidamente al dormitorio, y casi había logrado ponerse el camisón antes de que unos firmes dedos le pasaran uno de los tirantes sobre la mano herida, y ella permaneció quieta mientras el dobladillo de seda se deslizaba por sus caderas.


      Una expresión de impotencia y resentimiento ensombreció sus ojos, y Alejandro le dirigió una larga y pensativa mirada que a ella le resultó cada vez más difícil de soportar, mientras el tiempo parecía pasar lentamente.


      Él levantó una mano y le deslizó con firmeza los dedos bajo el pelo de la nuca, y luego, casi a cámara lenta, su boca reclamó la de ella con un gesto de posesión que ella supo por instinto que se intensificaría si intentaba soltarse. Elise se estremeció al notar que el calor crecía en su interior y se apoderaba de todo su cuerpo.


      Se sentía extrañamente asustada; no de él, sino de sí misma y de la salvaje dulzura que crecía en su interior, incitándola a una respuesta que no estaba segura de dar.


      La lengua de él investigó todos los rincones secretos antes de frotarse ligeramente contra la de ella en una danza erótica que llegó hasta lo más profundo de su feminidad, desatando emociones casi más allá de su control.


      Se estaba derritiendo poco a poco, perdida en un mar de deliciosas sensaciones, e, inconscientemente, profirió un débil murmullo de protesta cuando él apartó lentamente su boca.


      —A la cama, cariño —ordenó Alejandro con firmeza.


      A los pocos minutos de apoyar la cabeza en la almohada, sintió que le pesaban los ojos, y fue más fácil dejarse llevar por la somnolencia que luchar contra ella.


      Alejandro permaneció durante largo rato contemplándola en silencio, mirando con ojos sombríos sus finos rasgos, la melena rubia, la delicada textura de la piel, las largas y abundantes pestañas y la suave curva de su generosa boca, algo hinchada por su beso.


      Un músculo se tensó en el borde de su mandíbula; luego, Alejandro alargó la mano para apagar la lámpara de la mesilla cercana antes de rodear la cama para deslizarse entre las sábanas.


      Segundos más tarde, apagó su propia lámpara y concentró su atención en el techo en sombras.


       


       









       


      Capítulo 3


       


      EL calor del sol de verano era contrarrestado por el aire acondicionado del coche, y Elise se apoyó contra el asiento de cuero mientras Alejandro introducía un disco en el sistema de estéreo.


      —Es un coche precioso —comentó sinceramente mientras el vehículo se deslizaba sin ruido por la carretera en dirección al norte.


      —Un Bentley —le informó él, dirigiéndole una mirada de diversión.


      —Parece caro —dijo sin pensárselo, y él entornó ligeramente los ojos.


      —Un lujo que me proporciona placer —respondió con un tono suave que la hizo estremecerse.


      «¿Como yo? ¿Es eso lo único que soy... una posesión?»


      Permitir que sus pensamientos siguieran ese curso era a la vez inútil y perjudicial; no servía para nada.


      —Has estado extraordinariamente dócil esta mañana —dijo él pensativamente—. Parece como si estuvieras pisando cáscaras de huevo.


      —Me desperté temprano, y no pude volver a dormirme —replicó ella.


      El la miró con el ceño fruncido.


      —Deberías haberme despertado.


      —¿Para qué? —preguntó ella, esforzándose por sonreír y consiguiéndolo casi—. ¿Para que estuviéramos despiertos los dos?


      ¿Cómo iba a decirle que había experimentado un sinfín de emociones mientras lo observaba dormir? Sus rasgos firmemente esculpidos eran apenas visibles en la oscuridad, pero luego, cuando el cielo del amanecer comenzó a iluminar la habitación, ella quedó hechizada por la severa belleza de su semblante en reposo. La dureza había desaparecido, su mandíbula y su boca estaban relajadas, y sus pestañas se curvaban ligeramente, oscuras y brillantes. Fascinada, deseó extender la mano y apoyar un dedo sobre su boca, para trazar un lento dibujo sobre la firme boca y observar cómo Alejandro se movía al despertarse, y ser testigo de la calidez que inundaría sus ojos al verla. En lugar de ello, fingió estar dormida cuando pareció que él iba a despertarse, y sólo dejó de hacerlo cuando sintió que se había levantado de la cama.


      Después, se las arregló para vestirse sola, y cuando bajó las escaleras, una radiante Ana la condujo inmediatamente a la terraza para unirse a Alejandro en el desayuno.


      —El coche que yo conducía... ¿salió muy malparado?


      Alejandro se detuvo en un semáforo y luego se volvió para dirigirle una mirada penetrante.


      —Tú eres más importante para mí que cualquier vehículo.


      ¿Lo era?


      —No has respondido a mi pregunta.


      —Pasarán muchas semanas antes de que obtengas autorización médica para sentarte al volante de un coche. Y, cuando lo hagas, no será un modelo deportivo. Mientras tanto, José puede llevarte adonde necesites ir.


      Ella lo miró en asombrado silencio durante un rato antes de atreverse a protestar.


      —No puedes estar hablando en serio.


      —Desde luego que sí.


      Elise añadió otra cualidad a su carácter: la inflexibilidad.


      — ¿Normalmente eres tan... despótico?


      —Protector —corrigió él—. Podrías haber perdido al niño, O peor, podría haberte perdido a ti.


      El semáforo cambió, y la atención de él volvió a concentrarse en la carretera. Mientras el Bentley ganaba velocidad, Elise mostró interés por el paisaje.


      Había muchas calas y ensenadas, playas pintorescas, arena dorada, ramas de árboles moviéndose suavemente bajo una leve brisa, y una extensión de mar que se prolongaba hasta el horizonte para mezclarse con el cielo.


      — ¿Cuánto tardaremos en llegar a Palm Beach?


      —Unos cuarenta minutos, dependiendo del tráfico.


      Eran poco más de las doce cuando Alejandro tomó una desviación que conducía a una impresionante casa de dos pisos sobre el mar.


      Era la antítesis de lo que ella había imaginado que sería una casa de playa, y una vez dentro, sintió que la asaltaba una sensación de irrealidad mientras él la conducía a través de varias habitaciones del piso bajo. Estaba bellamente amueblada y era casi tan magnífica como la mansión de Point Piper. Había incluso una piscina al lado de la terraza; una adición innecesaria, dada la accesibilidad del océano, a sólo unos pasos de distancia.


      El piso de arriba tenía cuatro dormitorios, y mientras seguía a Alejandro hasta el mayor de ellos, Elise no pudo evitar preguntarse con cuánta frecuencia haría uso de esa casa.


      — ¿Vienes aquí a menudo? —preguntó, observándolo mientras dejaba sus bolsas.


      —Siempre que puedo tomarme unos días libres.


      Se acercó a la enorme ventana y abrió la cortina ligeramente para admirar la vista. Los reflejos del sol en el agua, unos pocos cruceros anclados a lo lejos, niños jugando felizmente en la arena bajo la supervisión de sus madres.


      —Parece muy tranquilo.


      Ella sintió más que oyó que él se movía hasta colocarse detrás de ella, y notó que algo se agitaba en su interior, haciéndola sentirse profundamente vulnerable. Su cálido cuerpo parecía envolverla, y un escalofrío recorrió su espalda.


      —Precisamente por eso compré esta casa —dijo él.


      — ¿Una vía de escape de las presiones de un alto ejecutivo?


      ¿Era por eso por lo que se había sentido tan a gusto al entrar en esa casa? ¿Porque representaba un refugio? ¿De qué... o de quién? ¿Del hombre que era su dueño?


      Se sobresaltó ligeramente cuando las manos de él se apoyaron en su cintura, y no hubo forma de disfrazar el estremecimiento que la recorrió cuando sus labios se posaron en la curva de su cuello.


      —Alejandro... —le faltó la voz, pero consiguió volver a reunir algo de sus fuerzas—. Me gustaría ir abajo —dijo, con un tono de desesperación. El estaba muy cerca, demasiado cerca. Eso la perturbaba, y no podía razonar por qué—. Tengo hambre —inventó, y se sintió inmensamente aliviada cuando él aflojó su abrazo y se apartó un poco.


      —Entonces, vamos a comer. El frigorífico y la despensa están bien provistos.


      Elise se volvió lentamente a mirarlo.


      — ¿Vas a cocinar tú?


      El levantó una mano y le acarició la mejilla con suavidad, deslizando los dedos hasta su barbilla para levantársela.


      Ella lo miró hipnotizada, atrapada en los duros planos y ángulos de su cara, las arrugas verticales que surcaban sus mejillas, la poderosa línea de su mandíbula, su amplia boca.


      — ¿Tan aterradora te parece la perspectiva de quedarte a solas conmigo?


      Se estaba burlando de ella, y a Elise le pareció muy injusto de repente que él tuviera tantas ventajas mientras ella no tenía ninguna.


      Ella lo miró con los ojos muy abiertos, en los que se reflejaba la indecisión y una fugaz sensación de pánico.


      Los ojos de él se oscurecieron y se volvieron casi negros.


      —Pequeña boba —la riñó suavemente—. Me miras como si estuvieras luchando contra el miedo. ¿Qué clase de hombre imaginas que soy?


      —No lo sé —se obligó a contestar, consciente de que era la pura verdad. De todos los detalles que había observado de él, pocos le habían dado indicios claros sobre su carácter.


      —Vamos —ordenó Alejandro, soltándole la barbilla—. Vamos a bajar a la cocina a buscar algo para comer.


      Se inclinó y le rozó los labios con los suyos con la ligereza de un ala de mariposa.


      —Dentro de pocos días te habrás acostumbrado a tenerme cerca —añadió.


      Por alguna razón, ella lo dudaba. Pero comprendía que no tenía otra opción que intentarlo.


      En la cocina, él sacó un pollo ya preparado del frigorífico, lo dividió en porciones y colocó varias en una fuente para calentarlas en el microondas. Luego preparó una ensalada con una destreza que a Elise le pareció sorprendente. En cuestión de minutos, la comida estuvo en la mesa.


      —Por favor —protestó ella cuando Alejandro empezó a llenarle el plato—. Es demasiado.


      —Come lo que puedas —respondió él, empleando sus cubiertos para partir la comida en pedazos que ella pudiera manejar con el tenedor.


      Había una estudiada intimidad en sus acciones, una familiaridad que ella intentaba desesperadamente reconocer pero no pudo recordar nada que le diera un indicio de las muchas comidas que debían de haber compartido.


      — ¿Por qué estás tan seria?


      — ¿Teníamos invitados muy a menudo? —Improvisó ella para cambiar de tema—. Tus dos casas son muy grandes.


      —Es muy fácil reunir un grupo de conocidos que tengan mucha actividad social —respondió él—. A menos que te vuelvas selectivo, es posible salir tres de cada siete noches a una fiesta u otra —y añadió, con expresión maliciosa—Desde que nos casamos, he recibido gente sólo cuando era necesario, porque prefería una cena íntima con mi bella esposa.


      Pero un hombre de su categoría sería muy solicitado, y tendría muchos y variados amigos. Su propia posición como anfitriona parecía una conclusión lógica.


      — ¿Por qué no comemos? —sugirió él—. El pollo se está enfriando.


      Tenía buen aspecto, y, dándose cuenta que tenía hambre, Elise tomó el tenedor y comenzó a picar algo de pollo y luego de ensalada, repitiendo la acción hasta que se sintió llena.


      — ¿Quieres fruta?


      Eligió una pera, y cuando la terminó, se echó hacia atrás en el asiento.


      — ¿Agua fría? —preguntó Alejandro, y ella negó con la cabeza—. ¿Por qué no subes a descansar? —ofreció amablemente—. Yo me ocuparé de los platos y luego iré contigo.


      —Tu solicitud es abrumadora —dijo Elise rápidamente, alarmada ante sus intenciones—. Pero no es necesaria, cuando debes de tener llamadas que hacer y gente con la que hablar.


      El la miró fijamente y esbozó una ligera sonrisa.


      —Y tú prefieres estar sola —concluyó.


      —Sí —respondió Elise con sinceridad, y vio que un destello de diversión brillaba en los ojos de él. «Porque me das pánico», añadió en silencio. <Todos mis mecanismos de defensa me previenen contra ti, pero aún soy incapaz de comprender por qué».


      Fue un alivio entrar en el dormitorio. Eligió una revista y se apoyó en las almohadas.


      Se quedó dormida, y, cuando despertó, había una nota escrita en tinta negra, con la inimitable firma de su marido, en la que le decía que estaba en su despacho.


      Sólo tardó unos minutos en lavarse y bajar las escaleras. Alejandro la miró por encima de un montón de papeles que estaba examinando cuando entró en el despacho. Una lenta sonrisa burlona afloró a sus labios.


      —Pareces descansada —comentó pensativamente, y el corazón de ella se aceleró durante unos segundos antes de volver a su ritmo normal.


      El sonrió perezosamente, y la sonrisa pareció extenderse a las profundidades de sus ojos. Se puso de pie con ligera indolencia y rodeó el escritorio en un par de zancadas.


      Inclinó la cabeza para capturar sus labios con delicadeza, y ella sintió ganas de gritarle que no lo hiciera mientras permanecía indefensa contra la trémula sensación que consumía lentamente su cuerpo. El deseo de acercarse a él la conmocionó, y experimentó una mezcla de emociones cuando los labios de él se apartaron.


      Alivio, consternación... ¿pesar? No quería analizar sus emociones, y sonrió temblorosamente cuando él la agarró de la mano.


      Alejandro se quitó los pantalones largos y los zapatos y se puso pantalones cortos y playeras, e insistió en que ella se pusiera unas playeras... una acción que hizo que los nervios le cosquillearan en el estómago al ver que él se agachaba para efectuar el cambio.


      Era una tarde maravillosa. La calidez del sol de verano acariciaba la piel de Elise mientras paseaban lentamente sobre la arena, que estaba aún ligeramente húmeda por la marea alta. Una suave brisa agitaba su pelo y hacía que algunos mechones se le vinieran a la cara.


      Tenía una sensación de libertad, una ligereza que era resultado del confinamiento en el hospital durante los últimos diez días. Respiró profundamente para llenarse del olor salado del océano, de la limpieza del aire puro.


      Unos niños estaban jugando a los lejos, y sus charlas y sus risas eran apenas audibles.


      Sonriendo ligeramente, Elise pensó que era bueno estar viva, pero su sonrisa murió lentamente cuando se dio cuenta de que, si el destino hubiera sido adverso, la pérdida de su vida habría supuesto también la de su hijo.


      Un brazo rodeó ligeramente su cintura, y Elise se volvió hacia Alejandro y miró sus rasgos fuertes y firmemente dibujados. Algo de su angustia interior debía de haberse manifestado, porque la apretó con más fuerza por un instante y le rozó la cabeza con los labios.


      Ella era plenamente consciente de su proximidad, de su calidez y de la seguridad que su poderoso cuerpo brindaba.


      Continuaron paseando hasta que Alejandro se detuvo.


      —Me parece que ya ha sido suficiente.


      Elise observó la corta distancia que habían recorrido y lo miró arrugando la nariz.


      —Me siento bien —protestó, sin querer volver todavía a la casa—. Mira —exclamó, cuando un gran perro pasó corriendo por la orilla, agitando su largo pelo—. ¿Verdad que es una preciosidad?


      —Una preciosidad —convino Alejandro, y cuando ella se volvió hacia él vio que su atención se dirigía a ella, no al perro.


      Se quedó sin aliento, y, durante unos largos segundos, se lo quedó mirando fijamente; luego sonrió.


      —Supongo que no puedo persuadirte de pasear un poco más.


      —No —replicó él indolentemente, mirándola con diversión.


      —Así que, ¿esto es todo por hoy?


      —No lo digas con tanta desilusión —respondió él, levantando la mano para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja—. Siempre hay un mañana.


      Sin decir nada, ella se volvió lentamente y caminó hacia la casa junto a él. Una vez dentro, él se dirigió a la cocina. Hacía calor, y ella sintió la necesidad de una bebida fresca. Lo observó mientras sacaba dos vasos, los llenaba de zumo de frutas y le tendía uno.


      — ¿Has disfrutado de tu sesión de aire puro y sol?


      —No creo que nadie aprecie por completo lo que supone la libertad de poder ir a cualquier parte hasta que esa posibilidad desaparece —dijo ella, y levantó el vaso para dar un largo sorbo a la bebida helada, observando cómo él la imitaba.


      Había varias sillas y dos tumbonas en la amplia terraza parcialmente cubierta, y Elise salió para acomodarse en una de ellas. El sol empezaba a perder algo de su fuerza, pero la casa proporcionaba suficiente protección de la brisa como para que estar sentado fuera resultara agradable.


      —Tienes mejor color —observó Alejandro mientras se sentaba en la otra tumbona, y ella soportó su escrutinio con paciencia.


      —Otras dos semanas así, y me convertiré en una sibarita —bromeó ella.


      —Tu recuperación es muy importante para mí.


      Esas palabras, suavemente pronunciadas, conmovieron sus sensibles nervios, y examinó el rostro de Alejandro con detenimiento.


      —No me atrevo a pensar a qué precio —se decidió a decir lentamente.


      Un destello apareció en lo más profundo de sus ojos; una emoción fugaz que ella fue incapaz de definir antes de que fuera ocultada.


      —Tengo personal altamente cualificado.


      Cuyas posiciones dentro de la corporación Santanas terminarían inmediatamente si cualquiera de ellos le fallara de algún modo. Era un juicio instintivo que no necesitaba comprobación, y Elise se quedó en silencio durante un rato.


      —Es difícil aceptar que hubo un tiempo en que lo sabía todo sobre ti —confesó al fin.


      — ¿Mientras que ahora sólo hay espacios en blanco?


      —Un profundo y enorme abismo —le corrigió ella haciendo una mueca.


      — ¿Que te gustaría que yo llenara?


      —Ya lo hiciste bastante mientras estaba en el hospital.


      Y era verdad. Pero habían sido hechos, datos. No las cuestiones personales que ella deseaba desesperadamente saber.


      —Así que, cariño —se burló él afectuosamente, observando su expresión absorta—, ¿por dónde quieres que empiece?


      —Creo que... por ti. Dónde naciste, cuándo. Tu familia. Las cosas que te gusta hacer.


      — ¿Una biografía extensa?


      —La versión condensada.


      Sus ojos reflejaron una expresión de cálida diversión, y su suave risa transformó sus vigorosas facciones. Mientras se llevaba el vaso a los labios y vaciaba su contenido de un solo trago, Elise pensó que por un breve instante había parecido casi humano.


      —Mi padre nació en Andalucía, y era hijo de un rico terrateniente. Mi madre era descendiente de la aristocracia francesa. Después de casarse emigraron a Australia, donde nací. Un año después, mi madre murió como consecuencia de un parto. Mi padre nunca llegó a recobrarse del todo, y mi abuela paterna vino a visitarnos, pero al final se quedó para educar a su único nieto. Fue por la firme decisión de esa buena mujer por lo que me quedé en el colegio y recibí la educación que mi padre insistía en que debía tener.


      Se detuvo para dirigirle una sonrisa.


      —En el colegio era conocido por mi rebeldía.


      Elise se hizo una clara imagen mental de un muchacho alto, cuya fuerte complexión aún no iría acompañada por su musculatura de adulto.


      —En la universidad obtuve varios títulos relacionados con la dirección de empresas, y entré a formar parte del imperio financiero de mi padre. Al nivel más bajo —puntualizó secamente—. Se me concedieron pocas ventajas por ser hijo de Santanas, y pasé muchos años probando mi valía. Un fatal accidente terminó con la vida de mi padre, y subí escalones vertiginosamente hasta una posición en la junta directiva —le dirigió una mirada levemente cínica—. Los siguientes años fueron... ¿podríamos decir que difíciles? Hombres con años de experiencia no veían con buenos ojos que un hombre joven tomara el control de una cadena de compañías multinacionales, ni que tomara decisiones que se oponían a su forma de pensar.


      Elise lo miró pensativamente, viendo su fuerza de voluntad y su firmeza, y apenas pudo controlar el leve escalofrío que amenazaba con recorrer su espalda.


      —Triunfaste —dijo, como si hubiera podido haber la menor duda. La expresión de él no se alteró durante unos segundos.


      —Sí —reconoció con cinismo.


      ¿Estaría ella al mismo nivel social que él? Por alguna razón no lo creía.


      —Tengo una idea muy leve de cómo fue mi infancia—dijo Elise pensativamente—. Los álbumes de fotos que llevaste al hospital revelan acontecimientos de los que no tengo ningún recuerdo. Sólo puedo reconstruir la impresión de una infancia feliz. Una madre a la que no puedo recordar, cuya muerte seguramente causó un gran dolor a mi padre. Ni siquiera recuerdo hasta qué punto la eché de menos. Ni si el internado fue una experiencia feliz o me sentí sola. Estudié pediatría, pero no sé si tuve un novio, o varios, O qué tipo de vida llevaba antes de conocerte.


      —Dudo de la existencia de muchos novios en otro sentido que el platónico —puntualizó Alejandro con indolente humor—. Eras relativamente inexperta.


      Los ojos de ella brillaron con resignación y un punto de resentimiento.


      —Hecho que sin duda pronto remediaste.


      El soltó una carcajada ronca.


      —Con inmenso placer, cariño. Demostraste ser una discípula muy apta y voluntariosa.


      Se inclinó para rozarle los labios con los suyos, y sus ojos brillaron de diversión cuando ella se apartó de su contacto.


      —Me parece que es hora de preparar la cena —dijo él.


      Una hora después se sentaron frente a una sopa, seguida por carne a la plancha y ensalada. Luego decidieron ver la televisión hasta que Alejandro señaló que era hora de irse a la cama.


      Elise no tuvo otra opción que aceptar su ayuda, y permaneció quieta, con la cabeza inclinada y mordiéndose el labio inferior, mientras él comenzó a quitarle la ropa.


      Había algo increíblemente sensual en verlo ocupado con los botones de su blusa, en el fugaz contacto de sus cálidos dedos cuando éstos rozaban su sensitiva piel, en que él le desabrochara el sujetador y en sentir su ligero contacto sobre los senos.


      La noche anterior debería haberla preparado para la intimidad de estar medio desnuda delante de él. Sin embargo, por mucho que lo intentaba, era incapaz de controlar su agitada respiración y de evitar que un ligero rubor cubriera sus mejillas.


      Fue un alivio escapar al baño y ducharse sola, y se tomó tanto tiempo como le pareció prudente antes de salir para que Alejandro la secara con una toalla.


      Quería decir que podía hacerlo ella sola, y por un momento estuvo a punto de hacerlo, pero una mirada a sus sombríos y amenazadores rasgos le bastó para darse cuenta de que semejante cosa sería la mayor de las locuras.


      En cuanto el camisón estuvo convenientemente colocado, Elise intentó darse la vuelta, pero su movimiento fue interrumpido cuando él le tomó la barbilla con la mano.


      —No levantes obstáculos donde no existen —la regañó Alejandro.


      La suavidad de su tono estaba en consonancia con la leve burla que era evidente en sus ojos, y Elise sintió que se le hacía un nudo en la garganta.


      Le tembló la boca y tuvo que reprimir las lágrimas mientras observaba las fuertes facciones masculinas, notando las arrugas que surcaban sus mejillas y las leves líneas que rodeaban sus ojos.


      — ¿Cómo puedes decir eso? —preguntó con voz estrangulada sin saber cómo hacer frente a la fuerza de su irresistible masculinidad.


      Él levantó una mano y le pasó un dedo por la nariz, y luego lo bajó hasta apoyarlo en la curva de su labio.


      —Es fácil —le aseguró Alejandro mientras rozaba ligeramente la suave plenitud del labio inferior antes de explorar la generosa línea del superior.


      Su contacto era provocativo, ligero, e hizo que una sensación deliciosamente cálida recorriera todo su cuerpo.


      «Podría cerrar los ojos y perderme», pensó Elise, dominada por la emoción. Había una parte de ella que deseaba el contacto de sus manos, de su boca, y tuvo el loco deseo de suplicarle que convirtiera esas eróticas imágenes en realidad.


      Un suave gemido se escapó de su garganta cuando la boca de él se cerró sobre la suya, atormentándola en una dulce exploración que hizo que Elise acercara su cuerpo al de él en un movimiento involuntario mientras el beso se hacía más apasionado.


      «Es el cielo», pensó con abandono, llena de una dulzura tan avasalladora que sentía como si se estuviera derritiendo.


      Quería más que la simple unión de sus bocas. Mucho más. Era como si una parte secreta de ella estuviera al tanto de un conocimiento que eludía su mente consciente.


      Elise dio un pequeño gemido de desesperación cuando la lengua de él disminuyó el ritmo de sus caricias como preludio de su retirada.


      Cuando Alejandro levantó la cabeza, los ojos de Elise se quedaron durante un rato prendidos en los suyos, abiertos e hipnotizados, hasta que finalmente captaron la imagen del rostro que estaba frente a ellos. En éste vio la pasión severamente controlada, la profunda emoción latente que oscurecía su mirada, y algo más que no pudo definir.


      Elise tenía los labios hinchados y la parte interior de la boca tan agudamente sensibilizada que se preguntó si sería capaz de pronunciar una sola palabra.


      Nunca se había sentido tan increíblemente vulnerable ni tan frágil. El pulso latía de forma visible en la base de su garganta y la sangre circulaba velozmente por sus venas. Levantó la mano izquierda, pero la dejó caer, indefensa.


      —Creo que debemos ir a la cama —decretó Alejandro, entornando los ojos ante el esfuerzo que a ella le costaba conservar algo de control.


      Apoyó la mano sobre su hombro izquierdo y luego la bajó hasta su seno, deslizándose bajo la seda para moldear la suave curva en una exquisita caricia.


      Ella sintió que el seno se le hinchaba bajo su contacto y el pezón se endurecía, y entonces él sonrió con expresión maliciosa mientras levantaba ambas manos para rodearle la cara.


      — ¿Quieres ver la televisión, o prefieres leer?


      Le costó un considerable esfuerzo esbozar una leve sonrisa mientras dejaba que él la llevara a la cama.


      —Televisión —declaró con voz entrecortada—. Pero con la condición de que yo elija el programa.


      —Magníficas palabras, cariño —se burló él ligeramente—. Probablemente estarás dormida cuando me haya afeitado y duchado.


      Ella era incapaz de dominar la ligera inquietud que sentía en el estómago. Observó cómo él se desnudaba y se dirigía al baño.


      Pensativamente, decidió que él era un enigma mientras se esforzaba por concentrarse en las imágenes que aparecían en la pantalla.


      Sombrío, casi atemorizante. Pero podía ser amable y considerado. «Una mezcla difícil de entender», aceptó en silencio, preguntándose si alguna vez lo habría llegado a comprender.


      Pensar en ello la hizo sentirse cansada, los párpados se le cerraron y cayó en un profundo sueño.


       


       











       


      Capítulo 4


       


      LOS DÍAS se sucedieron velozmente, cada uno muy similar al precedente. Se levantaban pronto, se vestían, iban a pasear por la playa desierta, luego volvían a desayunar en la terraza cubierta, después de lo cual Alejandro desaparecía en su despacho durante una hora.


      Era su única concesión para mantener el control sobre sus asuntos de negocios, y aunque había un teléfono en el coche, y siempre llevaba un móvil en el bolsillo cuando salían de la casa, éste sólo sonó una vez. Sus instrucciones en esa ocasión fueron sorprendentemente breves.


      Ocasionalmente, iban a comer a una de las playas cercanas. A veces se quedaban en casa viendo vídeos. Todas las tardes a última hora emprendían un pausado paseo por la playa.


      A medida que pasaban los días, a Elise le dolía menos la mano, las magulladuras iban desapareciendo y pronto fue capaz de ponerse y quitarse la ropa sin ayuda, algo que ella consideró un hito.


      Alejandro parecía estar pendiente de todos sus caprichos, procuraba que no se cansara y era capaz de hacerla reír con muy poco esfuerzo, hasta que ella gradualmente comenzó a relajarse y a mirarlo con afecto.


      Se acostumbró al ligero roce de sus dedos sobre su piel, al contacto de su mano sobre su brazo, sobre su hombro, descansando en su espalda o rodeándole la cintura. El leve roce de su boca contra la suya era otra cosa, y más de una vez fue incapaz de reprimir una marea de sensaciones cuando él la provocó con un beso. Por la noche, ya no se sentía molesta cuando él se metía con ella en la cama, ni intentaba apartar su mano cuando él deslizaba los dedos sobre ella.


      Pero todo el tiempo era consciente del control que él ejercía sobre sí mismo, de la pasión latente bajo la superficie. De vez en cuando captaba una prueba de ello en el ensombrecimiento de sus ojos, o la sentía en la repentina aceleración de su pulso.


      La idea la ponía nerviosa, y sacaba a la luz algo escondido en lo más profundo de su ser.


      El fin de semana llegó y pasó, con una serie de lluvias dispersas que les obligaron a quedarse en casa. El lunes amaneció fresco y despejado, sin ninguna nube a la vista.


      —He pensado que podríamos meter algo de comida en el coche e ir hacia el norte —declaró Alejandro mientras ella retiraba el último de los platos del desayuno y observaba cómo él lo enjuagaba y lo metía en el lavavajillas.


      — ¿A qué hora quieres salir? —preguntó Elise con una prontitud que le hizo sonreír.


      —Déjame una hora en el despacho. Sobre las diez.


      Hacía un día maravilloso; el sol brillaba en el cielo azul y una suave brisa templaba el calor del verano.


      Alejandro detuvo el coche y apagó el motor. La vista desde el aparcamiento era relajante: una larga hilera de árboles, la arena blanca y la tranquila superficie del océano brillando en el calor del mediodía.


      — ¿Tienes hambre?


      Elise se volvió hacia él y le sonrió.


      —Estoy desfallecida.


      El aparcamiento estaba casi vacío. Alejandro salió del coche y se dirigió a la parte trasera para sacar una manta, cojines y una cesta del espacioso maletero, y luego eligió una zona cubierta de hierba debajo de un árbol cercano.


      Minutos más tarde, Elise se arrodilló y observó cómo él comenzaba a repartir la comida entre dos platos.


      Pollo frío y ensalada, panecillos y fruta fresca; era un auténtico festín, y ella tomó un muslo de pollo y lo mordió de buena gana.


      —Tu apetito está mejorando —comentó Alejandro con aprobación, y ella arrugó la nariz.


      El se sentó a su lado, estirando sus musculosas piernas bronceadas por el sol. Calzaba unas playeras, lo mismo que Elise.


      Parecía la antítesis de un director de una multinacional; había sustituido su ropa de diseño por unos vaqueros cortos y una amplia camiseta de algodón. El efecto era impresionante, como tuvo que reconocer Elise mientras lo observaba prudentemente, demasiado consciente del efecto que él tenía sobre su equilibrio mientras admiraba su fuerte mandíbula, la boca firme y sensual, y luego levantaba lentamente los ojos para encontrarse con la oscura intensidad de su mirada.


      Había en él una aparente indolencia, una estudiada vigilancia que era absolutamente sexual. Elise sintió su potente química, como un campo magnético, y algo se conmovió en su interior; la sangre se aceleró en sus venas y sus nervios se pusieron en tensión hasta que todo su cuerpo estuvo atrapado por la intensidad de sus sensaciones.


      — ¿Un poco de vino?


      —Me va a dar sueño —protestó ella mientras él le llevaba la copa a los labios.


      Había algo increíblemente íntimo en apoyar su boca en el borde donde él había apoyado la suya sólo unos pocos segundos antes. Elise saboreó el excelente Chardonnay, dejándolo bajar lentamente por su garganta, y luego bebió varios largos sorbos de agua helada.


      — ¿Y eso sería tan malo?


      Ella captó la leve burla de su voz y abrió los ojos ligeramente. Sería muy fácil extender una mano y tocarlo, apoyar los dedos sobre esa fuerte mandíbula y explorar la arruga vertical que surcaba cada mejilla. Deseaba intensamente hacerlo. Casi tanto como deseaba sentir su boca sobre la suya, su mano moldeando sus senos. Un largo y lento preludio de una apasionada obertura. Sólo que no estaba segura de estar preparada para el final.


      Esos caprichosos pensamientos eran infinitamente peligrosos para la paz de su mente. En un esfuerzo por apartarlos, dirigió su atención al horizonte, consciente de los hábiles movimientos de Alejandro mientras éste sacaba un melocotón y comenzaba a pelarlo.


      ¿Cómo sería como amante? Apasionado, primitivo descarado. ¿Cómo podía caberle la menor duda al respecto?


      — ¿Elise?


      Ella se volvió ante el sonido de su voz, y los dedos le temblaron ligeramente al tomar un pedazo de fruta de su mano tendida.


      —Gracias.


      Estaba deliciosamente fresca y jugosa, y Elise se tomó después un vaso de agua fría.


      Si se tumbaba y cerraba los ojos, tal vez refrenaría su agitación interior. No había tomado en cuenta h suave brisa del mar, la calidez del sol ni la comida Juntos producían un efecto soporífero, y sólo tardó uno minutos en quedarse adormilada.


      Se despertó’ lentamente, atravesando el umbral de sueño para situarse en un estado de nebulosa conciencia, y se dio cuenta de que la ligera sensación de letargo se había disipado. Era difícil decir si se podía atribuir al proceso de recuperación o a su embarazo.


      Mientras abría los ojos lentamente, decidió perezosamente que quizá fuera una combinación de ambas cosas.


      Alejandro estaba medio incorporado a escasa distancia, con la cabeza apoyada en una mano y observándola, y Elise pestañeó cuando él levantó una mano y le acarició delicadamente la barbilla.


      — ¿Has tenido sueños agradables?


      Ella no podía recordar ninguno.


      — ¿Cuánto tiempo he dormido?


      —Casi una hora —respondió él, y los ojos de Elise se abrieron de incredulidad.


      —Deberías haberme despertado.


      — ¿Para qué? —Preguntó él, observando la gama de emociones que se reflejaban en el expresivo rostro de Elise—. No tenemos prisa por volver a casa.


      Elise lo observó, consciente de su poderoso cuerpo y de su habilidad para hacerla sentirse infinitamente frágil. Había una evidente calidez en sus ojos, una latente sensualidad que era profundamente perturbadora.


      Era como si se viera arrastrada hacia él por un imán invisible, y se sentía cada vez más confusa mientras sus emociones oscilaban como un péndulo entre la cautelosa aceptación y el rechazo.


      La lógica le decía que un hombre tan importante como él podría fácilmente haber contratado una enfermera para ella y haber continuado dedicando la mayor parte de sus energías a sus amplios negocios. Pero había elegido no delegar. Una acción semejante debía ser suficiente prueba de su cariño. ¿Por qué entonces esa duda que persistía a pesar de todos sus esfuerzos por disiparla?


      — ¿Estás lista para hacer algo de ejercicio?


      Se le aclaró la mirada y sus labios esbozaron una sonrisa.


      —Sí.


      Con un movimiento ágil, él se puso de pie y extendió la mano para ayudarla, luego guardó la cesta en el maletero e hizo lo mismo con la manta y los cojines.


      Caminaron en amistoso silencio, y Elise levantó la cara hacia el sol, disfrutando de la suave brisa de la tarde que venía del mar, con un ligero y refrescante olor a sal.


      Había varios niños jugando, tres de unos cinco años, y un bebé encantador sentado en una manta a la sombra de una gran sombrilla.


      Elise observó los brillantes ojos del bebé, su amplia sonrisa y sus brazos que se agitaban alegremente mientras la joven madre le cambiaba hábilmente de pañal.


      Algo se conmovió en su interior, un triste anhelo surgido de ninguna parte, y no protestó cuando Alejandro le rodeó la cintura con el brazo y la apretó contra su costado.


      Espontáneamente, ella trazó con los dedos un sendero por su cintura, y luego los detuvo en un inconsciente gesto protector.


      ¿Su hijo sería un diablillo moreno que heredaría los genes de Alejandro, o un ángel rubio que robaría el corazón de su padre? Sin duda, sería afortunado por llevar una existencia privilegiada.


      A media tarde estaban de vuelta en Palm Beach, y Elise vagó por la casa mientras Alejandro comprobaba el fax y hacía algunas llamadas.


      Entró en el cuarto de estar y tomó el mando a distancia, pasando de un canal de televisión a otro en un intento por descubrir algo que mereciera su atención.


      A esas horas de la tarde, la mayoría de los programas iban encaminados a educar o entretener a los niños, y Elise dejó el mando y tomó una revista.


      — ¿Te apetece cenar fuera? Hay bastantes restaurantes cerca de aquí.


      Alejandro había entrado en la habitación sin hacer mido, y ella levantó los ojos sorprendida mientras él se acercaba y se detenía cerca de ella.


      ¿En público? La idea le pareció enormemente atractiva.


      —Sí.


      En su suave risa había algo de afectuosa burla, y ella se quedó paralizada cuando él le tomó una mano y se la llevó a los labios, besando cada dedo por turno antes de darle la vuelta para acariciar la suavidad de su palma. La sensación envió una oleada de calor al centro de su feminidad, y Elise se estremeció ante la calidez evidente en esos ojos oscuros que estaban demasiado cerca de los suyos.


      Alejandro la soltó y deslizó ambas manos bajo su blusa para desabrocharle el sujetador. Sus dedos eran cálidos y hábiles, y despertaron un montón de sensaciones que a ella le resultó difícil ignorar.


      Habría sido muy fácil levantar una mano y bajar la cabeza de él hacia la suya para iniciar un largo y dulce beso. Sólo que, si lo hacía, la cosa no se detendría ahí.


      —Si sigues mirándome así mucho rato —dijo Alejandro con voz ronca, presionando un dedo sobre la suave plenitud de su labio inferior—, lo tomaré como una invitación a unirme contigo en la ducha. Dónde y cuándo cenemos después no tiene importancia.


      El rubor cubría las mejillas de Elise cuando se apartó de él, obligándose a caminar hacia su dormitorio sin apresurarse. Una vez allí, tomó ropa interior limpia y entró en el cuarto de baño.


      El agua caliente de la ducha relajó sus alterados nervios, y permaneció debajo de ella más tiempo del necesario


      Luego salió, se secó con una toalla y se puso unas bragas bordeadas de encaje.


      Alejandro estaba metiéndose la camisa por dentro de los pantalones cuando ella entró en el dormitorio, apartando a propósito la mirada mientras se dirigía hacia el espacioso armario para elegir algo adecuado que ponerse.


      Decidió ponerse una falda-pantalón de seda negra, sandalias también negras de tacón fino y una larga blusa blanca sin mangas, y sacó las prendas de sus perchas. Era un conjunto informal que resultaba a la vez cómodo y elegante.


      Elise se metió la falda-pantalón por los pies y se la ajustó en la cintura; luego alcanzó la blusa mientras Alejandro pasaba a su lado.


      — ¿No hay sujetador que abrochar?


      —La blusa está completamente forrada —explicó ella, concentrada en cerrar los botones. Levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con la oscura y perturbadora mirada de Alejandro. Un torbellino de sensaciones se desencadenó en la región de su estómago, irradiando oleadas de calor que le resultó imposible ignorar. Controlándolo, se obligó a seguir hablando con voz firme—. No tardo nada. Sólo tengo que cepillarme el pelo y maquillarme un poco.


      —Parece como si tuvieras dieciséis años.


      Ella se las arregló para esbozar una sonrisa temblorosa.


      —Demasiado joven para estar casada y embarazada de un hombre como tú.


      Alejandro profirió una exclamación en su lengua antes de dirigirse a ella.


      — ¿Por qué dices eso de «un hombre como tú»?


      La ligereza era seguramente un arma adecuada, y ella la usó sin dudar.


      —Si vas a decir palabrotas, por lo menos hazlo en inglés —le riñó con fingida severidad.


      El rió suavemente y le rozó los labios con los suyos.


      —Estás empezando a recuperarte —bromeó—. Pronto me estarás desafiando a la menor oportunidad.


      Cielo santo. ¿Había sido tan valiente como para enfrentarse verbalmente a él... tan loca?


      —Si estás lista —sugirió él—, vámonos a cenar.


      Ella entró en el cuarto de baño, se cepilló el pelo hasta que éste pareció una cortina de seda, se aplicó una sombra de ojos dorada y luego se pintó los labios.


      Cuando volvió a salir, Alejandro la estaba esperando, con una chaqueta impecablemente cortada que le proporcionaba un aire de sofisticación que a ella le pareció difícil de igualar.


      Eligieron un restaurante italiano, pequeño, agradablemente íntimo y lleno de una variedad de deliciosos aromas que a Elise le despertaron el apetito. Había también una pequeña pista de baile y un hombre de mediana edad tocando una suave y romántica balada en un pequeño teclado electrónico.


      Elise pidió tortellini con champiñones acompañados de pan de ajo, y Alejandro optó por pasta con una salsa marinara. Al terminar, ella se echó hacia atrás en el asiento, sintiéndose llena.


      — ¿Postre?


      Ella negó con la cabeza.


      —No podría probar ni un bocado más.


      El parecía estar totalmente cómodo, y ella no podía evitar darse cuenta de que su presencia despertaba interés entre varias de las mujeres.


      ¿Cómo podía culparlas? Era un soberbio representante del sexo masculino, que ejercía un fuerte magnetismo sexual. La sensación de poder que emanaba de él lo convertía en un fascinante desafío que pocas mujeres podían ignorar.


      La melodiosa música y la cálida y alegre atmósfera del restaurante eran persuasivas, y ella le dirigió una sonrisa levemente pensativa.


      — ¿Te apetece bailar?


      Ella miró indecisa la pequeña pista cuadrada en la que sólo cabía una pareja y luego inclinó la cabeza en una silenciosa aceptación.


      Minutos después, no estaba tan segura de que hubiera sido una buena idea. Tenía la mano derecha apoyada sobre el pecho de él, y los dedos de la izquierda descansaban sobre su hombro. El tenía las manos suavemente enlazadas detrás de sus caderas, formando un lazo protector, y en esa proximidad Elise podía sentir el calor de su cuerpo.


      Sus movimientos eran seguros y fluidos mientras la guiaba con facilidad. El músico interpretó una lenta balada, y para sorpresa de Elise, sus pasos no vacilaron ni una sola vez, aunque estaba respirando agitadamente, al ritmo de su acelerado pulso.


      Una oleada de calor recorrió sus venas, difundiéndole por sus cuerpos hasta que fue consciente de sus zonas más sensibles y de una dolorosa necesidad que reclamaba el contacto de Alejandro.


      Sintió que las manos de él se movían hacia abajo por su espalda cuando la balada terminó y empezó otra, aún más conmovedora que la anterior. Segundos más tarde, notó el contacto de sus labios sobre su pelo. Luego, éstos se dirigieron hacia su sien, y el corazón le dio un vuelco cuando su cálido aliento le movió unos mechones de pelo cerca de la oreja.


      Levantó la cabeza y recorrió con los ojos la fuerte columna de su garganta hasta detenerse en el firme contorno de su boca, en su nariz recta, sus pómulos marcados y finalmente sus ojos profundamente oscuros.


      Lo que vio en ellos hizo que aumentara el rubor que ya cubría sus mejillas, y le tembló la boca ligeramente cuando intentó poner algo de distancia entre ellos.


      El inmediatamente aflojó su abrazo, rodeándole suavemente la espalda con un brazo mientras la conducía fuera de la pista.


      — ¿Otra bebida? —preguntó Alejandro cuando estuvieron sentados.


      «Algo frío, helado», señaló ella para sí.


      —Por favor —aceptó—. Limonada con un poco de lima.


      Alejandro pidió café para él y Elise bebió a sorbos el contenido de su vaso, deseando que terminara la velada, pero a la vez extrañamente reacia a dejar el restaurante.


      Se preguntó una vez más por qué estaba tan asustada mientras el Bentley avanzaba suavemente hacia Palm Beach. No había ninguna razón médica por la que no pudieran reanudar su intimidad, y dejarse atormentar de esa forma por los nervios era ridículo.


      — ¿Quieres compartirlos?


      El sonido de su voz la sobresaltó, y volvió la cabeza hacia él en una silenciosa interrogación.


      —Tus pensamientos —precisó Alejandro mientras metía el coche en el camino de entrada y luego activaba el control remoto para abrir las puertas del garaje.


      ¿Lo habría adivinado? ¿Qué diría si ella le confesara que tenía miedo... de él en el papel de amante? Decidió que era más que probable que le hiciera gracia.


      En cuanto el vehículo se detuvo, Elise se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del coche, esperó a que él desconectara el sistema antirrobo y entraron juntos en la casa.


      Una vez dentro, Elise fue directamente a las escaleras, pero se detuvo bruscamente cuando la mano de Alejandro se cerró sobre su codo y él la obligó a volverse hacia él. Tenía los ojos entornados y su tono era engañosamente suave.


      —Estás reaccionando como un gato asustadizo, que no sabe si dar un brinco y huir o quedarse.


      —Quizá porque es así como me siento.


      — ¿Encuentras repugnante mi contacto?


      Elise pensó que no había nada como ir directamente al grano.


      —No —rechazó suavemente—. Pero no estoy preparada para dormir contigo.


      —Ya dormimos juntos —respondió él en un tono tan peligrosamente tranquilo que ella sintió que un escalofrío helado le recorría la espalda.


      Alejandro era plenamente consciente de los estragos que producía en ella, y Elise lo odió por ese deliberado asalto a sus ambivalentes emociones.


      —Ya sabes que no me refiero a eso.


      El tomó su barbilla entre el índice y el pulgar y la levantó para que ella tuviera que mirarlo.


      Elise no podía articular ni una sola palabra, y le resultaba difícil tragar a causa del nudo que se le había formado de repente en la garganta. Abrió los ojos de par en par cuando vio que la cabeza de él descendía, y fue incapaz de moverse cuando él apoyó su boca sobre la de ella en un beso que reclamaba su posesión, saboreándolo de una forma que oscilaba entre la delicadeza y una contenida fiereza.


      Elise se dijo a sí misma que debería estar asustada. En lugar de ello, empezaba a sentirse atrapada por una marea de profundo y primitivo deseo.


      Una mano acunó su cara y la otra se apoyó en su espalda para atraerla con firmeza hacia él. Elise sintió contra sí la dura y palpitante prueba de su excitación, y profirió un débil gemido de protesta cuando la boca de él se retiró lentamente.


      Lo único que Elise pudo hacer fue mirarlo, totalmente ignorante del profundo abandono que era evidente en sus ojos. Sentía los labios hinchados, y le pareció que temblaban bajo la intensidad de su oscura mirada.


      Fue como si el tiempo se hubiera detenido, porque ella no era consciente de nada excepto de ese hombre: sus ojos, la sensual curva de su boca, la dureza de su mandíbula, la fuerza de su barbilla, la textura de su piel.


      El no dijo nada durante lo que pareció un año, y luego se inclinó hacia ella, le pasó un brazo por debajo de las rodillas y la levantó contra su pecho.


      Un tumulto de emociones se desató en su estómago y comenzó a extenderse por todo su cuerpo cuando él subió las escaleras hacia el piso superior.


      Al entrar en su dormitorio él cerró la puerta, le quitó los zapatos a Elise y luego la dejó de pie cuidadosamente. Levantó una mano y trazó lentamente los contornos de su boca, probando su suavidad con una delicadeza que hizo que ella contuviera la respiración.


      —Quiero hacer el amor contigo.


      Las pupilas de Elise se dilataron y el pulso comenzó a latirle aceleradamente. Sentía deseos de expresar a gritos su nerviosismo, pero las palabras no salieron de sus labios.


      El la miró fijamente mientras se quitaba la chaqueta y la tiraba sobre una silla; después se aflojó la corbata y se la quitó antes de desabrocharse los botones de la camisa. Luego les tocó el turno a los zapatos y los calcetines.


      Elise no pudo apartar la mirada mientras él se desabrochaba la hebilla del cinturón, soltaba el fino cierre de metal y luego se bajaba la cremallera del pantalón.


      Se bajó los calzoncillos de seda negra, que apenas contenían la turgente rigidez de su virilidad, y Elise sintió que el centro de su feminidad se conmovía de forma tan intensa que fue incapaz de contener el ligero escalofrío que recorrió su espalda.


      Lentamente, él recorrió la distancia que los separaba, tomó su mano izquierda en la suya y la condujo hasta la cama. Su contacto era cálido y fuerte, y ella no protestó cuando él se sentó al borde de la cama y la atrajo hacia sí. Los ojos de Elise estaban a la misma altura que los de él, y se sintió hipnotizada por la oscura pasión que fue evidente cuando él levantó la mano y trazó ligeramente los contornos de su cara.


      El roce de sus dedos sobre su piel era eléctrico, y ella se estremeció cuando descendieron por su cuello y trazaron un camino hasta el extremo de su blusa.


      Desabrochó un botón, luego otro, hasta que los extremos estuvieron sueltos, y ella profirió un leve gemido cuando él acarició la curva de sus senos.


      —La idea de hacer esto ha estado a punto de volverme loco —dijo Alejandro con voz ronca—. Toda la tarde, cada movimiento que hacías ponía de manifiesto que estabas libre de toda traba.


      Con extremo cuidado, le quitó la blusa y la lanzó junto con sus dispersas prendas.


      —Preciosos —susurró, moldeándole con delicadeza los senos, sintiendo su peso en las manos mientras trazaba suaves círculos en torno a los sensibilizados pezones.


      Una aguda sensación se despertó en su estómago, y se le hizo un nudo en la garganta cuando él se inclinó para tomar un pezón en la boca, frotándolo con la áspera punta de su lengua hasta que ella sintió que se hinchaba y endurecía dentro de su boca. Un leve gemido se escapó de su garganta cuando él concedió la misma atención al otro seno. Luego el gemido se hizo más fuerte cuando él comenzó a succionar profundamente, produciendo en cada uno de los tiernos pezones una satisfacción erótica que ella no pudo rechazar.


      Cuando al fin Alejandro levantó la cabeza, ella encontró su mirada a través de los párpados entornados, y permaneció quieta mientras él se dirigía a la cinturilla de su falda—pantalón y comenzaba a deslizarla por sus caderas hasta que cayó a sus pies. Lo mismo ocurrió con las bragas de raso y encaje, y Elise sintió que el calor abrasaba su cuerpo mientras él la recorría con la mirada.


      Alejandro levantó la mano y pasó los dedos suavemente por su vientre, luego le acarició los muslos.


      Los ojos de él no se apartaban de los suyos, y Elise sintió que los abría de par en par cuando él buscó el suave y rizado vello y luego siguió su línea superior, acariciándolo, moviéndose hacia un lado y otro, hasta que todo el cuerpo de Elise pareció responder como un instrumento perfectamente afinado.


      Lentamente, su mano descendió hasta alcanzar la unión entre sus muslos, y ella profirió un gemido audible cuando él inició una íntima exploración que ella dudaba si aceptar.


      — ¿Tienes miedo, cariño?


      «Miedo» no era la palabra que ella habría usado para describir sus sentimientos. Más bien excitación, júbilo, por nombrar sólo dos.


      —No —se limitó a responder en un susurro.


      Sus caricias eran una erótica tortura, y Elise se estremeció cuando un espasmo se produjo en su interior y comenzó a crecer fuera de control.


      —Alejandro —dijo en un profundo y ronco gemido.


      Qué sensación tan mágica. Era como si la hubieran llevado al cielo y le estuvieran mostrando cientos de placeres diferentes.


      —Con suavidad, cariño —le advirtió Alejandro cuando ella se apretó contra él.


      Los suaves sonidos que emergían de la garganta de Elise eran incomprensibles, y ella apenas se dio cuenta que él la tumbaba sobre la cama.


      Alejandro movió con cuidado su mano herida para colocarla en una posición confortable, y luego se tendió a su lado.


      Su boca se unió a la de ella en un largo, lento, embriagador beso que alternativamente le daba placer y la torturaba, y ella comenzó a temblar cuando los labios de él emprendieron un camino de erótico descubrimiento, y lo único que pudo hacer fue intentar no gritar cuando él acarició la entrada de su zona más íntima.


      Mientras llegaba a alturas vertiginosas, ella admitió en silencio que él era, en efecto, descarado. Impúdico. Avasalladoramente apasionado y sensual. Ella no quería que acabara nunca, pero la espiral de sensaciones era tan increíblemente aguda que no estaba segura de poder mantener el control durante mucho más tiempo.


      Era el beso más íntimo de todos, una profunda y. embriagadora simulación oral del acto sexual. Un regalo sensual tan exquisito, tan increíblemente generoso que ella sintió ganas de llorar de alegría.


      La cabeza de él se movió lentamente, y comenzó a dejar un rastro de besos sobre el plano de su estómago, subiendo hasta acariciar la suave curva inferior de los senos, antes de cerrarse sobre uno de los sensibilizados pezones.


      Luego, Alejandro alzó la cabeza para mirarla, recibiendo el abandono que se reflejaba en sus ojos, el suave rubor que coloreaba sus pálidas facciones y sus labios entreabiertos.


      Tímidamente, Elise levantó una mano hacia la oscura mata de vello de su pecho, trazó la línea de sus hombros y jugó delicadamente con su fuerte torso antes de moverla involuntariamente hacia la plana superficie de su estómago.


      Sintió que los músculos se tensaban, y de forma inconsciente se pasó la punta de la lengua por el labio inferior.


      —Dios —exclamó Alejandro en una ronca protesta—. Si no paras ahora, no voy a poder controlarme.


      Ella lo miró fijamente y captó su latente pasión, el ardiente deseo apenas disimulado.


      Un sentimiento de poder la invadió, creciendo hasta hacerla sentir como una diosa a cargo de algo infinitamente precioso, tan único que sólo ella podía concederle el alivio que buscaba.


      Con deliberada lentitud, hizo descender los dedos hasta trazar la longitud de su distendida virilidad. Fascinada, la sometió a una suave exploración táctil, sintiendo que crecía aún más bajo su contacto.


      —No quiero que te controles —dijo con voz ronca y seductora, y oyó su profundo gemido de desesperación.


      —Dios mío —exclamó él—, no sé si me perdonarás que no lo haga.


      Con extremo cuidado, él la preparó para recibirlo, y ella se arqueó instintivamente, dando la bienvenida a la intrusión cuando él se acercó a su entrada. La sensación fue intensa cuando los pliegues húmedos se dilataron para acomodar su longitud, y la alegría la invadió cuando él entró por completo.


      Era casi como si ésa fuera la primera vez que estaban juntos, y Elise experimentó la sensación de que algo extraordinario estaba ocurriendo.


      Por absurdo que pareciera, Elise podía sentir que las venas se dilataban mientras lo tenía dentro de sí, la espasmódica acción de los músculos internos mientras ambos buscaban unirse en un solo ritmo.


      Era como si su cuerpo reconociera lo que su mente consciente se negaba a aceptar, urgiéndola a manifestar su pasión de forma abierta.


      Dejando de lado sus inhibiciones, deslizó los dedos por la espalda de él, y luego acarició con delicadeza su musculoso costado. Casi como si tuvieran voluntad propia, sus dedos se dirigieron a sus caderas, y luego se adentraron lentamente hasta llegar a la sensibilizada base de su sexo, y Elise se regocijó al comprobar que él se quedaba sin aliento. No contenta con eso, inició una exploración con los labios hasta que descubrió un sensitivo pezón, y lo succionó sin pudor alguno, mordisqueándolo ocasionalmente hasta que sintió que el poderoso cuerpo masculino se estremecía en los umbrales del éxtasis sensual.


      Elise quería... Cielo santo, ¿qué era lo que quería? Más, más que ese ritmo cuidadosamente controlado. Todo él, precipitándose dentro de ella en un torrente de salvajes embestidas que los llevarían a ambos a la cumbre del placer.


      Elise apenas era consciente de los suaves sonidos que emergían de su garganta mientras su cuerpo reaccionaba con instintiva naturalidad, levantándose, ladeándose con voluntad propia, uniéndose a todos y cada uno de los movimientos del cuerpo masculino.


      Los brazos de él la apretaron con más fuerza, y ella recibió su boca con ansiedad cuando él la besó de forma tan profunda, tan completa, que parecía un reflejo del acto sexual.


      La mente de Elise podía negar cualquier conocimiento consciente de su parte primitiva, pero todo su cuerpo estaba en armonía con ese hombre, guiado por su habilidad, arrastrado por una pasión irrefrenable que sobrepasaba todos los límites.


      Cuando todo hubo terminado finalmente, Elise se sentía tan débil que no creía poder mover ni un solo músculo.


      Se sentía profundamente viva, como si todo su cuerpo hubiera cobrado vida con su contacto, pero a la vez somnolienta y deliciosamente agotada. «Lánguida», se corrigió, sonriendo al sentir que los labios de él le acariciaban la curva del cuello, y luego se deslizaban para besarle por turno los senos.


      Soñadora, reconoció que él era magnífico. Un amante tierno, cuidadoso, considerado con sus necesidades. ¿Habría disfrutado tanto con ella como ella lo había hecho con él? ¿Estaría satisfecho? Por alguna razón, no se atrevía a preguntarlo.


      Sintió que él se movía y levantó la cabeza para mirarlo mientras él alcanzaba el soporte para su brazo y lo volvía a poner cuidadosamente en su lugar.


      Sus ojos estaban oscuros, somnolientos, y Elise desvió la mirada.


      —No —la reprendió Alejandro con voz ronca mientras tomaba su cabeza entre las manos y la obligaba a mirarlo—, no intentes esconder que ha sido una experiencia muy hermosa para ambos —recorrió con el pulgar la suavidad de su labio inferior, ligeramente hinchado, y añadió—: Una experiencia maravillosa.


      Se tumbó al lado de ella, acercándola para que apoyara la cabeza sobre su hombro. Sin moverse apenas, agarró la sábana y tiró de ella para taparlos a ambos.


      —Duerme, cariño —la animó suavemente.


      Pero Elise no pudo hacerlo durante largo rato. Permaneció inmóvil, escuchando el firme latir del corazón de Alejandro.


      ¿Habría sido siempre así, desde el principio? ¿O les habría costado algo de tiempo y de práctica alcanzar semejantes cimas de satisfacción sexual?


      Por desgracia, no lo sabía. Sólo tenía la dolorosa constancia de que su cuerpo recordaba lo que su mente no podía.


       


       











  

    

       


      Capítulo 5


       


      LA PLAYA estaba tranquila, con una suave brisa que soplaba del mar y que acariciaba la piel de Elise y le alborotaba el pelo.


      El agua tenía un intenso color azul, y su superficie estaba tersa a lo lejos y se ondulaba al acercarse a la orilla para dejar un rastro de espuma sobre la arena mojada.


      Estaba dominada por un extraño y ambiguo sentimiento, en el que había un punto de tristeza. Se sentía a salvo allí. Segura.


      Los últimos diez días habían sido idílicos: días de ociosidad, llenos de sol y de agradable camaradería, largas noches de luna y amor.


      Al día siguiente iban a regresar a Point Piper. A la semana siguiente empezaría la fisioterapia, y tenía citas con el ginecólogo y el neurólogo. Dentro de muy poco, Alejandro se marcharía a la ciudad cada mañana para pasar la mayor parte del día en su despacho en lo alto de uno de los modernos edificios de Sydney, y ella estaría sola...


      Un despacho. En lo alto de un edificio de una ciudad moderna.


      Lo veía claramente.


      Una habitación grande y lujosamente amueblada, de líneas elegantes, con caros grabados en las paredes y un amplio ventanal con espléndidas vistas sobre la ciudad y el puerto.


      Había una alta y fuerte figura apoyada en el borde de un amplio escritorio de ejecutivo. Alejandro, con expresión severa e imponente, bajo la cual se escondía una silenciosa ira.


      Ella estaba allí, reviviendo su propia ira... y la de él. Oyendo sus palabras con aterradora claridad.


      —Por respeto hacia su padre —declaró Alejandro con amenazadora suavidad—, le he dicho a mi secretaria que la deje entrar para robarme cinco minutos de mi valioso tiempo —y había añadido, con expresión helada—: Le sugiero que haga buen uso de ellos.


      —Mi padre no sabe que he decidido reclamar personalmente —se apresuró a defenderse Elise.


      —Eso da lo mismo. Mi decisión es irrevocable.


      Sus palabras fueron rotundas, duras y terriblemente terminantes.


      —¿Cómo puede decir eso? —Preguntó ella, dispuesta a iniciar un apasionado discurso—. El se merece...


      — ¿ Otra oportunidad?


      — ¿Por qué no me deja terminar una frase? —replicó con creciente antipatía, y tropezó con su visible cinismo.


      —Cuatro minutos y treinta segundos no permiten una prolija explicación.


      Ella sintió deseos de golpearlo, y casi lo hizo. Pero había algo terriblemente primitivo bajo su sofisticada apariencia que la advirtió de que le pagaría con la misma moneda sin la menor vacilación.


      —Sin su ayuda, mi padre irá a la bancarrota —le explicó claramente, pero no vio ningún cambio visible en su expresión.


      —Dirijo una empresa multinacional que tiene una compleja variedad de inversiones por todo el mundo. Aunque conservo una parte del control, como director soy responsable de un número de accionistas. La última petición de una prórroga por parte de su padre trajo como consecuencia extensos estudios de factibilidad. Los resultados niegan cualquier posibilidad de aprobación por parte de la junta directiva ni de un aumento de la cantidad del tiempo ni de una prolongación del plazo.


      Elise sintió que sus temores aumentaban ante su inflexibilidad.


      —Está enfermo —recalcó con desesperación—. Pruebas concluyentes revelan la necesidad de una operación de corazón.


      —No puedo arriesgar el dinero de mis accionistas.


      Las duras e inflexibles palabras hicieron surgir en su interior una ira que apenas pudo contener. «No lo estropees», le previno una voz interior.


      —Mi padre es un hombre muy orgulloso, para el cual la honestidad y la integridad son sagradas. Hansen Holdings ha sido una empresa familiar durante tres generaciones —le informó con admirable serenidad, dado el escaso control que tenía sobre su mal genio—. Perderlo todo lo matará.


      La expresión de él no cambió. Estaba vigilante, esperándola para planear su siguiente movimiento. No había ninguna duda acerca de que él ganaría la partida, pero por el momento ella estaba jugando todavía, incluso aunque él tuviera todas las cartas.


      —Un encomiable sentimiento no es suficiente razón para que conceda la prórroga que su padre reclama.


      Era un monstruo obstinado y sin sentimientos, decidió ella con amargura. Levantó la barbilla orgullosamente y los ojos le brillaron de ira.


      — ¿Qué consideraría usted suficiente razón?


      Los ojos de él se ensombrecieron por un segundo, y ella fue incapaz de apartarlos suyos. Su intensa mirada tenía un efecto hipnótico, y un lento calor sofocó su cuerpo, desatando en lo más profundo toda una gama de sensaciones que ella se negaba en absoluto a reconocer.


      Un insistente timbre rompió el tenso silencio, y Elise lo observó descolgar el teléfono y oyó la brusquedad de su voz mientras miraba la hora e indicaba que iría de inmediato.


      Colgó el auricular y se apartó del escritorio.


      —Me necesitan en la sala de juntas.


      Ella hizo un esfuerzo por disimular la desesperación en su voz.


      —Por favor...


      Los ojos de él la atravesaron, llegando a lo más profundo de su alma. Después de lo que pareció un silencio interminable, él dijo:


      —Salga a cenar conmigo esta noche —y añadió el nombre de un restaurante muy conocido—. Nos encontraremos allí. A las siete y media.


      Quiso decir que no, pero la negación no llegó a salir de sus labios.


      —Una prueba de lealtad filial, ¿no le parece? —Dijo él, y luego se dirigió con agilidad hacia la puerta—. Mi secretaria la acompañará a la salida.


      Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Elise cuando la imagen desapareció, y, por mucho que se concentró, no pudo recordar más.


      Alejandro estaba de pie a su lado, mirando fijamente sus pálidas facciones.


      — ¿Has recordado algo?


      Levantó una mano y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Elise se volvió lentamente hacia él, con ojos sombríos y pensativos.


      —Estaba en tu despacho —dijo, y después de respirar profundamente, le describió la escena, arrugando la frente en un gesto de perplejidad—. Te estaba pidiendo que prolongaras el préstamo a la compañía de mi padre —explicó con voz vacilante—. Tú estabas enfadado. Ambos lo estábamos.


      Lo había sentido en esos breves minutos; era algo tan palpable y tan vívido que la había asustado terriblemente.


      La expresión de Alejandro era imposible de descifrar.


      — ¿Cuánto has podido recordar?


      ¿Era por eso por lo que se había casado con Alejandro? ¿Para salvar a su padre?


      La cabeza empezó a darle vueltas, y respiró profundamente en un esfuerzo consciente por dominar el vértigo.


      —Te llamaron a la sala de juntas —reveló lentamente, tratando con desesperación de recordar la esquiva imagen sin lograrlo—. Recuerdo haberme dirigido al ascensor, haber entrado en él... pero eso es todo.


      El tomó su cara entre las manos, y luego su boca se cerró sobre la suya en una ligera caricia que obtuvo escasa respuesta. Era como si la mente de Elise estuviera aún atrapada por el deseo de recuperar el pasado, y ella no pronunció ni una palabra en el camino de vuelta a casa.


      A Elise le resultó difícil hablar durante el resto del día, e incluso durante la cena estuvo extrañamente callada.


      —La ansiedad no te ayudará a apresurar la vuelta de tu memoria —le aconsejó Alejandro cuando ella apartó su plato.


      Ella lo miró y sus ojos se ensombrecieron.


      —No puedo evitar la sensación de indefensión que ha estado acechándome siempre —reveló lentamente, sosteniéndole la mirada.


      —No tienes ninguna razón para sentirte insegura. Por nada —añadió él con deliberado énfasis.


      Ella no estaba muy segura, pero por el momento no tenía otra opción que aceptar su palabra.


      Él se puso de pie y comenzó a reunir los cubiertos y a amontonar los platos.


      —Ve poniendo un vídeo mientras me encargo de los platos.


      Elise entró en el cuarto de estar, y después de alguna deliberación, eligió una película de acción que prometía abrumar al espectador con un montón de emociones y persecuciones.


      Alejandro entró en la habitación justo cuando terminaban los preliminares, y cuando ella se dirigió a una de las sillas la hizo sentarse en el sofá junto a él.


      Con máximo cuidado, él ajustó sus posiciones de modo que ella quedó colocada entre sus muslos, con la espalda contra su pecho. El entrelazó las manos sobre su estómago.


      El deseo de estar allí venció cualquier voluntad de protestar, y Elise se obligó a sí misma a concentrarse en el actor en magnífico estado físico que aparecía es la pantalla cuando éste se lanzaba a una arriesgada coreográfica pelea de kárate con su oponente.


      Elise debió de dormirse en algún momento, porque cuando se despertó se encontró en la cama y era por la mañana.


      Después de desayunar tranquilamente, Alejandro metió sus bolsas en el maletero, cerró la casa y condujo de vuelta a la ciudad.


      —Tiene mucho mejor aspecto —dijo Ana con un gesto de aprobación cuando los saludó a su llegada, y su agradable rostro esbozó una sincera sonrisa—. Es bueno ver el color en su cara otra vez.


      Elise sonrió con algo de ironía.


      —Alejandro me ha estado cebando y sacándome dar largos paseos por la playa.


      —Voy a servir la comida temprano. ¿Su cita es a las dos, no?


      Todo iba a comenzar: las sesiones diarias de fisioterapia, las visitas a los especialistas, y pronto no habría ninguna razón para que no volviera a unirse a Alejandro en las reuniones sociales.


      Elise era incapaz de contener un sentimiento de instintiva aprensión, y aunque hizo justicia a un tazón de la sopa de pollo de Ana, jugueteó con la ensalada, picó un poco de pan y optó por terminar la comida con fruta.


      Quizá José la llevara a las sesiones de fisioterapia, permitiendo que Alejandro se retirara a su despacho para el resto de la tarde.


      Sin embargo, fue su marido quien se sentó detrás del volante.


      —No hace falta que vengas conmigo —intentó convencerlo cuando el Bentley entró en un aparcamiento junto a la entrada principal.


      —Me quedaré en la sala de espera —concedió Alejandro con divertida tolerancia, y ella arrugó la nariz a modo de silenciosa advertencia cuando él la siguió a la recepción.


      El fisioterapeuta explicó con precisión qué ejercicios quería que ella hiciera, y por qué: los músculos perdían su elasticidad si no se usaban, trayendo como consecuencia la rigidez, la pérdida gradual de la movilidad y el dolor.


      Elise llevó a cabo los simples ejercicios con cuidado, al final de la sesión, Alejandro la llevó a casa.


      El tráfico era muy intenso, y algunos conductores se mostraban más impacientes que otros mientras las filas de coches avanzaban a paso de tortuga. Sonaban cláxones y los motores rugían a modo de protesta. Luego comenzaban a moverse otra vez lentamente.


      El Bentley acababa de empezar a cobrar velocidad cuando Alejandro pisó el freno bruscamente. Elise fue consciente de muchas cosas al mismo tiempo: el brazo de Alejandro sujetándola contra el asiento un instante antes de que el coche diera una sacudida a causa del impacto, y el terrible ruido del metal al abollarse. Registró vagamente una retahíla de palabras españolas violentamente pronunciadas y luego vio a Alejandro inclinado sobre ella, mirándola con expresión preocupada mientras tomaba su cara entre las manos.


      — ¿Estás bien?


      Estaba en otro coche, un modelo deportivo de color blanco, detrás del volante, pasando por un cruce controlado por semáforo. Hubo una reacción instantánea cuando frenó violentamente y giró con fuerza el volante en un desesperado intento por evitar el choque con el vehículo que venía hacia ella. Pero era demasiado tarde. Hubo un terrible ruido de metal. Su cabeza se golpeó contra algo, y luego sólo hubo oscuridad.


      —Por Dios.


      Elise sintió como si sus ojos fueran demasiado grandes para su cara cuando intentó volver a enfocar con ellos y apartar esa horrible visión.


      — ¿Estás herida?


      Ella registró la voz de Alejandro, profunda, oscura y vibrante, y luego vio su cara, en la que se reflejaba la ansiedad. Sus ojos parecían casi negros mientras intentaba ver más allá de la máscara que cubría sus facciones.


      —Elise —dijo, acariciándole con suavidad la mejilla, y ella parpadeó una vez, dos, y luego volvió al presente.


      —Estoy... estoy bien —se esforzó por decir con labios temblorosos. Se encontró con la intensa mirada de él, y luchó contra el nudo que de repente le cerró la garganta—. De verdad —le aseguró con voz temblorosa mientras se defendía de esos ojos que parecían penetrar en el interior de su alma.


      —Has recordado el accidente —dijo él, y sus palabras eran una afirmación, no una pregunta—. ¿Por completo?


      Elise sentía los labios extrañamente secos, y se los humedeció con la punta de la lengua.


      —Sólo.., una sombra azul abalanzándose hacia mí en el momento del impacto.


      Sin apartar los ojos de su cara, Alejandro alcanzó el teléfono del coche, pulsó una serie de números, llamó a la policía y dio una breve descripción del accidente y del lugar en el que había ocurrido.


      Elise se quedó mirando al frente mientras Alejandro abría la puerta y se ponía de pie, y sus duros e inflexibles tonos combinados con los del hombre que había tentado a la suerte apenas penetraron en su mente consciente.


      ¿Era así como iba a volver su memoria? ¿Una serie de breves incidentes aislados cada pocos días?


      Segundos más tarde, Alejandro volvió detrás del volante y Elise soportó con paciencia su intenso escrutinio.


      —Estoy bien —le aseguró—. ¿El coche ha sufrido muchos daños?


      —Eres tú quien me preocupa. No el coche —dijo él con seriedad.


      En algún momento, Elise oyó el lejano lamento de la sirena de la policía, luego el sonido se fue acercando, y se vio el resplandor de las luces rojas y azules. Se oyó el ruido de puertas al cerrarse y de voces.


      Sólo cuando llegaron a casa Elise vio el faro roto, los profundos arañazos y señales del golpe. Su visión le produjo náuseas, y apenas le dio tiempo a subir al primer piso.


      Ninguna de las protestas que hizo disuadió a Alejandro de llamar al médico.


      —Maldita sea, esto es normal —dijo firmemente, y vio que la expresión de él se endurecía. Levantó las manos en un gesto de burlona rendición—. De acuerdo…Tú ganas.


      Una hora después, cuando el médico se había marchado después de tranquilizarlos, la única concesión que Elise hizo al descanso fue tenderse en una tumbona bajo una sombrilla al borde de la piscina.


      Los siguientes días adoptaron una rutina regular; Elise acudía a la clínica de fisioterapia y tuvo una cita con el neurólogo.


      Alejandro se levantaba temprano, pasaba una hora haciendo ejercicio en el gimnasio del piso inferior, hacía varios largos en la piscina, luego tomaba el desayuno y se encerraba en el despacho hasta que Ana servía la comida.


      Una llamada telefónica urgente el viernes por la mañana requirió su presencia en la ciudad, y Elise se regocijó ante la perspectiva de pasar el día sola.


      La sesión de fisioterapia estaba fijada para media mañana, y después de la comida se acomodó para hojear una provisión de revistas.


      Mientras pasaba distraídamente las páginas de moda, observó mujeres altas y perfectamente proporcionadas que llevaban bellos modelos. Una en particular captó su atención, y se maravilló ante la instintiva fascinación que emanaba de esa mujer de largo pelo moreno, facciones clásicas y ojos oscuros.


      De repente, esos rasgos parecieron cobrar vida, y fue como presenciar la repetición de parte de una película que representaba un incidente aislado de su vida.


      Elise se quedó sobrecogida cuando las imágenes se agolparon en su cerebro. Tan claras, tan vívidas.


      Alejandro, Elise y Savannah sentados juntos a la mesa, contribuyendo a una de las varias obras benéficas que Alejandro era conocido por apoyar.


      Savannah. La increíblemente hermosa modelo que había sido compañera de Alejandro durante varios años antes de que Elise se convirtiera en el centro de atención como su última conquista.


      Entonces, Savannah pareció empeñarse en demostrar que todavía lograba despertar el interés de Alejandro permitiéndose un pequeño juego de sutil coqueteo, hecho que a Elise no le pasó desapercibido.


      Era extremadamente difícil mantener la sonrisa mientras tomaba pequeños pedazos de fruta del postre de elaborada presentación.


      Reconoció que los celos eran una emoción terrible mientras tomaba el tenedor y pinchaba un pedazo de naranja con más fuerza de la necesaria. Podría haber matado a Savannah por su descarado intento de captar la atención de Alejandro. Y en cuanto a éste... A Elise le habría gustado producir un daño temporal a una vulnerable parte de su anatomía.


      Quizá él notara su hostilidad, porque se volvió y sus ojos brillaron de diversión al ver su falsa sonrisa.


      Sin decir nada, le tomó la mano y se la llevó a los labios, besando cada dedo por turno mientras ella hervía de silenciosa indignación.


      ¿Cómo se atrevía? Sintió deseos de salir y volver a casa en taxi. Consiguió a duras penas conservar la calma durante el resto de la velada, y en el momento en que Alejandro detenía el coche dentro del garaje, inició un airado discurso.


      —En el futuro, puedes elegir si acompañas a Savannah o a tu mujer —exclamó con furia.


      — ¿Esperas que muestre malos modales ignorando a una amiga a la que conozco desde hace años?


      —¡Que Dios no lo quiera! —dijo Elise sarcásticamente.


      —No tienes ninguna razón para estar celosa.


      Elise salió del coche cuando él estaba aún detrás del volante, y eso le dio la suprema satisfacción de cerrar la puerta de golpe.


      —No estoy celosa. Simplemente me niego a formar parte de un triángulo amoroso.


      Alejandro se echó a reír, y sus muestras de diversión hicieron el efecto de una llama colocada demasiado cerca de un combustible.


      Elise le arrojó su bolso, y luego hizo lo mismo con una sandalia, y después con la otra, cada una de las cuales fue cuidadosamente recogida por Alejandro, que se las metió en el bolsillo de la chaqueta.


      — ¿Así que quieres jugar?


      El la alcanzó con facilidad antes de que ella hubiera dado más que unos pocos pasos, y Elise gritó de enfado cuando la levantó sin esfuerzo sobre un hombro y la llevó al interior de la casa.


      — ¡Bájame!


      El atravesó el vestíbulo en dirección a la escalera, y llegó al piso superior con mortificante facilidad, sin preocuparse aparentemente por los golpes que ella le daba con las manos en la amplia extensión de su espalda.


      Una vez en el dormitorio, él la dejó sobre la cama, se quitó la chaqueta y luego evitó que escapara con el simple sistema de cubrirla con su propio cuerpo.


      —Maldita sea —exclamó Elise mientras luchaba inútilmente contra su fuerza superior—. Te odio.


      —Me encanta la forma en que odias, cariño.


      —Sexo. Lujuria —lo calificó ella—. Comprados y pagados.


      Él se quedó curiosamente quieto.


      —Te sugiero que retires esa ofensiva afirmación.


      — ¿Por qué? ¿Es que te molesta la verdad, Alejandro? —se burló ella, pero gritó de asombro cuando la boca de él se cerró sobre la suya a modo de castigo.


      Lo que vino a continuación fue una forma de retribución que él la animó activamente a compartir, y la unión de la ira de ambos desembocó en un salvaje deseo que no les concedió tregua, a ninguno de los dos.


      —¿Elise?


      El sonido de la voz de Ana parecía venir de muy lejos, y Elise obligó a su mente a volver al presente. El corazón le golpeaba dentro del pecho, y su piel estaba cubierta por una fina capa de sudor.


      —Acabo de hacer té. ¿Le apetece una taza?


      Elise se las arregló para dar una respuesta adecuada.


      Santo Dios. Esa era la experiencia más fuerte que había tenido. Su recuerdo era tan vívido, el acto tan primitivamente salvaje...


      «No quiero recordar nada más. No si los recuerdos suponen revivir tensiones y discordias».


      La amistad, la especial cercanía que Alejandro y ella habían compartido en Palm Beach parecía parte de una distante fantasía.


      El instinto le advirtió de que se estaba balanceando en el borde de la realidad, y sintió que el frío la invadía.


       


       


    


  




  

    

       


      Capítulo 6


       


      LLOVIÓ durante la mayor parte del fin de semana; el viento y el agua golpeaban las ventanas, aumentando las reservas de los agotados embalses de la ciudad y proporcionando un cierto alivio contra la amenaza de incendios estivales.


      Alejandro enseñó a Elise los rudimentos del ajedrez, y la derrotó tantas veces que ella se negó a concederle más victorias y decidió jugar con él a las cartas. Eso también fue un desastre, porque, aunque ella ganó dos veces, sospechó que era sólo porque él perdía deliberadamente.


      El lunes amaneció claro y despejado. El Bentley iba a ser llevado al taller y Alejandro fue a la ciudad en el Porsche.


      Elise acudió a fisioterapia después de comer, y luego José la llevó por la ciudad para acudir a su cita con el ginecólogo. Llegaron temprano, y Elise decidió entrar en lugar de esperar en el coche.


      La enfermera la saludó calurosamente.


      —El doctor está con una paciente, señora Santanas. No tardará.


      Elise se sentó, eligió una revista y comenzó a hojearla. Un artículo captó su atención, y lo leyó con interés.


      Minutos más tarde miró distraídamente otro, y se quedó paralizada. Las dos páginas estaban adornadas con fotografías de Savannah, y dando un leve gemido de asombro, sintió que todo ocupaba de repente su lugar.


      «Cielo santo, no.» No. La negación pareció atronar dentro de su cerebro una y otra vez mientras intentaba desesperadamente detener las imágenes que aparecían una detrás de otra como secuencias de una película.


      No era verdad. Nada de eso. Había un terrible error. Una terrible broma gastada por una mano perversa.


      Si se quedaba quieta, absolutamente quieta, las imágenes desaparecerían, y podría salir de allí sin perder los nervios.


      Sintió que el estómago se le revolvía ante el impacto de los recuerdos, y apenas pudo llegar a tiempo al cuarto de baño.


      Después, apoyó la cabeza contra los fríos azulejos durante varios minutos mientras miraba sin ver el cuidado cuarto de baño.


      No se sentía con fuerzas para ver a nadie, y mucho menos a un perspicaz médico que sin duda echaría un vistazo a su pálido rostro, notaría su acelerado pulso y comenzaría a hacerle una serie de preguntas que no quería contestar.


      Elise se preguntó qué pasaría si simplemente salía, entraba en el coche que la estaba esperando y le decía a José que la llevara a casa.


      A casa. ¿Cómo iba a poder volver allí? Pero, ¿qué podía hacer si no? Si le pedía a José que la llevara a otro sitio, alertaría a Alejandro en cuestión de minutos, y, ¿entonces qué? ¿Un enfrentamiento?


      Estaba llena de rabia, y necesitaba darle rienda suelta.


      Con lamentable facilidad, su mente volvió a la fatídica cena que había compartido con Alejandro sólo horas después de apelar personalmente a él para que evitara la inminente caída de su padre en la bancarrota...


      Elise llegó cinco minutos tarde y fue escoltada a la mesa de Alejandro, donde, después de pedir agua, emprendió inmediatamente un nuevo intento en favor de Joseph Hansen.


      — ¿Qué incentivo piensa ofrecerme? —Preguntó él levantando una ceja con una expresión de mundano cinismo—. ¿A usted misma, quizá?


      Le llevó unos instantes asimilar sus palabras, y unos pocos más arrojarle a la cara el contenido de su vaso. Se puso de pie, pálida de ira, y salió furiosamente del restaurante... pero tuvo que volver cuando descubrió que se había dejado el bolso sobre la mesa.


      Cuando lo tomó, la mano de él se cerró sobre la suya.


      —Siéntese.


      — ¡No tengo nada que hablar con usted!


      —Déjeme plantado una segunda vez, y habrá perdido cualquier oportunidad que pudiera tener.


      Su instinto le gritó que se apartara de él, y sólo la imagen de su padre la persuadió para volver a sentarse.


      —Se preocupa usted mucho por su padre.


      —Si no lo hiciera —repuso ella terminantemente—, no estaría aquí.


      — ¿Lo bastante como para dar su garantía personal a una inversión de mis fondos privados? —dijo, e hizo una deliberada pausa—. ¿Lo bastante como para formar parte del trato?


      Ella sintió que le resultaba difícil mantener el control.


      — ¿En calidad de qué?


      Si le decía que como su amante, le volcaría la sopa encima y luego se marcharía. Esa vez se aseguraría de llevar consigo el bolso. Y antes se dejaría matar que intercambiar ni una palabra con él si sus caminos volvían a cruzarse.


      —Como mi mujer.


      Era la última cosa que esperaba que él dijera.


      —Está usted loco.


      El la miró larga y fijamente antes de continuar.


      —Dos millones de dólares a cambio de dos años de su vida.


      —No.


      —Usted firmaría un acuerdo prenupcial renunciando a toda reclamación sobre mis posesiones a cambio de los dos millones de dólares que yo le adelantaría a su padre el día de nuestra boda —continuó él como si Elise no hubiera hablado.


      Era una absoluta locura.


      —No.


      —Una agradable recompensa por un acto de clemencia.


      —Mi padre nunca lo perdonaría.


      —No tiene por qué enterarse, si usted representa un papel —dijo él, sin apartar sus ojos de los de ella—. Tiene veinticuatro horas para tomar una decisión.


      Ella se rindió a los pocos minutos de abrirse su plazo.


      La boda de Elise Hansen y Alejandro Santanas tuvo lugar una semana después.


      —Si no fuera por mi padre —afirmó Elise con contenida vehemencia mientras firmaba en el registro matrimonial—, nunca habría aceptado este diabólico arreglo.


      —No me cabe duda.


      — ¿Y si te rechazo? —le preguntó más tarde esa noche cuando se retiraron a la suite del hotel.


      —Un «no» que yo debería interpretar como un «quizá» —respondió Alejandro—, si mis caricias consiguen llevarte a un estado de deseo sensual.


      —Maldito arrogante —balbuceó ella.


      Más tarde se odió a sí misma y a él por demostrar que el sexo y el amor eran dos emociones completamente diferentes.


      Sólo le llevó unas semanas descubrir la existencia de Savannah y enterarse de que la sofisticada modelo había sido y seguía siendo, según los rumores, amante de Alejandro, una revelación deliberadamente hecha para destrozar su confianza. En aquel momento, el rencoroso cotilleo no la hirió en absoluto. El dolor vino más tarde.


      Cuatro meses después de su boda, su padre sufrió un ataque cardiaco, del cual se recuperó parcialmente.,.. Sufrió un segundo ataque más grave en cuestión de semanas.


      La noche que pasó muy enfermo en el hospital después del ataque inicial, Elise olvidó tomar la píldora. Para cuando se dio cuenta de las implicaciones de su olvido era demasiado tarde, y sus peores temores se vieron confirmados cuando un test casero de embarazo dio positivo. Una visita al médico sirvió simplemente para verificarlo.


      Pasó dos semanas terribles. Luego, una mañana temprano, justo después de que Alejandro saliera para la oficina, Elise metió unas pocas prendas en una bolsa, se sentó tras el volante del Porsche y se dirigió al norte.


      Sólo había alcanzado las afueras de la ciudad cuando otro coche se saltó una señal de stop.


      Podía recordar con toda nitidez su reacción cuando pisó los frenos e hizo un esfuerzo desesperado por evitarlo; el desagradable sonido de metal y una violenta sacudida que la lanzó contra la puerta. Luego nada.


      Le palpitaba con tanta fuerza la cabeza que al principio no oyó los repetidos golpes en la puerta.


      — ¿Señora Santanas? ¿Está usted bien?


      Dios santo, ¿cuánto tiempo había estado allí? ¿Cinco minutos.., diez?


      —Sí. Me han entrado náuseas —tranquilizó a la enfermera con voz temblorosa. Tenía que sobreponerse. Tenía un aspecto terrible—. Saldré dentro de un minuto.


      —El doctor está listo para recibirla. ¿Quiere que le traiga una bebida fresca? ¿Una taza de té?


      —Un té estaría bien. Gracias.


      Había cepillos desechables y pasta de dientes, y Elise los utilizó antes de pintarse los labios y pasarse un peine por el pelo.


      Diez minutos más tarde, se sentó en un mullido asiento frente a un hombre de mediana edad, que la observó por encima de las gafas, que descansaban a medio camino sobre el puente de su nariz.


      —Está usted pálida, y su pulso es muy rápido —declaró con tranquilidad—. ¿Hay algo que la moleste?


      —El bebé...


      —Está bien. Es la madre, en cambio, la que me preocupa —la observó largamente, tras lo cual aventuró—: Su memoria. ¿Ha recordado algo?


      Ella sintió deseos de negarlo, porque, si fingía que no había ocurrido, tal vez pudiera engañarse a sí misma diciéndose que todo era parte de una horrible pesadilla que no había tenido lugar en realidad.


      —Un poco —admitió cautelosamente, sin querer revelar que su memoria había vuelto por completo.


      — ¿Los recuerdos le resultan dolorosos?


      Una verdad a medias era infinitamente preferible a la verdad completa.


      —Supongo que es una reacción natural. Mi marido ha podido proporcionarme algunos detalles, pero no todo.


      —Creo que debería llamarlo.


      —No. No —se apresuró a decir—. Por favor.


      Él la miró pensativamente.


      —Está muy preocupado por usted —dijo, pero no añadió que Alejandro Santanas había insistido en que le hiciera un informe completo después de todas las consultas de su mujer—. Creo que será mejor que volvamos a vernos dentro de dos semanas. Termínese su té.


      José estaba esperando en el coche cuando ella salió, y tan pronto como la vio rodeó el vehículo para abrir la puerta de atrás, y luego, cuando Elise estuvo acomodada, se sentó detrás del volante.


      — ¿Hay algún lugar al que le gustaría ir? ¿De compras, tal vez?


      Tenía dinero y suficientes tarjetas de crédito como para entrar en cualquier tienda y comprárselo prácticamente todo. Por un momento estuvo tentada de cometer un derroche que dejara atónito a su marido cuando recibiera la factura. Pero tenía un armario lleno de ropa de moda, suficientes zapatos para ponerse un par diferente cada día durante varias semanas. Perfume, cosméticos, maquillaje. Incluso joyas. Alejandro había sido increíblemente generoso, dadas las circunstancias de su matrimonio. Elise atribuía semejante generosidad a la necesidad de que ella proyectara la imagen de la mujer de un triunfador.


      —A Double Bay, José —le dijo, siguiendo un impulso repentino—. Alejandro va a reunirse con un socio de negocios esta noche, y me apetece comprarme un vestido nuevo.


      —Sí —respondió José con una sonrisa amistosa—. La llevaré allí.


      El coche arrancó, incorporándose al tráfico, y Elise se apoyó en el respaldo del mullido asiento y cerró los ojos para evitar las imágenes que poblaban su cerebro.


      — ¿Quiere que la acompañe?


      Elise parpadeó ante el sonido de la voz de José, y se apresuró a desechar sus confusos pensamientos al ver que el Bentley estaba aparcado delante de una de las lujosas boutiques conocidas por sus modelos exclusivos y sus desorbitados precios.


       


      —No, gracias, José —respondió, dirigiéndole una cálida sonrisa—. ¿Por qué no se toma mientras un café? Voy a tardar por lo menos media hora.


      Llegaron a casa sólo unos minutos antes que Alejandro, y Elise subió las escaleras rápidamente en dirección a su dormitorio con la esperanza de evitarlo..., por lo menos de momento. Si se daba prisa, podría meterse en la ducha.


      Lo consiguió por poco, y cuando volvió al dormitorio, él estaba quitándose la ropa.


      Elise clavó los ojos en Alejandro y luego los apartó cuando él se quitó la camisa y dio los pasos necesarios para alcanzarla.


      Durante unas horas por lo menos, Elise tenía que interpretar un papel. Cuando se marchara su invitado, podría dar rienda suelta a su rabia.


      La necesidad de decir algo, cualquier cosa, era evidente, y Elise comenzó a hablar.


      —José me ha llevado a Double Bay. De compras —dijo, señalando el conjunto de bolsas de brillantes colores que estaban colocadas a los pies de la cama—. Me apetecía ponerme algo nuevo esta noche.


      Alejandro estaba muy cerca, y Elise se esforzó por imprimir calidez a su sonrisa cuando él levantó ambas manos para tomarle la cara entre ellas.


      Su boca se cerró sobre la de ella, cálida, hambrienta, posesiva. Elise pudo sentir su propia respuesta espontánea cuando Alejandro la apretó más contra él.


      Cuando él levantó la cabeza, lo único que Elise pudo hacer fue quedarse prendida de la oscura intensidad de su mirada, y sintió que los labios le temblaban cuando él pasó suavemente el pulgar sobre ellos.


      Una mano descendió por su cuello hasta el borde de su bata de seda, y la abrió para deslizarse debajo y acariciar la llena curva de su seno.


      — ¿Qué ha dicho el médico?


      ¿Cómo iba a responder a eso? «Con mucho cuidado», le advirtió una voz interior.


      —Me ha dicho que el niño está bien.


      Sentía pesados los senos, y los pezones duros y doloridos. Y ésa no era la única parte del cuerpo que le dolía. Maldición, ¿cómo podía reaccionar su cuerpo de esa forma tan traicionera?


      La mirada de Alejandro era sombría y analítica, casi como si supiera con precisión lo que había sucedido y estuviera esperando a que ella se lo dijera.


      ¿Le habría telefoneado el médico? La posibilidad no la sorprendía.


      —He... He tenido un ataque de náuseas matutinas —se detuvo, y luego intentó bromear—. A media tarde.


      Comprendió que no era tan buena actriz como para engañar mucho tiempo a Alejandro, y decidió decir parte de la verdad.


      —He recordado algunas cosas. Eso me ha afectado un poco.


      —Pobre niña —dijo Alejandro suavemente, rozándole la sien con los labios—. Si no te sientes con fuerzas para la cena de esta noche, puedo llamar a André y quedar con él en un restaurante.


      —No —dijo Elise rápidamente, y añadió—: Ana se ha esforzado mucho.


      No quería despertarse en medio de la noche, cuando él se metiera en la cama y tendiera la mano para tocarla. Quería un enfrentamiento directo. Quería declararle la guerra. Pero no cuando tenían un invitado a punto de llegar para cenar... ¿cuándo? ¿En menos de una hora?


      — ¿No deberíamos prepararnos?


      Alejandro se apartó y le dirigió una sonrisa.


      —Tengo que ducharme y afeitarme.


      El vestido que había comprado era ajustado, de un vivo color rojo, y le llegaba por encima de la rodilla. Un chal bordado le daba un toque de sofisticación al sencillo diseño, y unos zapatos a juego completaban el conjunto que, como resultaba evidente, pertenecía a una de las firmas más importantes de Australia.


      Alejandro entró en el dormitorio mientras ella le daba los últimos toques a su maquillaje, y con destreza nacida de la práctica le abrochó el sujetador y luego la ayudó a vestirse. Cuando le subió la larga cremallera, Elise se volvió lentamente hacia él.


      —Maravillosa —dijo él con ojos brillantes de indolente apreciación mientras recorría con la mirada sus esbeltas curvas—. ¿Necesitas que te ayude a peinarte?


      —He pensado llevar el pelo suelto.


      Se dirigió al tocador para tomar su cepillo, y se lo pasó por el pelo hasta que éste estuvo brillante. Los pendientes eran muy difíciles de poner con una sola mano, así que descartó la idea.


      André Valery era un hombre alto y atractivo de cerca de cuarenta años.


      —Estaba deseando conocer a la mujer que ha conseguido atravesar la coraza de Alejandro —le dijo al saludarla—. Te felicito.


      La cena fue un éxito, no sólo porque Ana se había superado en una soberbia oferta culinaria, sino también por las bromas que se cruzaron entre los dos hombres, y que eran prueba de una larga amistad.


      — ¿Sabes que nuestros padres eran socios? Oui. Es verdad. Durante muchos años hemos veraneado juntos. Gstaad. St. Moritz. Un año, a Alejandro lo enviaron a París con mi familia—explicó André, y los ojos le brillaron de malicia—. Éramos jóvenes, y, según creo, demasiado aventureros para nuestro propio bien.


      —No empieces con historias, André —intervino Alejandro—, o me veré obligado a relatarle alguna a Anne-Marie la próxima vez que la vea.


      —Anne-Marie —respondió André, encogiéndose de hombros— no tiene la menor duda acerca de la clase de hombre que soy.


      — ¿Estás a punto de destruir mis ilusiones? —preguntó Elise a la ligera, correspondiendo a su sonrisa.


      André hizo un gesto de extrañeza.


      —¿A qué ilusiones te refieres, chérie?


      —A las de que podías ser una excepción entre los hombres de éxito y haber decidido no tener a la vez una mujer y una amante.


      La mirada de André no vaciló, y Elise la sostuvo sin miedo, consciente de la repentina tensión que reinaba en la habitación.


      —Si un hombre valora su familia, y su mujer le da lo que necesita —dijo con amabilidad—, ¿por qué iba a ser una necesidad para él tener una amante?


      Se estaba metiendo en terreno peligroso, pero no le importaba.


      — ¿Por el reto que eso representa, quizá? ¿Por la excitación? —respondió, encogiéndose de hombros con despreocupación—. ¿Considerarías justo que la mujer buscara también la satisfacción de sus necesidades?


      La voz de Alejandro sonó suave como la seda.


      — ¿Estás planteando una sutil queja, cariño?


      Le costó toda su habilidad interpretativa, pero consiguió reírse con incredulidad.


      — ¿Cómo iba a referirme a ti?


      Elise levantó la mano en un gesto apaciguador, y se quedó paralizada cuando él se la agarró y se la llevó a los labios.


      Fue un gesto deliberado, y ella captó el oscuro brillo de sus ojos. Quizá no supiera con precisión cuándo había recuperado la memoria, pero no había duda de que era consciente de que ella lo había recordado todo.


      — ¿Vamos al salón a tomar té? —sugirió Alejandro suavemente.


      Elise se las arregló para superar el resto de la velada.


      Si André notó algo extraño en su conversación, no dio muestras de ello.


      —Tendréis que excusarme —dijo André al fin—. Es tarde, y debo volver a mi hotel. Gracias por esta agradable velada —dijo dirigiéndose a Elise, y se llevó su mano a los labios, donde la retuvo un instante más de lo necesario—. Alejandro tiene que llevarte a París —añadió con amabilidad—. A Anne-Marie le encantaría.


      —Desde luego —asintió Alejandro mientras se dirigían hacia la puerta.


      Elise se apartó de la puerta cuando los faros del coche iluminaron la verja, profundamente consciente de las acciones de Alejandro cuando éste volvía a conectar el sistema de alarma.


      Se estremeció de aprensión mientras se dirigía a las escaleras. La ira que había permanecido dormida desde esa tarde empezaba a aflorar, oscureciendo sus ojos y haciéndole apretar la boca en una firme línea.


      Entró en el dormitorio, se quitó los zapatos y luego alcanzó la cremallera en la espalda de su vestido.


      Alejandro entró en la habitación cuando ella intentaba por tercera vez sin éxito bajar la cremallera, y Elise no dijo nada cuando él se acercó a completar la tarea.


      Con extremo cuidado, se quitó el vestido y lo colocó sobre una silla cercana, mirándolo de reojo mientras él se quitaba la chaqueta y la corbata.


      — ¿Cuándo ha sucedido?


      Su voz era suave y amenazadora, y ella se volvió lentamente para mirarlo, deseosa de ir al grano.


      Alejandro la miraba con intensidad, y Elise levantó la barbilla mientras se preparaba para enfrentarse a él.


      —Esta tarde. En la sala de espera del médico —dijo, y los ojos le brillaron de rabia—. Una fotografía de Savannah en una revista fue el detonante, haciéndome recordar todo.


      La expresión de Alejandro se oscureció ligeramente y levantó mano para tomar su barbilla entre el índice y el pulgar, apretándola cuando ella intentó soltarse.


      Los ojos de Elise brillaron en un mudo desafío.


      — ¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué me has engañado?


      Él la sujetó sin esfuerzo, con expresión inescrutable. Su silencio la irrité inmensamente.


      — ¡Maldita sea, contéstame!


      — ¿Cuándo querías que te revelara los hechos?


      Elise soportó su escrutinio con expresión de rabioso desafío mientras esperaba a que continuara.


      — ¿Cuándo estabas en la cama de un hospital, herida y asustada? ¿Cuándo llegaste a casa por primera vez? ¿Debería haber destrozado tu confianza? ¿Negarte todo apoyo y afecto?


      —Te aprovechaste de mi estado de confusión —gritó ella, dolida.


      —Hicimos el amor —la corrigió él firmemente.


      —Fue sólo sexo.


      — ¿Una unión física? —preguntó él con voz amenazadora—. ¿Basada en el deseo y en la satisfacción de una necesidad primitiva?


      Pero no había sido así. Nunca. Por mucho que había luchado, se había visto atrapada desde el momento del enfrentamiento en el despacho. Una mirada, y se había visto sacudida hasta el fondo de su ser por su avasalladora masculinidad. Había sido consciente de que Alejandro Santanas poseía la habilidad de dejarla indefensa como ningún otro hombre. Lo había odiado por ello, se había odiado a sí misma por su vulnerabilidad. Pero, por encima de todo, había odiado las circunstancias que la habían conducido hasta él.


      Quiso manifestar a gritos su rechazo, pero las palabras no salieron de su garganta.


      —La noche del accidente había decidido dejarte —reveló con tristeza.


      Él la atravesó con la mirada.


      La expresión de Alejandro se oscureció ligeramente,


      — ¿Cuánto tiempo imaginas que habría pasado antes de que te hubiera localizado?


      —Pensaba ir a ver a un abogado y pedir la separación.


      Las facciones de él se endurecieron visiblemente.


      — ¿Tanto me odias que pensabas negarme la noticia de tu embarazo, la existencia de mi hijo? —su voz descendió hasta alcanzar una peligrosa suavidad que la hizo estremecer—. ¿O es que pensabas abortar?


      —No —exclamó ella, horrorizada—. No. Esa idea ni siquiera se me había pasado por la cabeza.


      El permaneció en silencio durante unos minutos interminables, y cuando habló su voz era dura y fría.


      —Este niño es tan mío como tuyo. Es nuestro. Nuestro hijo merece ser algo más que un motivo de disputa para nosotros en los tribunales.


      —Me casé contigo porque no quería ver a mi padre emocional y financieramente derrumbado. Eso lo habría matado —dijo Elise, y tuvo que obtener algún consuelo de la certeza de que los últimos meses de su vida habían sido felices—. Tramaste un plan diabólico —lo acusó con fiereza—. Debería haberte mandado al infierno y haberme marchado.


      El la miró fijamente durante lo que pareció un siglo.


      —Pero no lo hiciste —le recordó él—. Aceptaste el compromiso como un desafío, e intentaste vencerme.


      Esa había sido su intención. Al principio, había intentado convencerse a sí misma de que estaba lográndolo. Sólo que en algún momento se había enamorado de él.


      —Mostrabas buenos modales en público —continuó él pensativamente—, pero te portabas como una fiera cuando estábamos solos.


      Ella le lanzó una mirada acusadora.


      —Hecho que me ocultaste deliberadamente.


      —Si recuerdas —puntualizó Alejandro—, no fingí que la nuestra fuera una relación idílica.


      — ¡Dijiste que discutíamos de vez en cuando! —replicó Elise, molesta por su engañoso empleo de palabras.


      —Con frecuencia —la corrigió él—. La forma de resolver esas discusiones era siempre... satisfactoria, ¿no te parece? —terminó después de una pausa deliberada.


      Eso era un eufemismo. En la cama, siempre se habían entendido perfectamente. Al principio eso había sido un motivo de angustia, porque a Elise le resultaba difícil perdonarse su grado de implicación emocional con un hombre al que afirmaba odiar.


      —Nuestro matrimonio rompe todas las normas —dijo ella, con los ojos llenos de ira, y le tembló la mano cuando la levantó para apartarse el pelo de la cara.


      —La razón de su existencia sigue siendo la misma —dijo él con dureza.


      Ella lo miró fijamente, consciente de su inmensa fuerza de voluntad, que de repente le hizo sentir miedo.


      —No querrás decir que el matrimonio debe continuar?


      —Desde luego —declaró Alejandro inflexiblemente—. Y lo que es más, insisto en que cumplas el plazo de dos años estipulado en nuestro acuerdo prenupcial.


      Elise no pudo contener más su ira.


      — ¡Eso es una barbaridad!


      —Quizá —dijo él sonriendo, pero sus ojos permanecieron sombríos y amenazadores.


      — ¿Esperas que interprete un papel? —Preguntó ella, sintiendo deseos de gritar de indignación—. ¿Que finja?


      La expresión de él era firme, y en su voz había una infinita burla.


      —Te las has arreglado muy bien durante los últimos siete meses.


      —Seis —replicó enfadada, molesta por su imperturbabilidad—. No soy responsable del último mes y medio.


      El levantó una mano y le pasó los dedos suavemente por la barbilla.


      —Liberada de las barreras de tu animosidad durante unas pocas semanas —dijo él—, no hubo ninguna razón para sentir odio por tu marido.


      Ella cerró los ojos y luego los volvió a abrir lentamente.


      — ¡No debería haber un niño! —exclamó con sincero dolor.


      La voz de Alejandro se suavizó cuando le tomó la barbilla y la levantó hacia él.


      —Sin embargo, lo hay. Su inesperada existencia es algo que me niego a considerar como otra cosa que un regalo muy especial —le acarició ligeramente con el pulgar el labio inferior—. Durante varias semanas, hemos sido capaces de convivir sin ninguna hostilidad —añadió, y sus ojos se ensombrecieron ostensiblemente—. Amigos, además de amantes.


      Los ojos de Elise brillaron de rabia.


      — ¡Nosotros no podemos ser amigos!


      El sonrió con ironía.


      —Quizá en este momento no puedas creerlo. ¿Por qué no te vienes a la cama?


      El pulso comenzó a latirle con más fuerza y velocidad.., como consecuencia de la rabia, según se aseguró a sí misma, y no de la pasión.


      —No quiero irme a la cama, y especialmente no quiero compartir una cama contigo.


      —Lo haremos, Elise —insistió él con voz peligrosamente suave—, como lo hemos hecho desde el principio.


      No era una amenaza llana, y Elise lo miró con silenciosa rebeldía durante largos segundos.


      —Si me tocas, te golpearé —le aseguró con vehemencia, y, dándose la vuelta, tomó su camisón y se dirigió al cuarto de baño para quitarse el maquillaje.


      Le temblaban tanto los dedos, que se metió la crema en los ojos, y se los frotó frenéticamente antes de echarse agua en la cara.


      Alejandro estaba en la cama cuando ella salió del baño, estirado, con los brazos detrás de la cabeza.


      Elise lo miró con cautela mientras se deslizaba bajo las sábanas y cerraba los ojos. Segundos más tarde, oyó el ruido del interruptor de la lámpara de la mesilla de noche, y la habitación se sumió en la oscuridad.


      Abrió lentamente los ojos, y durante largo rato miró al frente sin ver, distinguiendo en medio de las sombras una débil franja de luz de luna que se colaba por entre las cortinas cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad.


      Era profundamente consciente de cada sonido, de su propia respiración, de la de él, y se dio cuenta del momento en que la de Alejandro se regularizaba y adoptaba un profundo y constante ritmo.


      Cuando los párpados comenzaron a pesarle y empezó a adormilarse, se prometió que lo haría al día siguiente. Al día siguiente intentaría averiguar el carácter de su relación con la hermosa Savannah.


       


       


       


       


    


  




  

    

       


      Capítulo 7


       


      Elise se despertó tarde, y descubrió que Alejandro ya se había marchado a la ciudad. Su ausencia provocó una tregua, porque había aún una buena parte de su rabia interior que exigía la satisfacción de un enfrentamiento a gran escala.


      —Alejandro me ha pedido que le diga que los esperan a ambos en una cena benéfica esta noche —le informó Ana cuando Elise se sentó para desayunar a solas.


      La corporación Santanas era una conocida benefactora, y Alejandro prestaba su patrocinio personal a determinadas organizaciones. Elise había acudido a muchas de esas cenas en el pasado, y sintió que el corazón le daba un vuelco ante la perspectiva de mezclarse con el sofisticado grupo de amistades de Alejandro.


      Sin ninguna duda, Savannah estaría presente, y Elise odiaba ser objeto de conjeturas cuando ciertos invitados especularan sobre los últimos acontecimientos entre Alejandro Santanas, su mujer y la hermosa modelo que había sido su compañera habitual durante años antes de su repentino matrimonio con una virtual desconocida en los círculos sociales.


      Elise estaba segura de que la ausencia de Alejandro de la escena social durante las últimas seis semanas había sido debidamente notada y comentada, y los detalles sobre su accidente habrían sido explicados y adornados.


      Era una curiosa coincidencia que fuera a quitarse los vendajes de la mano precisamente ese día. A partir de esa tarde, la fisioterapia se reduciría a una vez a la semana en lugar de las sesiones diarias. Pronto, la única señal sería una delgada cicatriz en su mano.


      La idea de recuperar su independencia era muy atrayente. A partir de ese día, podría volver a conducir. Había algunos amigos con los que necesitaba contactar. Siobhan. De repente, la asaltó la idea de que su mejor amiga podría estar preocupada por no haber tenido noticias suyas en las últimas seis semanas.


      No sabía si Siobhan seguía aún trabajando de día en el hospital infantil, o si se había pasado al turno de noche. Si trabajaba por la noche, habría dejado conectado el contestador y podría dejar un mensaje.


      Elise miró la hora, luego terminó el desayuno y subió rápidamente para usar el teléfono del dormitorio.


      Siobhan descolgó a la tercera señal, y su voz manifestó su alegría al descubrir quién estaba al otro lado de la línea. Hablaron durante casi una hora hasta que Elise, de mala gana, tuvo que concluir la llamada para acudir a su cita con el cirujano ortopédico.


      — ¿Por qué no quedamos para comer...pronto? —insistió.


      —Soy una chica trabajadora, ¿recuerdas? —Bromeó Siobhan—. Sin embargo, tengo libres las dos próximas noches. ¿Mañana es lo bastante pronto?


      Elise se echó a reír.


      —Mañana está muy bien. Di el lugar y la hora, y estaré allí.


      Una hora después, José la dejó delante de la consulta del médico, y treinta minutos más tarde, Elise salió sin los vendajes. El especialista le autorizó que volviera a conducir, le aconsejó que tuviera cuidado con su mano y sugirió una nueva cita para dentro de un mes.


      Ahora, lo único que tenía que hacer era averiguar qué coche podía usar. No había habido ninguna mención de la suerte que había corrido el Porsche blanco. Tal vez no hubiera podido ser reparado. Al estar el Bentley en el taller, Alejandro usaba el Porsche Targa para ir a la ciudad, lo que dejaba la furgoneta para José. Tendría que discutirlo con Alejandro esa noche.


      Después de comer, revisó el contenido de su armario en un esfuerzo por decidirse sobre lo que se pondría para cenar, y después de muchas deliberaciones, redujo la elección a dos prendas, y finalmente eligió un vestido ajustado verde esmeralda. El color hacía juego con sus ojos, realzaba, la blancura de su piel y contrastaba vivamente con su pelo rubio.


      Eran casi las cuatro cuando José la llevó a casa después de la sesión de fisioterapia, y a las cinco se dio una ducha y se lavó el pelo.


      Alejandro entró en el dormitorio cuando estaba empezando a maquillarse, y Elise afrontó su mirada con serenidad.


      —Cómo está tu mano? —preguntó él, acercándose, y Elise se sintió inmediatamente consciente de su proximidad.


      Sin decir nada, ella señaló la cicatriz rosada.


      —Estoy segura de que ya has recibido el informe del especialista —dijo, intentando imprimir cinismo a su voz.


      —Sí —respondió él, entornando ligeramente los ojos.


      —También sabrás que puedo volver a conducir —añadió ella, observando cómo la cabeza de él se inclinaba hacia la suya.


      Elise ladeó la cabeza, de modo que el beso le dio en la mejilla, y de inmediato él la agarró por la barbilla, sujetándola mientras le cubría la boca con la suya en una invasión que produjo en ella un silencioso ruego que decidió ignorar.


      Cuando él finalmente levantó la cabeza, ella lo maldijo en silencio.


      El deseo de dar rienda suelta a su rabia era enorme, y, después de respirar profundamente, Elise se lanzó al ataque.


      —Me gustaría ser independiente de nuevo, y no tener que arrastrar a José cada vez que quiero salir.


      Alejandro soltó el nudo de su corbata y comenzó a desabrocharse los botones de la camisa.


      —Es parte de su trabajo.


      A Elise le brillaron los ojos de ira, y le costó un considerable esfuerzo dominarse.


      — ¿Le has nombrado mi carcelero?


      —No seas absurda.


      — ¿Lo soy?


      — ¿Quieres que discutamos?


      Ella sintió deseos de arrojarle algo.


      —Me resulta difícil soportar casi todo lo que haces con respecto a mí.


      El se quitó la camisa y la lanzó sobre la cama.


      — ¿ Casi todo, cariño? —Preguntó, levantando una ceja en una silenciosa burla—. ¿Debería tomarme eso como una señal de que todavía me queda alguna esperanza?


      —No seas tan chistoso —repuso ella con furia, indignada al ver su diversión.


      —Tenemos que salir dentro de media hora. ¿Puede esperar esta discusión?


      — ¿Hasta cuándo, Alejandro? —le reprochó ella, sosteniéndole la mirada sin ninguna dificultad—. ¿Hasta la semana próxima, hasta el mes que viene?


      —Hasta mañana.


      Era una concesión mayor de lo que había esperado, y lo miró fijamente durante unos segundos mientras su rabia comenzaba a disiparse.


      — ¿Dónde se celebra la cena de esta noche?


      —En el Sheraton —dijo él, arqueando una ceja y sonriendo con cinismo.


      — ¿Estará allí Savannah? —no pudo evitar preguntar.


      —Me imagino que sí. Le gusta acudir a la mayoría de los acontecimientos.


      —Para verte a ti.


      —Savannah tiene muchos amigos, la mayoría de los cuales salen mucho —replicó él, y su tono vagamente burlón provocó un resurgimiento de su ira.


      —No comprendo por qué no te casaste con ella —dijo Elise, esforzándose para que su voz no reflejara su amargura—. ¡No habría desaprovechado esa oportunidad!


      —Quizá —concedió Alejandro, observando las emociones que se reflejaban en su expresivo rostro—. Decidí no hacerlo.


      —Me pregunto por qué —respondió Elise, y sus ojos adoptaron una expresión vagamente pensativa—. Es guapa, segura de sí, y de buena familia —concluyó con una extraña tranquilidad en la voz.


      —Muchas mujeres a las que conozco responden a esa descripción —respondió él.


      —Muchas de las cuales tienen una posición desahogada —continuó ella, sin preocuparse por estar adentrándose en un terreno peligroso—. Pobre Alejandro, ¿tenias miedo de que su principal motivación fuera una ventajosa unión financiera? O, si su independencia económica era suficiente como para no tomar eso en consideración, ¿te molestaba que se vieran atraídas sólo por tu físico? Por no mencionar tu... impresionante habilidad en la cama —terminó después de titubear deliberadamente.


      — ¿Sólo en la cama, cariño? —se burló él con cinismo—. Conservo el vivo recuerdo de muchos agradables... encuentros, ¿te parece que los llamemos así? —Sugirió, alzando una ceja—. Cuando nos duchamos juntos, por ejemplo... ¿quieres que continúe? —añadió, y los ojos le brillaron al ver que un suave rubor teñía las mejillas de Elise.


      —Has tenido mucha práctica, maldito seas!


      — ¿Estás celosa, cariño, de que alguna de mis anteriores amantes haya podido significar más que tú para mí?


      Elise abrió los ojos de asombro. ¿Tan transparente era? ¿Podía él saber lo mucho que odiaba el pensamiento de su espléndido y musculoso cuerpo haciendo el amor con otra mujer...? «Mujeres», se corrigió. Pasado y presente.


      — ¿Cómo iba a estar celosa, cuando has definido claramente la razón de nuestro matrimonio, estipulado un precio y especificado un límite temporal? —preguntó, con tanta dignidad como pudo reunir.


      — ¿Eso te molesta?


      Le molestaba terriblemente, pero antes se dejaría matar que reconocerlo.


      —Más o menos tanto como el hecho de que hayas decidido conservar a Savannah como amante.


      —El término «amante» se refiere a una mujer con la que un hombre mantiene relaciones mientras convive con su mujer —dijo él, con mirada sombría y latente ira—. ¿Crees que yo te insultaría de semejante manera?


      —No lo sé. Pero te agradecería que por lo menos fueras discreto en tu relación.


      Se produjo un silencio tan profundo que incluso el ruido de un alfiler al caer al suelo habría resultado escandaloso.


      — ¿Debo deducir que das tu permiso para una relación semejante?


      «No». La negación silenciosa retumbó en el interior de su cabeza. Le costó un enorme esfuerzo encogerse de hombros.


      — ¿Cambiaría las cosas que yo dijera algo?


      El dominó su ira, ocultándola bajo una capa de soberbio control.


      —Tenemos un compromiso —le recordó con tono helado—. Te sugiero que te cambies.


      La perspectiva de acudir a una cena formal en compañía de las celebridades de la ciudad era más de lo que podía soportar.


      —Perdóname, Alejandro —dijo con amargo cinismo—, pero no me siento con fuerzas para fingir esta noche. Estoy segura de que puedes dar alguna excusa que explique mi ausencia. Savannah estará encantada —no pudo evitar añadir.


      El la miró durante lo que pareció un siglo.


      —Consigues ponerme fuera de mí —dijo con voz peligrosamente suave, y Elise se estremeció ante su tono.


      Sin decir nada más, se quitó la ropa y se dirigió al baño. No dio un portazo, y Elise encontró eso infinitamente más inquietante que si él hubiera tenido una abierta muestra de ira.


      Salió diez minutos más tarde, con una toalla alrededor de las caderas, y ella se levantó precipitadamente cuando él comenzó a vestirse.


      —Pídele a Ana que te prepare algo de comer.


      —Es su noche libre —consiguió responder Elise con voz forzada—. No se me ocurriría molestarla. Puedo prepararme algo yo —añadió mientras atravesaba la habitación.


      No esperó a que Alejandro respondiera, y cuando llegó al piso inferior se dirigió hacia la cocina.


      El frigorífico estaba bien provisto, lo mismo que la despensa. Sólo era cuestión de decidir qué prepararía. Una tortilla bastaría, con queso, tomate, jamón, champiñones... No es que sintiera hambre en absoluto.


      Sacó una sartén, reunió los ingredientes sobre la mesa, y luego los cortó con metódico estoicismo.


      Alejandro entró en la cocina cuando ella se estaba sirviendo la tortilla en un plato, y Elise deseó que sus manos no la traicionaran mientras apagaba el gas.


      Su escrutinio la perturbaba más que cualquier cosa que él hubiera decidido decir, y se apartó para llevar el plato a la amplia mesa. Luego volvió para buscar los cubiertos.


      Sintió más que oyó que él se movía, y segundos después notó que sus manos la agarraban por los hombros y la obligaban a darse la vuelta.


      Durante un momento dolorosamente largo sus miradas se enfrentaron; luego, la cabeza de Alejandro pareció descender a cámara lenta, y un ahogado grito de protesta quedó atrapado en la garganta de Elise cuando la boca de él se apoyó sobre la suya en un duro e implacable beso que hizo que sus defensas se tambalearan y le llegó directamente a lo más profundo del alma.


      Fue una despiadada invasión, y cuando al fin él levantó la cabeza, ella no pudo hacer otra cosa que quedarse inmóvil de estupor. Vagamente pensó que, si él había querido castigarla, lo había conseguido.


      Tenía los nervios a flor de piel, y el cuerpo entero consumido por un dolor emocional tan intenso que era casi tangible. Los ojos comenzaron a escocerle, y luego a brillarle a causa de unas lágrimas que se negó a derramar.


      La expresión de Alejandro era dura, y murmurando una imprecación se dio la vuelta y salió a zancadas de la cocina.


      Minutos más tarde, Elise oyó el ruido sordo del motor del coche al arrancar, y luego su suave ronroneo disminuyendo a medida que se alejaba por el camino.


      Cruzó los brazos sobre el pecho y trató esforzadamente de mantener el control.


      No supo cuánto tiempo permaneció allí, porque no fue consciente del paso del tiempo mientras intentaba racionalizar la locura de dirigir sus energías contra un hombre cuya fuerza física y emocional era infinitamente superior a la suya.


      Sólo fue la prosaica necesidad de comida la que volvió a reclamar su atención, y con determinada resolución sacó los cubiertos y de forma sistemática dividió la tortilla fría en pedazos, que se fue metiendo automáticamente en la boca.


      Cuando terminó, limpió la sartén, enjuagó el plato y los cubiertos y los colocó en el lavavajillas.


      La casa parecía increíblemente silenciosa, y el cuarto de estar demasiado grande para sentarse en él ella sola. Sintiéndose incómoda, vagó por la habitación, tomó una revista y se acomodó en uno de los mullidos asientos. Las páginas no pudieron captar su interés, y dejó la revista, decidiendo usar el mando a distancia para poner la televisión. Mientras pasaba de un canal a otro, pensó con desesperación que debía de haber algo que le interesara.


      Dos series cómicas de media hora le proporcionaron un ligero alivio, pero disfrutó de su humor muy superficialmente, y cuando acabaron cambió de canal una y otra vez en busca de una película que pareciera interesante.


      No había mucha oferta, y se acercó al armario para buscar entre la colección de vídeos, descartando todos excepto uno. Era una sombría película de terror que había ganado la aclamación de la crítica, pero le pareció demasiado intensa, y se alegró cuando llegaron los créditos finales.


      Se dirigió a la cocina y llenó un vaso con hielo del congelador, y luego añadió zumo de naranja y se bebió lentamente el contenido.


      ¿A qué hora regresaría a casa Alejandro? «Si es que vuelve a casa», se burló una vocecilla en su interior. Maldición, claro que volvería. Nunca antes había pasado la noche fuera, así que, ¿por qué iba a empezar ahora?


      «Porque virtualmente le has dado carta blanca para pasar tiempo con Savannah», le recordó la misma vocecilla con malévolo regocijo.


      Una mirada a su reloj le reveló que eran casi las diez, y con repentina decisión se terminó el zumo y luego se dirigió hacia la escalera. Se daría una ducha y después se metería en la cama.


      Veinte minutos más tarde se deslizó entre las frescas sábanas de lino, apagó la luz y cerró los ojos.


      Pero el sueño no le proporcionó el alivio que anhelaba, y media hora más tarde dio un gemido ahogado y se levantó de la cama, decidiendo acurrucarse en una silla cerca de la ventana.


      Mientras miraba sin ver la habitación en sombras, Elise reflexionó sobre cómo podía reconciliarse el cielo de amar a Alejandro Santanas, con el consiguiente infierno de saber que él nunca podría amarla.


      Se había dejado arrastrar por una instantánea atracción, consciente de la irresistible fuerza del puro deseo físico, y había sido atrapada por su poderoso magnetismo.


      Durante el día luchaba contra él, odiándolo por ser capaz de mantenerla cautiva de su propio deseo, odiándose a sí misma por dejarse atrapar tan fácilmente por los dictados de su propia carne... De noche perdía la batalla y se deleitaba con la magia de su contacto.


      ¿Alguna vez podrían ser diferentes las cosas entre ellos? «Lo han sido», reflexionó con tristeza. Durante seis cortas semanas había creído que era un marido atento y cariñoso. Un hombre que le había dedicado todo su tiempo y que le había mostrado su increíble ternura.


      ¿Había sido real todo eso? ¿O una simple actuación? Probablemente, nunca lo sabría.


      Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y que éstas empezaban a derramarse por sus mejillas. No lloraba casi nunca. Excepto cuando murió su padre. Debía de tener los nervios muy alterados. Esa explosión de llanto era una locura.


      «Una inutilidad», se corrigió minutos después, cuando pareció haberse desahogado. El llanto le había dado sueño, y se acomodó en el asiento y apoyó la cabeza en la curva de uno de los brazos.


      Fue allí donde la encontró Alejandro, y se quedó durante largo rato mirando el gracioso arco de su esbelto cuello iluminado por la lámpara de la mesilla de noche, la suavidad de su pelo al caer sobre su nuca, las delicadas curvas bajo el camisón de algodón blanco. Y la leve señal de las lágrimas.


      Se quitó la ropa lentamente, y luego volvió a la silla y tomó con cuidado a Elise en sus brazos.


      Ella se agitó, consciente, desde las profundidades del sueño, de que algo era diferente. Aunque el asiento estaba acolchado, ahora sentía la calidez de una piel bajo su cabeza. Notó los profundos y rítmicos latidos de un corazón, y que un brazo la acercaba contra un cuerpo masculino. Unos dedos le acariciaron el pelo, y sintió el roce de unos labios sobre su sien.


      Un suave suspiro emergió de sus labios, y casi en una acción refleja, su brazo se movió para rodear la cintura de él.


      La boca de Alejandro estaba bellamente dibujada, y Elise sabía exactamente cómo era sentirla sobre la suya. Pensar en ello encendió la llama del deseo, que comenzó a quemarla por dentro y se extendió traicioneramente por todos los nervios de su cuerpo.


      Como si tuviera voluntad propia, su cabeza se inclinó ligeramente, y sus labios se entreabrieron para aceptar un beso que comenzó con increíble delicadeza. Atormentador, provocativo y profundamente seductor.


      No tuvo ninguna idea de rechazarlo, y disfrutó de cada caricia, del hechizo que la envolvió cuando él la guió hacia la satisfacción, hacia un total abandono a las sensuales delicias de la pasión.


      Era el único nivel en que se comunicaban. No había discordias ni desengaños. Sólo una hermosa intimidad. «Sexo», se corrigió ella, demasiado consciente de la diferencia.


      —Déjeme a cualquier altura de Oxford Street, José —declaró Elise—. Hace un día precioso, y me apetece pasear.


      El coche atravesó un semáforo y se hizo a un lado.


      — ¿A qué hora y dónde quiere que la recoja?


      —Tomaré un taxi para volver —repuso ella, sin querer poner un límite horario al día. ¿Quién sabía cuánto se prolongaría la comida con Siobhan? Y además, tal vez quisiera ir un rato a ver tiendas.


      —Quizá podría llamarme cuando esté lista —sugirió José con un tono de ansiedad—. Alejandro insistiría en ello.


      ¡Alejandro podía insistir cuanto quisiera!


      —Le avisaré —concedió, sintiéndose sólo un poco culpable porque no tenía intención de llamar a José.


      Le dirigió una amable sonrisa, luego abrió la puerta y se bajó, esperando sólo unos pocos segundos después de que él se incorporara al tráfico antes de dirigirse a la siguiente calle.


      Siobhan estaba esperándola, y se abrazaron como si hiciera años que no se veían en lugar de unas semanas.


      —Tienes muy buen aspecto —declaró Siobhan mientras entraban en el restaurante. El maitre las llevó a una mesa con vistas al puerto, les dio una carta y las dejó para que eligieran.


      — ¿Qué tal va tu mano?


      Pidieron agua mineral, deliberaron sobre lo que iban a comer y pidieron los platos.


      Tres horas después, pagaron a medias la cuenta y salieron a pasear bajo el fresco sol de la tarde.


      — ¿Vamos de tiendas? —preguntó Siobhan con una sonrisa, echándose a reír cuando Elise aceptó con la mayor prontitud.


      Eran más de las cinco cuando se separaron, prometiéndose llamarse para comer juntas a la semana siguiente.


      Los taxis estaban muy reclamados, y había una larga cola en la parada más cercana. Conseguir un taxi antes de media hora parecía ser imposible.


      «Maldita sea», pensó Elise, consciente de que debería haber tomado en cuenta la hora punta. Quizá alguna parada en las calles cercanas estuviera menos atestada.


      No fue así. Si acaso, estaba aún más llena. No tenía otra opción que llamar a José.


      Metió la mano en el bolso e hizo una mueca al descubrir que se había dejado el teléfono móvil en casa. Localizar una cabina de teléfono le llevó algunos minutos, y tuvo que esperar a que dos personas que iban delante de ella terminaran de hacer sus llamadas.


      Finalmente pudo llamar, y la señal sólo sonó dos veces antes de que descolgaran. Sin embargo, no fue José, ni siquiera Ana, quien respondió, y el corazón comenzó a latirle a un ritmo acelerado.


      — ¿Dónde estás?


      La voz de Alejandro reflejaba tanta furia que Elise tuvo que hacer un esfuerzo para no contestarle bruscamente.


      —En el centro. En todas las paradas de taxis hay cola.


      El pareció armarse de paciencia, pero su ira se hizo evidente a través del hilo.


      —¿Dónde exactamente, Elise?


      —¿Dije a José que le espero en Elizabeth Street, en el cruce con Park Street.


      Sin embargo, fue el Porsche negro el que se detuvo junto a la acera una media hora más tarde.


      Una mirada a las severas facciones de Alejandro fue suficiente para determinar que una batalla estaba a punto de comenzar.


      Alejandro rodeó el coche y abrió la puerta del pasajero.


      —Entra —dijo con tono seco, y Elise se sentó junto a él y se abrochó el cinturón de seguridad.


      Tuvieron que esperar a que el semáforo volviera a cambiar para incorporarse al tráfico. Sus avances eran entorpecidos por el enorme número de coches que salían de la ciudad.


      —Tenía pensado regresar antes a casa —afirmó sin intención de disculparse.


      —Es obvio.


      No pudo controlar su ira y se volvió hacia él.


      —Maldita sea, Alejandro, no consentiré que me encierres en una jaula!


      Hubo un leve destello en los ojos de Alejandro.


      —Mi posición en el mundo de los negocios se refleja bastante bien en la prensa —dijo—. En la sociedad actual hay algunos fanáticos que disfrutan tomando como blanco a aquellos que llevan una existencia privilegiada. En consecuencia, tengo un cuidado extremo para asegurarme que los posibles riesgos se reduzcan al mínimo —le dirigió una mirada sombría, y luego volvió a con centra su atención en el tráfico—. De ahí la necesidad de medidas de seguridad. Esa es la razón por la que insisto en que lleves siempre un teléfono móvil, y todos los vehículos tengan teléfono también. Es necesario para que alguien, yo mismo, Ana, José, esté al tanto de tu paradero. Por protección, no por restricción.


      Ella levantó una mano en un gesto furioso.


      —Si hubiera tenido mi propio coche, esto no habría ocurrido.


      El no dijo nada. Elise pensó sombríamente que no tenía necesidad mientras el coche se acercaba a la salida de la ciudad. El tráfico disminuyó ligeramente cuando llegaron a Double Bay, y diez minutos después el Porsche atravesaba las amplias puertas dobles a la entrada a la mansión Point Piper.


      Las puertas del garaje se abrieron cuando Alejandro pulsó el mando a distancia, y luego el coche ocupó su lugar entre la furgoneta y un impresionante Mercedes.


      —Es tuyo —le dijo Alejandro cuando ella le dirigió una mirada admirativa.


      El estómago le dio un vuelco, y se volvió lentamente hacia él.


      —¿Lo has comprado para mí?


      La expresión de Alejandro era indescifrable.


      —José te acompañará para que lo pruebes mañana —dijo, y luego se desabrochó el cinturón y salió del coche.


      Elise hizo lo mismo, deteniéndose el tiempo justo para pasar los dedos sobre la brillante pintura roja.


      —Es precioso —dijo suavemente, y, avanzando un paso hacia Alejandro, se puso de puntillas y le dio un fugaz beso en la barbilla—. Gracias.


      Alejandro esbozó una sonrisa irónica, y sus ojos se cubrieron de una oscuridad tras la cual a Elise le fue imposible vislumbrar nada.


      — ¿Y tu mano? —Preguntó Alejandro—. ¿Qué tal ahora que te han quitado las vendas y la escayola?


      —Está un poco rígida —respondió ella, encogiéndose de hombros—. La fisioterapia ayuda.


      — ¿Entramos? Ana está esperando para servir la cena.


      Elise necesitaba refrescarse y entrar al baño.


      —Dame diez minutos.


      Se tomó tiempo para ponerse unos pantalones de seda y una blusa a juego, y luego se cepilló el pelo, y se dio unos rápidos retoques con el lápiz de labios.


      Su expresión era vagamente pensativa cuando se unió a Alejandro en el comedor. Se tomó la sopa sin apenas apetito y se limitó a picar la carne con su acompañamiento de verduras.


      — ¿No tienes hambre?


      Elise lo miró fijamente, observando sus fuertes y atractivas facciones. Antes del accidente, no tenía el menor problema en comenzar una discusión con él. No sólo eso, sino que habría disfrutado presentando batalla, regocijándose cuando conseguía hacerle perder el control. Era una locura, porque nunca pudo vencerlo.


      Ahora parecía totalmente incapaz de seguir un camino similar. El cuidado que le había dispensado durante el tiempo que pasaron juntos en Palm Beach, su tierno afecto, había hecho estragos en su corazón. O peor, había destruido la misma raíz de su resentimiento.


      —No —respondió por fin, apartando su plato.


      —Toma algo de fruta.


      Elise miró la selección que Ana había colocado en el frutero y luego negó con la cabeza. Quiso tomar el vaso, calculó mal, y el agua se derramó sobre la mesa.


      —Demonios —dijo agitadamente mientras tomaba una servilleta y comenzaba a recoger el agua.


      ¿Qué le estaba pasando?


      —Déjalo.


      Ella se puso de pie.


      —Voy a por otra servilleta.


      —Déjalo, Elise —le ordenó Alejandro suavemente.


      Unas estúpidas lágrimas afluyeron a sus ojos, y parpadeó con furia en un esfuerzo por evitar que se derramaran.


      Se apartó de la mesa, y había dado tres pasos cuando una mano se cerró alrededor de su brazo.


      —Suéltame. Por favor —le rogó con desesperación, odiando la vulnerabilidad que era evidente en ella mientras él le hacía levantar la barbilla.


      —Cuando me digas qué te está molestando.


      Ella cerró los ojos para no verlo, y luego los abrió lentamente.


      —No me quedé en la ciudad a propósito para preocuparte.


      —No creo haber dicho que lo hicieras —respondió él, tomando su cara entre las manos y acariciándole la mejilla con el pulgar.


      Cielo santo, ¿por qué era tan sensible en todo lo relacionado con él? Unos pocos días antes le habría parecido imposible que le resultara necesario Ofrecerle una explicación o formular una disculpa. Ahora estaba haciendo ambas cosas.


      Sin embargo, la introspección no lograría nada, porque no había ninguna solución fácil.


      —Gracias por el coche —dijo con voz insegura, y vio que él sonreía ligeramente mientras observaba las fugaces emociones que se reflejaban en su expresivo rostro.


      —Qué buenos modales tienes, cariño —respondió—. A mí me gustaría una expresión de tu gratitud... más apasionada, si quieres decirlo así.


      A Elise le costó un esfuerzo considerable no reflejar en su voz el dolor que sentía.


      — ¿Un pago en favores sexuales? —preguntó, y los ojos de él se ensombrecieron.


      —Pequeña boba —respondió Alejandro con amenazadora suavidad mientras su boca se cerraba sobre la de ella en un beso que pretendía ser un castigo.


      Un grito de apasionada súplica se quedó atrapado en su garganta, y pareció que pasaba un siglo hasta que él levantó la cabeza.


      Sus ojos se quedaron clavados en los de Elise, y ella quedó atrapada por su latente sensualidad. Le temblaron los labios, cuyas suaves curvas estaban ligeramente hinchadas por la fuerza de su beso, y profirió una simple negación cuando él la levantó sin esfuerzo en sus brazos.


      Una vez en el dormitorio, Alejandro la dejó ponerse de pie, y ella deseó dar rienda suelta a su rabia contra su deliberada seducción cuando él le tomó la cara entre las manos.


      Los ojos de Alejandro cautivaron los suyos, y un sentimiento de frustración creció en su interior cuando empezó a sentirse atrapada por la fascinación que él ejercía sobre ella.


      ¿Sabía él lo difícil que le resultaba aceptar el traicionero deseo que experimentaba en sus brazos? Se quedó sin aliento, con los ojos prendidos en los de él, brillantes de rabia, pero intensamente vulnerables.


      Una mano se deslizó bajo su pelo, atrayéndola, mientras los labios de Alejandro rozaban su frente, y luego descendían lentamente por una mejilla hasta posarse en la comisura de su boca, suave, torturadora e increíblemente erótica mientras él emprendía una sensual exploración que la hizo desear ansiosamente que continuara.


      Bajo su sensual maestría, un fuego pareció encenderse dentro de ella, y Elise se rindió por completo a las delicias de su desenfrenado ardor.


      No protestó cuando él le quitó la ropa y luego se desnudó, y su cuerpo se arqueó cuando la boca de Alejandro empezó a recorrer hasta su último rincón.


      Ella era apenas consciente de los débiles sonidos que emergían de su garganta cuando empezó a suplicarle, deseando, necesitando que la poseyera por completo.


      Cuando al fin él lo hizo, Elise gritó, dando la bienvenida a la boca de él sobre la suya con ávida pasión mientras una aguda sensación crecía en ambos hasta llegar a las cimas de la satisfacción.


      «Éxtasis sexual en su cenit», aceptó somnolienta un rato después, mientras se deslizaba hacia el sueño.


       


       


       


    


  






       


      Capítulo 8


       


      ELISE estaba encantada con su independencia, y decidió salir con el Mercedes al día siguiente. Fue a visitar la sala en la que había trabajado en el hospital infantil, tras lo cual condujo hasta la vieja casa de ladrillo en la que había vivido durante años con su padre.


      Con tristeza, reconoció que estaba diferente. El pequeño jardín delantero ya no existía, habían cambiado las cortinas, y ¡a puerta estaba ahora pintada de un verde brillante.


      ¿Hacía sólo nueve meses desde que su mundo se había trastocado por completo? En muchos sentidos parecía que hacía mucho más tiempo.


      Era imposible no preguntarse qué les depararía el futuro a ella y a su hijo. Quería... ¿qué quería? ¿El amor de Alejandro? ¿Era eso sólo un sueño imposible?


      El sonido del claxon de un coche interrumpió sus pensamientos, y se alejó con el Mercedes de aquella calle que ya no ocupaba un lugar en su vida.


      Se sintió repentinamente hambrienta y decidió que era hora de comer. Después iría a Double Bay a curiosear por las muchas boutiques. Incluso podía ir a un salón de belleza. Luego podía buscar un vestido adecuado para una importante fiesta que tendría lugar la noche siguiente en un hotel de la ciudad.


      Después de una intensiva búsqueda, descubrió exactamente lo que quería, añadió unos zapatos y un bolso a juego y pagó con la tarjeta de crédito.


      Fue evidente que Alejandro aprobaba su elección cuando su mirada se paseó sobre Elise unos minutos antes de salir de casa la noche siguiente.


      —No podré apartar los ojos de ti —dijo lentamente.


      Sus ojos mostraban una latente pasión, y algo más que Elise no se atrevió a definir. Una pequeña llama se encendió en lo más profundo de ella y se extendió por su cuerpo.


      — ¿Nos vamos? —preguntó. —


      Unos treinta minutos más tarde, entraron en el salón de baile del hotel.


      —Cuántas mujeres hermosas con una fortuna en vestidos y joyas, en un intento de eclipsarse unas a otras —murmuró Elise.


      Alejandro le dirigió una mirada divertida mientras una de las numerosas azafatas acudía apresuradamente a comprobar sus entradas e indicarles su posición en la mesa.


      —Cuidado, cariño —advirtió él—, estás sacando las uñas.


      Ella le dirigió una encantadora sonrisa.


      —Una cosa es sacarlas, y otra distinta usarlas.


      <A diferencia de Savannah, que no duda en hacer ambas cosas», añadió en silencio, deteniéndose al lado de Alejandro mientras éste saludaba a un conocido.


      El salón de baile tenía capacidad para ochocientos invitados sentados, con diez personas en cada una de las mesas circulares. Era un impresionante acontecimiento anual, una atracción para la élite de la ciudad, que acudía primordialmente para ser vista. La obra benéfica —apoyada, razón para semejante reunión, era incidental. Mientras tomaba asiento, Elise decidió que esa opinión tal vez fuera un poco injusta. Los miembros afiliados a cualquier organización benéfica trabajaban incansablemente para poner en pie un acontecimiento como el de esa noche, y merecían un reconocimiento de sus esfuerzos.


      Había dos asientos vacíos en su mesa, y los dedos de Elise se tensaron sobre el borde del vaso cuando oyó comentar quién iba a sentarse con ellos.


      —Savannah siempre llega tarde. Le gusta hacer entradas espectaculares.


      La presencia de Savannah esa noche era algo inevitable, pero sólo alguien con un retorcido sentido del humor habría colocado a la sofisticada modelo en la misma mesa que Alejandro y Elise Santanas. Era una casualidad excesiva, y Elise sólo pudo deducir que la misma Savannah había intervenido en la disposición de los invitados.


      Las luces disminuyeron, un foco iluminó el podium, y el presidente de la organización benéfica expuso la cantidad reunida y su propósito. El orador de esa noche era una personalidad muy conocida que pronunciaría su discurso después de la cena, tras lo cual habría música para que los invitados bailaran.


      Se apagó el foco, se encendieron las luces y ahí estaba Savannah, impresionante con su vestido de seda de color jade que se ajustaba a cada curva. Elise no conocía al hombre que la acompañaba, y se obligó a sonreír firmemente cuando Savannah los presentó.


      ¿Eran imaginaciones suyas, o su mesa era el blanco de todas las miradas? Quizá no, aunque no cabía ninguna duda de que la presencia de Savannah era seguida con interés.


      —Elise, ¿cómo estás? Recuperada de tu accidente, espero.


      Su tono de ligero fastidio fue compensado por una sonrisa aparentemente sincera que no le llegaba a tos ojos. Elise le dio una cortés respuesta.


      —Alejandro te echó terriblemente de menos en la cena de la semana pasada —añadió la modelo—. ¿Verdad, cariño? Qué marido tan devoto. Si no hubiera figurado como orador, no creo que se hubiera quedado.


      Elise se libró de responder por la llegada de un camarero que llevaba una cesta con panecillos, y cuando sirvieron el primer plato, se tomó obedientemente la deliciosa sopa de tomate y puerro hasta terminársela.


      Al tener que elegir entre pescado y pollo, optó por el primero, y se dedicó a comerlo con cuidado. Con demasiada frecuencia se detenía para beber agua, profundamente consciente de la presencia de Savannah justo enfrente de ella.


      Era increíblemente hermosa: no había ni una imperfección en ninguna de sus bellas facciones. La naturaleza le había concedido todos sus dones, y la fortuna la había hecho nacer en un medio acomodado. La oportunidad de trabajar como modelo le había caído del cielo a edad muy temprana.


      Elise la había mirado con extrema precaución desde el momento en que la conoció, y no había ocurrido nada desde entonces que le hiciera cambiar de opinión. La modelo era un imán para los hombres, y había dejado muy claro que Alejandro Santanas era su principal objetivo. Su matrimonio era algo que carecía de importancia, una simple molestia de la que pronto se podría prescindir.


      — ¿Un poco de vino?


      Elise se volvió hacia el hombre sentado a su izquierda y negó con la cabeza.


      —No, gracias.


      — ¿Sólo vas a beber agua? —Preguntó Savannah, haciendo una débil mueca—. ¿Es que vas a conducir?


      Alejandro se movió ligeramente en su silla, tomó la mano de Elise y se la llevó a los labios. Sus ojos brillaron mientras besaba delicadamente cada dedo antes de cubrirle la mano con la suya.


      Ella deseó soltarse, pero apenas lo había pensado cuando Alejandro le apretó más la mano a modo de silenciosa advertencia, y Elise no tuvo otra opción que sonreír. Él no era más que un elegante salvaje bajo esa sofisticada apariencia. «Despiadado», añadió, conteniendo un ligero escalofrío al ver que Savannah la miraba fijamente.


      —No estarás embarazada, ¿verdad?


      Sólo Savannah podría haber hecho una pregunta semejante, y Elise contuvo la respiración mientras Alejandro afrontaba la aparentemente inocente mirada de la modelo.


      —Sí, para mi alegría —dijo con voz suave que encubría una firmeza de acero.


      La llegada del postre suavizó la tensión del momento. Elise tomó los pedazos de fruta de su lecho de merengue y apartó el plato, eligiendo té mientras el orador subía al podium.


      Más tarde, la música animó a los invitados a salir a la pista de baile. Savannah y su acompañante estuvieron entre los primeros, y comenzaron a bailar sin esfuerzo.


      Ella parecía tan sofisticada, tan segura de sí misma... Su expresión era ligeramente provocativa, y Elise no tenía la menor duda de que la modelo sabía con exactitud el efecto que estaba causando en su compañero.


      La cuestión era si estaba causando el efecto deseado en Alejandro.


      Elise le dirigió una mirada furtiva, y se quedó desconcertada al ver que él la estaba mirando. Sonrió levemente, temerosa de que él pudiera haber deducido el curso de sus pensamientos, y parpadeó cuando él tendió la mano para agarrar la de ella.


      — ¿Quieres bailar?


      Parte de ella lo deseaba desesperadamente, porque necesitaba la protección de sus brazos. Pero la otra parte reconocía d peligro de estar sometida de forma tan estrecha al poderoso impacto de su cuerpo.


      Con una palabra de asentimiento se puso de pie, dirigió a la pista y se refugió entre los brazos de él.


      La música era lenta, y sus pasos se acoplaban a la perfección. «Es mágico», pensó ella. ¿Era posible que un ser humano fuera adicto a otro, que se convirtiera en su esclavo como si su olor fuera un poderoso narcótico?


      Él eclipsaba a todos los hombres presentes en el salón, gracias a su fuerza innata, depurada por la experiencia y realzada por su éxito.


      Ejercía una fascinación que los hombres reconocían y las mujeres miraban con el especulativo interés de su sexo. Para algunas era un imán invisible, activado por la curiosidad de averiguar si el hombre, al margen de sus negocios, era tan hábil como amante como lo era ganando millones.


      Un hombre inmensamente sofisticado, pero había en él algo sin domar, una fiereza primitiva mantenida bajo férreo control.


      Un débil escalofrío le recorrió la espalda al pensar que sería terriblemente despiadado como enemigo.


      — ¿Tienes frío?


      La voz de Alejandro fue una suave caricia sobre su pelo, y ella murmuró una débil negativa.


      Cuando la música cambió, Elise se apartó un paso y sugirió volver a la mesa.


      —Tengo que ir al cuarto de baño —murmuró, consciente del efecto de los muchos vasos de agua. Tomó su bolso con la intención de retocarse un poco el maquillaje.


      — ¿Quieres que te acompañe?


      Ella le dirigió una sonrisa de diversión.


      —No soy una niña, Alejandro. ¿Qué puede ocurrirme?


      «¿Qué, en efecto?», se preguntó en silencio minutos más tarde, cuando al salir del servicio se encontró a Savannah examinando su maquillaje frente al gran espejo que cubría toda la pared.


      — ¿Jugando a ganar, querida? —le preguntó Savannah suavemente.


      —Siempre, Savannah —trató de contestar con indiferencia mientras sacaba la barra de labios y se la aplicaba suavemente.


      —Qué pequeña eres —opinó Savannah con una completa falta de amabilidad—. ¿Qué talla usas?


      Tenía que haber alguna intención en esa charla, dado que su talla era algo totalmente irrelevante. Elise cerró la barra de labios y se volvió hacia su oponente.


      —Alejandro es tan... —empezó Savannah.


      — ¿Bien dotado? —sugirió Elise, esbozando deliberadamente una sonrisa divertida—. Una indudable ventaja, ¿no crees?


      Los ojos oscuros brillaron malévolamente mientras la modelo dejaba escapar una suave carcajada.


      —El es un hombre muy apasionado, querida —dijo, y su mirada se posó en la esbelta cintura de Elise—. El embarazo es muy molesto, especialmente en su última etapa. No puedo imaginármelo practicando el celibato, ni siquiera temporalmente.


      — ¿Y tú estarás disponible para que acuda a ti?


      —Claro, querida —respondió, y se detuvo para luego soltar la afirmación más dañina—. Como lo he estado y siempre lo estaré.


      Elise se sintió enferma, y le costó un considerable esfuerzo esbozar una ligera sonrisa.


      —Tengo que volver a la mesa.


      Se dio la vuelta, pero dio un gemido de angustia cuando Savannah la agarró de la mano herida.


      —No me infravalores.


      —Nunca lo he hecho —aseguró Elise con firmeza—. ¿Puedes soltarme la mano? Todavía me duele un poco.


      Savannah apretó los dedos momentáneamente, y sus ojos brillaron con una expresión malévola que convirtió su rostro en una dura máscara.


      Durante unos terribles segundos, Elise pensó que no sería capaz de soportar el dolor; luego, Savannah le soltó la mano con una carcajada cruel.


      —No me gustaría hacerte daño innecesariamente —dijo, y tomando su bolso, salió del baño.—


      Durante algunos minutos, Elise permaneció inmóvil, intentando controlar sus agitadas emociones. Le latía la mano, y la intensidad del dolor le nubló los ojos y la hizo palidecer.


      — ¿Se encuentra bien?


      La suave voz femenina mostraba preocupación, y Elise consiguió esbozar una débil sonrisa.


      —Está muy pálida. Quizá debería sentarse unos minutos ¿Quiere que llame a su marido?


      —No, no —se apresuró a contestar—. Me pondré bien enseguida.


      —Mi mesa está cerca de la suya. Podemos regresar juntas, si quiere.


      Elise fue plenamente consciente de la intensa mirada de Alejandro cuando volvió a ocupar su silla. Para su alivio, no había ninguna señal de Savannah ni de su acompañante.


      — ¿Te apetece más té?


      Elise no se sintió capaz de beberlo.


      —Ya es suficiente, gracias.


      «En más de un sentido», añadió silenciosamente.


      — ¿Quieres que volvamos a casa? —preguntó él con suavidad. No había forma de escapar a su penetrante mirada.


      —Todavía no —se las arregló para responder con calma.


      Marcharse en ese momento sería como admitir su derrota, y no estaba dispuesta a darle esa satisfacción a Savannah.


      La mayoría de los invitados iba de una mesa a otra, y Elise dio un ligero suspiro de alivio cuando otra pareja se les unió. El hombre, un socio de negocios de Alejandro, inició una exhaustiva discusión con él, mientras la mujer entablaba una conversación intrascendente con Elise.


      Un rato después, Elise miró a Alejandro con sobresalto cuando éste pasó un brazo por el respaldo de su silla.


      —Son casi las once. Ya hemos cumplido. ¿Nos vamos?


      —Si quieres.


      Sin decir más presentaron sus excusas y luego comenzaron a abrirse camino a través del salón. Varios conocidos reclamaron su atención, y, aunque Alejandro se detuvo un momento para responderles cortésmente, no se entretuvo.


      Fue un alivio llegar al coche, y una vez dentro, Elise se apoyó en el asiento de cuero mientras Alejandro sacaba el Bentley a la calle y se incorporaba a los abundantes coches que salían de la ciudad.


      Aún le dolía la mano, aunque con menos intensidad, y el dolor físico había cedido paso a un dolor más profundo y persistente.


      Alejandro puso música, y ella cerró los ojos mientras el coche avanzaba suavemente hacia Point Piper.


      Una vez en casa subió las escaleras, quitándose la ropa mientras entraba en el dormitorio. Cuando Alejandro apareció, sólo llevaba encima la ropa interior.


      — ¿Me vas a decir qué es lo que te ha molestado?


      Ella lo miró con ligero desafío.


      —No.


      —Savannah te siguió al baño, y salió unos minutos antes que tú.


      —Muy observador.


      Él se acercó a ella.


      —Me fijo en todo lo relacionado contigo —dijo, pasándole una mano por debajo del pelo para apoyarla en su nuca—. La forma en que respondes cuando hacemos el amor. Las cosas que te hacen sonreír. La forma en que tus ojos se nublan de tristeza —dijo suavemente.


      —Savannah y yo intercambiamos unas pocas palabras —dijo Elise, y luego se encogió de hombros y afrontó su mirada con resolución—. ¿Hay alguna razón para que no lo hagamos?


      Los ojos de él se ensombrecieron un poco.


      —En absoluto.


      Deslizó su mano para acariciarle los labios con el pulgar.


      Su contacto era una tentación, y ella tuvo que librar una batalla interna para no sucumbir a su sutil provocación mientras él tendía la mano para desabrocharle el sujetador, liberando sus senos de su cobertura de seda y encaje.


      Elise ansiaba su contacto, y un débil gemido se le escapó de la garganta cuando él acarició la suave redondez antes de prestar atención a los pezones.


      Alejandro recorrió con las manos su estómago y su cintura para deslizarlas debajo de las bragas, bajándoselas por las caderas sin ningún esfuerzo antes de comenzar a desnudarse.


      Luego la alcanzó de nuevo, y le tomó la cabeza entre las manos mientras su cabeza comenzaba a descender.


      Elise recibió su beso sin reservas, disfrutando de la calidez que recorría sus venas. Todo su cuerpo pareció cobrar vida, y se acercó más a él, necesitada de su contacto. Lo que más deseaba era dejarse llevar por el deseo, perderse tanto en el arrebato del acto amoroso que Savannah y sus odiosas palabras quedaran al margen de sus pensamientos.


      Fue casi como si él lo supiera, y un gemido de encantada anticipación emergió de la garganta de Elise cuando él la llevó a la cama y comenzó una placentera exploración de sus zonas más sensibles.


      Disfrutó del placer que él le proporcionaba hábilmente, de la profundidad de las emociones que experimentaba bajo su contacto, y cuando él la tomó finalmente, no pudo evitar gritar de alegría.


      Después se quedó acurrucada junto a él, satisfecha y en los umbrales del sueño.


      Elise se despertó tarde y se encontró con que Alejandro ya se había ido a la ciudad. Se desperezó placenteramente antes de levantarse de la cama. Hasta entonces había sido muy afortunada, porque, aunque ocasionalmente había experimentado algún ligero malestar al despertarse, éste no había desembocado en náuseas matutinas.


      Después de darse una ducha, se puso unos pantalones cortos y una camiseta y bajó con ligereza las escaleras en dirección a la cocina.


      —Buenos días, Ana. Hace un día precioso, ¿verdad?


      —Sí —respondió la mujer con una sonrisa afectuosa—. Voy a prepararle el desayuno.


      —Yo lo haré.


      Era muy fácil reunir los cereales, la fruta y una tostada con zumo de naranja y té. Además, se había ocupado de sí misma durante años, y valoraba su independencia.


      Elise disfrutó del agradable desayuno, echó un vistazo a los periódicos de la mañana y luego, cuando hubo terminado, salió a dar un paseo por el jardín.


      Las flores estaban preciosas, y la combinación de sus colores era una delicia para la vista: delicados rosas


      y blancos, brillantes rojos y amarillos. Los arbustos estaban cuidadosamente podados. Una espléndida fuente escalonada estaba situada en el centro de una extensión cuadrada de cuidado césped.


      Más allá se extendía la piscina, con una cabaña adyacente que albergaba un bar y varios vestuarios.


      Era una propiedad magnífica, en la que armonizaban perfectamente la arquitectura y el paisaje. Su ubicación y sus hermosas vistas del puerto indicaban un valor que Elise no era capaz de calcular.


      No era extraño que Savannah codiciara a su propietario Su posición en la escena social de la ciudad era incuestionable, y había pocas mujeres que no se dejaran fascinar por los hombres ricos y poderosos.


      Algunas incluso se vendían en su búsqueda de fama y fortuna.


      Como había hecho ella. Aunque no por fama ni fortuna Su padre... Maldición, esos pensamientos eran peligrosos No llevaban a ninguna parte, y no servían para nada excepto para aumentar sus propias inseguridades.


      El amor era una mezcla del cielo y el infierno. Especialmente cuando no era correspondido. La satisfacción física estaba ahí, pero no la entrega emocional.


      ¿Habría alguna vez algo diferente? ¿Podía haberlo?


      Desgraciadamente, creía que no.


      Se dirigió a la piscina y se sentó en una de las sillas colocadas bajo una amplia sombrilla. El sol calentaba su piel desnuda, y Elise echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


      —Elise Son las diez y cuarto.


      El sonido de la voz de Ana le hizo descubrir, sorprendida que había caído en un ligero sopor.


      La mano se le había hinchado levemente y estaba empezando a salirle un cardenal. También se produjo un cierto dolor cuando el fisioterapeuta supervisó sus ejercicios, hecho que éste notó, por lo que le aconsejó que tuviera más cuidado. No parecía tener mucho sentido explicarle que no era ella quien se había producido ese daño.


      Una vez en casa, se tomó la ensalada de pollo que Ana había preparado para la comida, luego se puso un bikini, eligió un libro y salió a sentarse bajo una sombrilla al borde de la piscina.


      Eran casi las seis cuando Alejandro llegó a casa, y Elise le dirigió una cálida sonrisa cuando entró en el cuarto de estar.


      — ¿Qué tal tu día? —le preguntó, y se quedó sorprendida ante su breve beso.


      —Varias reuniones, algunas citas —respondió él con tono seco y expresión inescrutable—. Voy a cambiarme. Luego podemos beber algo antes de cenar.


      —Voy a ayudar a Ana.


      La mesa estaba ya puesta, y un delicioso aroma inundaba la cocina.


      —Sopa de verduras —le informó Ana mientras removía el contenido de una cacerola—. Paella y fruta para terminar.


      —Suena delicioso. ¿Puedo ayudarla en algo?


      —Todo está controlado —respondió la mujer, sonriéndole amablemente—. Serviré la cena dentro de quince minutos.


      Elise se dirigió al cuarto de estar, y estaba viendo las noticias cuando Alejandro entró en la habitación.


      Llevaba puestos unos pantalones oscuros y un polo que subrayaba el tinte oliváceo de su piel y realzaba su estatura y su corpulencia.


      — ¿Quieres beber algo fresco?


      Ella lo miró y contuvo la respiración al vislumbrar la furia que se escondía bajo su controlada apariencia.


      —Por favor —consiguió responder con naturalidad, concentrándose de nuevo en la televisión.


      Se volvió cuando él se puso a su lado. En lugar de tenderle el vaso, colocó los dos en una mesa cercana.


      —Déjame ver tu mano.


      Lo sabía. ¿Cómo? ¿Por el fisioterapeuta? Se dijo que no había nadie más que pudiera habérselo dicho.


      —Está un poco rígida —admitió encogiéndose de hombros, reacia a extenderla para que él la inspeccionara.


      —Cardenales, dolor y una reducción en la movilidad —afirmó Alejandro con peligrosa suavidad—, como consecuencia de haber sido sometida a una fuerte presión.


      Le tomó con cuidado la mano. Su minucioso examen la llenó de una especie de miedo, y se quedó sin aliento al ver la ira que había en su mirada.


      — ¿Savannah?


      — ¿Es que no he podido golpearme la mano por accidente? —preguntó nerviosamente.


      La expresión de él se volvió inescrutable, y su voz era de una amenazadora suavidad.


      — ¿Lo hiciste?


      No tenía sentido seguir ocultando la verdad.


      —No.


      El musitó con ira unas palabras en español, y luego levantó una mano para tomar su barbilla. Su dedo trazó una suave caricia sobre su labio inferior, explorándolo ligeramente antes de moverse para acariciarle la mejilla. Sus ojos se volvieron sombríos e insondables.


      —Mi relación con Savannah fue... de mutua conveniencia —concluyó tras detenerse un instante.


      «Mutua necesidad», calificó Elise, sintiéndose enferma ante las implicaciones de esa afirmación.


      —El matrimonio era algo que nunca me había planteado hasta que entraste como un huracán en mi despacho y comenzaste a lanzar acusaciones y a hacer alegaciones —dijo, y sonrió con ironía—. Esa misma noche a la hora de cenar había decidido que quería tu lealtad, tu fiero orgullo, tu sinceridad.


      Él la había puesto a prueba deliberadamente, y eso dolía de forma insoportable.


      Alejandro le rozó ligeramente los labios con los suyos.


      —En definitiva... tu amor —añadió en un susurro.


      Había colocado las piezas de ajedrez sobre el tablero y había jugado la partida con infinita paciencia y habilidad. A Elise le resultaba demasiado doloroso dejarle saber que había ganado.


      —Junto con la buena salud, el amor es algo que el dinero no puede comprar —declaró con cautela, y captó un destello de dolor en la profundidad de sus ojos, tan fugaz que se preguntó si se lo había imaginado.


      —Los minutos que pasaron entre el momento en que me informaron de tu accidente y cuando descubrí la gravedad de tus heridas fueron los peores de mi vida —aseguró él pensativamente mientras tomaba posesión de su boca en un beso tan increíblemente tierno que Elise se limitó a cerrar los ojos y rendirse al sensual erotismo de su contacto.


      Pareció transcurrir un siglo hasta que él rompió el contacto y levantó lentamente la cabeza.


      Le costó un enorme trabajo apartarse de él, y su voz no sonó muy firme cuando sugirió:


      —Ana estará lista para servir la cena.


      —Entonces, vamos a comer.


       


       












       


      Capítulo 9


       


      UNA SEMANA después, Elise entró en el elegante salón de belleza de Double Bay y se dirigió a la recepcionista.


      —Raphael estará con usted dentro de cinco minutos, Elise —le dijo la impresionante rubia con una sonrisa radiante—. Va con un poco de retraso. ¿Quiere sentarse? ¿Le apetece un té o un café? ¿Zumo de naranja, agua mineral?


      Elise agitó la cabeza en una silenciosa negación y le dio las gracias cortésmente antes de elegir una silla.


      Un año antes, o más bien nueve meses antes, como se corrigió mentalmente, no se habría podido permitir el lujo de acudir a ese elegante salón de belleza. Que Raphael en persona aplicara su larga experiencia al cuidado de su pelo habría sido impensable.


      El apellido Santanas abría puertas, inspiraba respeto y producía un deseo de satisfacer cualquier capricho con tan obsequiosa efusividad que era casi vergonzoso.


      Elise tomó una revista y comenzó a hojearla, observando a las elegantes modelos, los bellos vestidos, los cuidados maquillajes y las habituales páginas de sociedad con un repaso de los recientes acontecimientos acompañado de fotografías.


      Pasó la vista por ellas sin ningún interés, pero se quedó paralizada ante una imagen en la que aparecía Alejandro con Savannah a su lado.


      Le dio un vuelco el estómago y respiró profundamente mientras se obligaba a comprobar la fecha de publicación de la revista. El acontecimiento destacado era una cena organizada específicamente con el fin de recaudar dinero para una conocida organización benéfica.


      ¿Por qué tenía que haber elegido precisamente esa revista? Podía haber seguido en la ignorancia. Intentó tranquilizarse a sí misma pensando que, además, la fotografía era probablemente el resultado de una coincidencia, y que había sido tomada cuando Savannah estaba a su lado por casualidad.


      «No seas ingenua», se dijo. No había nada inocente en ninguna de las acciones de Savannah. El modo en que la modelo lo miraba con abierta adoración era francamente repulsivo.


      —Elise. ¿Cómo estás, querida? Perdona que te haya hecho esperar.


      Ella cerró la revista y se puso de pie con una sonrisa.


      —Raphael.


      Era un hombre extrovertido, que disfrutaba adoptando maneras exageradas, creando una imagen errónea que contrastaba con su verdadera personalidad. Unos pantalones blancos y una amplia camisa producían la ilusión de aumentar su delgada silueta. Llevaba un pendiente en una oreja y un anillo con un diamante en la mano izquierda; un medallón religioso pendía de una gruesa cadena hasta muy abajo de su pecho. Llevaba su largo pelo negro pegado al cráneo y recogido en una coleta en la nuca.


      — ¿Y tu mano? ¿Todavía te molesta? —preguntó mientras la llevaba al extremo del salón y la sentaba frente a un lavabo.


      —Me duele un poco.


      La atención personal de Raphael era poco frecuente, y Elise, por ser la mujer de Alejandro, era al parecer una de las pocas favorecidas.


      Arrugó la nariz cuando él le mojó el pelo y le aplicó champú, lo enjuagó y repitió el proceso con acondicionador. Luego, lo secó con una toalla antes de conducirla frente a un espejo.


      — ¿Ya puedes conducir otra vez?


      —El especialista dice que sí. Alejandro preferiría que José continuara haciendo la función de chofer. Aunque ha transigido y me ha comprado otro coche.


      —Es muy protector, ¿verdad?


      —Puedes asegurarlo —convino ella con sequedad. Raphael tomó las tijeras y el peine y empezó a trabajar.


      —No lo critiques, querida —le advirtió con ironía—. Los hombres no suelen ser protectores a menos que alguien les importe.


      La atención de Alejandro estaba dirigida a su hijo. Ella era simplemente una consideración secundaria.


      ¿O no era así? Desde el principio, cuando le hacía el amor se preocupaba tanto por proporcionarle placer como por obtenerlo él mismo, y no había habido una sola ocasión en que se sintiera utilizada.


      ¿Cuándo se había enamorado de él? Por desgracia, Elise no podía precisar el momento exacto en que esa revelación la había asaltado. Sólo sabía que su vida no sería nunca la misma sin él.


      —Esta noche es la exposición en una de las galerías Woollahra —le informó Raphael—. Supongo que vas a acudir.


      Alejandro era un conocido patrocinador de las artes, y tenía la reputación de añadir una o dos pinturas cada año a su colección de obras de artistas australianos.


      El acontecimiento de esa noche incluía una copa, y la asistencia era por estricta invitación.


      —Sí.


      —Una ocasión notable —afirmó Raphael mientras sus tijeras se movían con destreza.


      «Sin duda», asintió ella mentalmente. Asistirían muchas celebridades, junto con miembros de la prensa e infinidad de fotógrafos, y todo el mundo intentaría eclipsar a los otros.


      Elise se había comprado un vestido nuevo, sin mangas, cuyo sencillo diseño ajustado era realzado por el complicado bordado de plata del corpiño. El cuello cerrado excluía la posibilidad de joyas, y tenía unos zapatos y un bolso a juego.


      Raphael tomó un montón de rulos y los colocó, le dio una revista para que la leyera y luego se dirigió a recepción para recibir a la siguiente clienta.


      Eran casi las cuatro cuando Elise salió, y media hora después detuvo el Mercedes frente a la entrada principal de la mansión.


      Oyó el ruido de la ducha cuando entró en su dormitorio. Se desnudó, tomó una bata de seda y se la puso, y luego se dirigió al tocador para maquillarse.


      Alejandro entró en el dormitorio con una toalla alrededor de las caderas cuando ella se estaba dando los últimos toques, y ella lo miró fascinada mientras se acercaba y le daba un largo beso en la suave curva del cuello.


      Su contacto hizo que el calor corriera por sus venas, y lo miró con tristeza cuando se detuvo detrás de ella y la observó a través del espejo.


      — ¿A qué hora quieres que salgamos? —preguntó, incapaz de apartar la vista.


      —Dentro de un cuarto de hora. Habrá mucho tráfico.


      Alejandro apoyó las manos sobre sus hombros, y luego deslizó lentamente las solapas de su bata para meterse bajo la seda y acariciar delicadamente la suavidad de sus senos. Comenzó a rozar los sensitivos pezones con el pulgar en una atormentadora caricia.


      Elise sintió que se hinchaban y endurecían, y lanzó un inaudible gemido cuando él le desabrochó el sujetador.


      —Alejandro...


      —Compláceme —dijo él con voz ronca. Sus ojos la mantenían hipnotizada con la pasión que se reflejaba en sus profundidades—. No he podido pensar en otra cosa en todo el día. La textura de tu piel, su delicado perfume, la forma en que tus bellos ojos se suavizan cuando te toco.


      Una sensación nacida en el centro de su feminidad se extendió a todo su cuerpo. Lo único que Alejandro tenía que hacer era tomarla entre sus brazos, y estaría perdida.


      — ¿No deberíamos arreglarnos? —preguntó ella con voz estrangulada, y vio que la boca de él se curvaba en un gesto burlón.


      —Claro —respondió; sus manos permanecieron quietas un instante y luego se retiraron lentamente para apoyarse en sus hombros—. Si te beso, no saldremos de esta habitación.


      —En ese caso, quizá sea mejor que te cambies y me dejes terminar de maquillarme —sugirió ella con voz temblorosa, y él se echó a reír; fue un sonido profundo, suave y ronco que le puso la carne de gallina.


      —Finalmente regresaremos a casa, cariño, y entonces volveremos a tomarlo donde lo hemos dejado.


      —Si no estoy demasiado cansada —respondió Elise en un tímido intento de negativa, pero no lo engañó en lo más mínimo.


      —Prometo hacer todo el trabajo, cariño —dijo él, rozándole la sien con los labios, y luego descendió a mordisquearle el lóbulo de una oreja.


      «No todo», prometió ella en silencio mientras él se apartaba y elegía ropa interior, una camisa y unos pantalones negros. Luego vinieron los calcetines y los zapatos, y cuando él tomó la impecable corbata de lazo, ella se apresuró a dirigir su atención a su barra de labios.


      Eligió su perfume favorito, una sutil fragancia de rosas, que prestaba a la piel su inmensa delicadeza. Cinco minutos después se puso el vestido, y permaneció inmóvil mientras Alejandro le subía la cremallera.


      —Estás preciosa —la elogió él mientras se ponía los elegantes zapatos.


      Tomando su bolso, se volvió hacia él y esbozó una débil sonrisa.


      —Las mujeres se disputarán unas a otras tu atención —dijo.


      —La única mujer que me interesa eres tú —respondió él.


      «Por ahora», añadió Elise para si, deseando poder creerlo. Sería maravilloso sentirse segura del amor de un hombre, saber sin ninguna duda que se era adorada, y que incluso aunque él dirigiera su atención a otra, ninguna mujer tenía la oportunidad de capturar su corazón.


      Mientras el Bentley se incorporaba al tráfico que entraba en la ciudad, decidió con tristeza que esa esperanza pertenecía al terreno de la fantasía.


      La realidad era una combinación de crudos hechos y de claras estadísticas que existían como prueba irrefutable de que el amor no siempre duraba toda la vida. En sus inicios ardía con pasión, pero su intensidad iba disminuyendo con demasiada frecuencia hasta reducirse a un estado de prosaico afecto.


      El coche se detuvo, y Elise se sorprendió al darse cuenta de que habían llegado. El aparcamiento estaba brillantemente iluminado, y había ruido y movimiento mientras los invitados dejaban sus coches.


      Alejandro la agarró ligeramente por el codo y la condujo a la entrada principal. Dentro, los huéspedes se mezclaban en varios grupos, y había muchos camareros elegantemente uniformados sirviendo bebidas y aperitivos.


      Casi de inmediato, el dueño de la galería se acercó a saludar a Alejandro y entabló una conversación con él, y Elise se encontró inmersa en una civilizada discusión sobre las ventajas de la libre expresión artística más allá de los confines del conformismo.


      — ¿Comparte los gustos artísticos de Alejandro?


      Santo cielo, ni siquiera estaba segura de qué artistas prefería. Las pinturas que adornaban las paredes de Point Piper y Palm Beach eran agradables visualmente, aunque unas pocas eran demasiado modernas para su gusto.


      —En general sí —respondió.


      —Mi mujer es de gustos tradicionales —explicó Alejandro suavemente.


      —Hay un cuadro excelente que tienen que ver. Caro, pero merece la pena invertir en él —dijo el dueño de la galería, pasando las hojas del catálogo y señalando el número a Alejandro; luego se excusó cuando otra persona demandó su atención.


      — ¿Empezamos a ver los cuadros? —preguntó Alejandro, rodeándole la cintura con un brazo.


      Algunas pinturas rozaban lo estrafalario; una en particular parecía como si un niño de jardín de infancia se hubiera permitido una violenta batalla con numerosos botes de pintura multicolor.


      — ¿Qué opinas?


      Elise se volvió hacia Alejandro y se esforzó por presentar un punto de vista meditado. Al cabo de unos segundos, dijo con moderación:


      —Preferiría no contestar debido a que cualquier cosa que diga podría ser oída, tomada en cuenta y utilizada contra mí.


      —Una pieza notoriamente inconformista —comentó Alejandro con conocimiento de causa, y ella movió la cabeza en silencioso acuerdo—. ¿Seguimos?


      —Por favor.


      Había bastantes invitados a los que conocía, y durante la siguiente hora intercambió saludos, aceptó una invitación para un desfile de modas, acató la opinión de Alejandro en por lo menos tres invitaciones a cenar, y estaba empezando a pensar que era una velada relajada cuando vio una cabeza familiar a unos metros de distancia.


      Savannah. Como a propósito, los invitados cambiaron de posición de modo que la silueta de la modelo quedó claramente a la vista: una figura impresionante, envuelta en un vistoso vestido que en otra habría resultado completamente ridículo.


      Elise se obligó a sí misma a afrontar la intensa mirada de Savannah, y durante un breve instante vislumbró toda su hostilidad antes de que ésta fuera disimulada. Savannah esbozó una ligera sonrisa de reconocimiento y se volvió hacia su compañero, y Elise fue incapaz de reprimir un ligero escalofrío.


      ¿Sabía Alejandro que Savannah estaba allí? Era una clara posibilidad.


      — ¿Más agua mineral?


      —Gracias.


      —Deberíamos poder marcharnos en menos de una hora. Iremos a cenar fuera— dijo Alejandro en voz baja.


      — ¿Ya has reservado mesa?


      El nombró un conocido restaurante, famoso por su refinada cocina.


      — ¿Prefieres otro sitio?


      — ¿Tranquilo, apartado, con pocas posibilidades de encontrar a alguien conocido? —sugirió ella, esperanzada.


      —Conozco unos cuantos.


      ¿Adecuados para citas clandestinas? ¡Maldición, tenía que apartar esos pensamientos destructivos!


      —Claro, que también podríamos comprar comida para llevar en el camino a casa.


      — ¿Algo en particular?


      — ¿Comida china?


      Los ojos de él brillaron de diversión.


      —Cancelaré la reserva desde el coche.


      —Gracias.


      El levantó una mano para pasarle los dedos ligeramente por la mejilla.


      — ¿Dónde exactamente quieres que comamos?


      Ella lo miró con excesiva seriedad.


      — ¿Así vestidos? —preguntó inocentemente—. En la mesa del comedor. ¿Dónde si no?


      —Podríamos cambiarnos primero.


      — ¿Y cenar en la terraza? —sugirió ella con una dulce sonrisa—. Qué idea tan estupenda.


      Hubo un oscuro brillo en las profundidades de sus ojos.


      —Picarona. Recuérdame que te ponga una seria penitencia.


      —No te atreverías.


      Una lenta sonrisa curvó los extremos de su boca.


      —Ya lo veremos —dijo con indolencia.


      Elise sintió como si todos los huesos de su cuerpo comenzaran a derretirse ante el pensamiento de cómo exactamente la castigaría Alejandro.


      —Creo —dijo con voz insegura— que deberíamos intentar seguir con nuestra visita, ¿no?


      — Una excelente sugerencia.


      Eran más de las ocho cuando se marcharon, y casi las nueve cuando Alejandro metió el coche en el garaje. La bolsa de plástico que contenía varios recipientes desprendía un aroma delicioso, y Elise se quitó los zapatos en cuanto entró en la casa.


      — ¿Piensas cambiarte antes de cenar?


      Ella lo observó fijamente.


      —Este vestido cuesta una pequeña fortuna.


      —Y mi traje también —respondió Alejandro.


      —Quizá podrías ponerte algo menos formal.


      — ¿Y ahorrarme la cuenta de la tintorería?


      —Naturalmente.


      —Supongo que cenar en la cama sería considerado como el colmo de la decadencia.


      Ella no pudo evitar esbozar una sonrisa traviesa.


      —Sería una pena desperdiciar la comida.


      — ¿La terraza?


      Elise lo miró con un brillo malicioso en los ojos.


      —Piensa en la luz de la luna.


      El se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla cercana.


      — ¿Platos, cubiertos, vasos?


      Ella fingió que reflexionaba seriamente.


      —Supongo que podríamos optar por la informalidad. Dos tenedores, dos vasos —dijo mientras tomaba sus zapatos y se dirigía hacia la escalera. Comenzó a subirla, pero se detuvo para volverse a mirarlo—. ¿Crees que puedes ocuparte de eso? —preguntó.


      El se quitó la corbata de lazo y se desabrochó los primeros botones de la camisa.


      —No tardes mucho, cariño —le advirtió suavemente, y ella esbozó una inocente sonrisa.


      —Paciencia, Alejandro.


      Se volvió y subió lentamente los restantes escalones. Una vez en el dormitorio, se quitó el vestido y se puso una falda pantalón de seda y una blusa amplia.


      Minutos más tarde, salió a la terraza y se encontró a Alejandro sentado en una de las mesas. Una lámpara portátil proporcionaba la luz indispensable, la comida estaba en sus recipientes y había dos copas de vino. Tenía la camisa desabrochada casi hasta la cintura y las mangas enrolladas sobre los antebrazos.


      Elise se sentó en la silla de enfrente, metió el tenedor en el chop suey y saboreó un bocado con entusiasmo; luego repitió el proceso.


      — ¿No es mejor que comer en un restaurante?


      El se metió una gamba en la boca y luego le dirigió una mirada divertida.


      —Está bastante bueno.


      —No lo digas tan sorprendido —respondió ella, soportando su mirada y arrugando la nariz a modo de reprimenda—. El problema es que estás completamente consentido, con una cocinera personal y chefs profesionales para complacer tu exquisito paladar.


      — ¿Pensando en reeducarme, Elise?


      —En algunos terrenos no sería una mala idea.


      — ¿Y qué terrenos son ésos, mi querida esposa? —preguntó él, divertido.


      —Podrías empezar con una lección de humildad —dijo ella con fingida severidad.


      —En lo relativo a ti, soy notablemente humilde —dijo Alejandro solemnemente.


      Sus ojos se clavaron en los de Elise, y ésta no pudo apartar la mirada mientras él levantaba su vaso en un silencioso brindis antes de apoyar el borde en su boca.


      Parecía sincero. Casi como si ella le importara mucho, Elise se quedó sin aliento, y le resultó difícil tragar.


      Se había quedado con el tenedor en el aire, y volvió a dejarlo sobre la mesa, sintiendo que ya no tenía hambre.


      Alejandro se echó hacia atrás en la silla; su larga figura mostraba una gracia indolente que era engañosa, porque había en él una apariencia de vigilancia, que Elise encontraba infinitamente perturbadora.


      — ¿Ibas a decir algo, Elise?


      Lo miró durante lo que pareció un año, deseando sólo arrojarse a sus brazos, levantar la cabeza para recibir su beso. Pero parecía estar paralizada, y sentía un extraño dolor en la región del corazón.


      Había tantas cosas que quería decir, pero se sentía insegura, tenía miedo de que si revelaba demasiado eso la volvería vulnerable.


      —¿Preparo café?


      Incluso su voz sonaba ahogada y vacilante, y maldijo su propia inseguridad.


      —Nada de café —dijo Alejandro suavemente—. Voy a recoger las cosas y luego nos iremos a la cama.


      La cama. Esa era su perdición. Era allí donde vendía su alma y perdía el control.


      —No estoy cansada —susurró, y vio que él sonreía ligeramente.


      —Ni yo. Dormir no era exactamente lo que tenía en mente.


      Elise se levantó y reunió los cubiertos y los vasos, y luego los llevó a la cocina.


      Alejandro la siguió, y Elise oyó cómo cerraba las puertas y conectaba la alarma de seguridad.


      Era una tarea muy fácil poner el lavavajillas, y acababa de terminar cuando él entró en la habitación.


      Tenía cierto parecido con un pirata: los pantalones oscuros, la piel olivácea, el pelo negro, en fuerte contraste con la camisa blanca. Y su gran estatura. Elise ansiaba su contacto, pero a la vez había una parte de ella que clamaba contra cualquier dominio sexual.


      Lo observó mientras tiraba la comida y los recipientes vacíos a la basura antes de lavarse y secarse las manos.


      Se volvió en silencio y le tomó la mano, conduciéndola hasta el cuarto de estar, donde seleccionó un disco y lo colocó en el aparato de música.


      Una suave música salió de los altavoces, y Elise lo miró sin hablar mientras él la tomaba entre sus brazos.


      Pensó que era una locura mientras él la apretaba contra sí y comenzaba a desplazarse lentamente por la habitación. Elise sintió que sus labios le rozaban el pelo, y después el calor de su aliento contra su sien. Sentía bajo la mejilla el fuerte latir de su corazón, y deslizó sus manos hasta unirlas detrás de su cintura.


      La música era tan lenta y soñadora que después de algunos minutos apenas se molestaban en moverse en absoluto, y simplemente permanecían de pie y quietos en la tenue luz que provenía del vestíbulo.


      Su beso fue de una ternura tan increíble que casi la hizo llorar, y ella le ofreció su boca, disfrutando de su erótica exploración.


      Cuando la música terminó, Alejandro levantó la cabeza y la miró largamente; luego pasó un brazo por debajo de sus rodillas y subió las escaleras con ella en brazos.


      Elise sentía ganas de llorar, y cuando él la dejó de pie en el dormitorio, las lágrimas brillaban como cuentas de cristal en el borde de sus ojos.


      Sin decir nada, él la condujo hacia la cama y se sentó; luego la acercó hasta colocarla entre sus muslos.


      La boca de Elise comenzó a temblar, y no pudo hacer nada para evitar que una lágrima se derramara por su mejilla.


      Alejandro levantó una mano e interrumpió su descenso con el pulgar antes de moverlo para acariciar el borde de su boca.


      —Te necesito —dijo suavemente—. Todos los días de mi vida. Quiero tenerte todas las noches en mi cama.


      Necesitar. Necesitar no era lo mismo que desear. Y «todos los días de mi vida» sonaba a algo permanente.


      Elise deseó decir «te quiero», pero las palabras no salieron de su garganta.


      El la obligó a sentarse en su regazo y la besó; luego, la tumbó con cuidado en la cama.


      Elise le rodeó el cuello con los brazos mientras se rendía a la magia que sólo él era capaz de crear. Pronto se vería invadida por una dolorosa dulzura cuando su cuerpo comenzara a responder a la exquisita ternura de su contacto. Se estremeció de placer cuando él entró en ella, disfrutando de la común alegría de la completa posesión mientras viajaban hacia la mutua satisfacción de los sentidos.


      A punto de dormirse, Elise fue consciente de que él la rodeaba con los brazos, y dio un leve suspiro de satisfacción antes de hundirse en un descanso sin sueños que duró hasta la mañana.


       


       












       


      Capítulo 10


       


      ELISE, la llaman por teléfono. Recibía muy pocas llamadas a través del teléfono de la casa. Alejandro llamaba directamente al móvil, igual que los pocos amigos a los que había dado el número. Quizá fuera la recepcionista del ginecólogo, para confirmar su cita.


      — ¿Quién es, Ana?


      —Siobhan Barry.


      Si Siobhan llamaba a esa hora, eso significaba que tenía el día libre. Quizá pudieran quedar para comer, pensó Elise mientras se dirigía al teléfono más cercano.


      —¿Cómo estás, Siobhan?


      Hubo un breve silencio.


      —Soy Savannah, querida. ¿Se ha confundido Ana?


      Elise sintió un escalofrío. Incluso concediendo que podía haber habido un malentendido, el nombre de Savannah no se parecía en nada a Siobhan. Lo que significaba que Savannah había engañado deliberadamente. No había duda de la razón.


      —¿Es necesario que tengamos esta conversación? —se las arregló para preguntar con firmeza Elise, y oyó a través del hilo que Savannah tomaba aire.


      —Supongo que te crees muy lista —dijo con rabia la modelo.


      Elise decidió que ésa era una partida que tenía que ser jugada hasta su conclusión, aunque lamentaba que hubiera comenzado siquiera.


      —Quizá podrías explicarte.


      —Tenías que decírselo, ¿verdad, arpía?


      Elise cerró los ojos y volvió a abrirlos lentamente.


      —Si te refieres a mi mano... échale la culpa al fisioterapeuta —dijo prudentemente—y a Alejandro, por insistir en tener un informe de primera mano cada vez que visito a un miembro del cuerpo médico.


      Hubo una larga pausa.


      —Ten cuidado, querida.


      —Siempre lo tengo.


      Sin vacilar colgó el auricular, pero lo descolgó de nuevo y marcó un número que se sabía de memoria.


      Se oyó una voz somnolienta y Elise se sintió aliviada.


      —Siobhan? ¿Qué tal si comemos juntas?


      —Me he acostado a las tres. ¿Tiene que ser hoy?


      —Podemos quedar tarde —insistió Elise, y oyó que Siobhan se echaba a reír.


      —Dime la hora y el lugar y nos veremos allí.


      —A la una y media. En Doyle’s, en Watson’s Bay—respondió sin dudar.


      Se reunieron unos minutos después de la hora fijada, y tuvieron la suerte de que las condujeran a una mesa desde la que se veía la playa. Después de pedir la comida, se pusieron a intercambiar noticias, cosa que se prolongó durante el primer plato y también el segundo.


      —Tienes un aspecto estupendo —dijo Siobhan—. Tu pelo, tu piel. Todo. Me alegro de que todo se haya resuelto.


      Elise se esforzó para esbozar una radiante sonrisa que no engañó a su amiga lo más mínimo.


      — ¿No es así? ¿Cuál es el problema?


      —No he quedado contigo para hablar de mis problemas.


      —Claro que no. Lo has hecho porque adoras mi ingenio y mi encanto personal —dijo Siobhan, y se inclinó hacia delante con expresión pensativa—. Me niego a creer que tenga nada que ver con Alejandro. ¿Savannah? —aventuró.


      —¿Por qué no Alejandro?


      Siobhan le dirigió una mirada de exasperación.


      —Dios mío, realmente no te das cuenta, ¿verdad? —preguntó, agitando la cabeza con incredulidad —. ¿Nunca te has preguntado por qué no te visité en el hospital? Alejandro me lo pidió. Me pidió que me mantuviera al margen hasta que recuperaras la memoria. Me llamaba todos los días para decirme cómo estabas.


      Elise sólo pudo mirarla en asombrado silencio. ¿Por qué iba a hacer algo así sino porque quería tener la oportunidad de reparar su concepto de él? Era una locura. Pero justamente la noche anterior...


      —Piensa en ello, Elise —aconsejó Siobhan amablemente—. Y, si todavía te queda alguna duda, plantéate por qué insistió en casarse contigo, cuando habría sido infinitamente más fácil convertirte en su amante.


      Eran casi las cuatro cuando salieron del restaurante, y un poco más tarde, Elise metió el coche en el garaje y entró en la casa.


      Ana estaba ocupada pelando verduras cuando entró en la cocina, y profirió un sonido apreciativo al captar el delicioso olor del pollo asado.


      — ¿Puedo ayudar en algo?


      La sonrisa de Ana, como la mujer en sí, era cálida y amistosa.


      —Alejandro ha llamado. Volverá pronto a casa. Si quiere hacer algo, puede poner la mesa.


      Después se dio una larga y agradable ducha, y se puso una blusa de seda blanca y una falda recta. Estaba dándole los últimos toques a su maquillaje cuando Alejandro entró en el dormitorio.


      Elise le dirigió una tímida sonrisa y luego se concentró en pintarse el labio inferior. Abrió los ojos al ver la imagen de él en el espejo, y se quedó quieta mientras Alejandro la hacía volverse hacia él.


      —El fisioterapeuta me ha llamado. Parece ser que has olvidado tu cita de esta tarde.


      Sus rasgos reflejaron sorpresa. Se le había olvidado completamente.


      —Llamaré mañana para disculparme. He quedado para comer con Siobhan.


      El le dirigió una mirada penetrante.


      —Ana me ha dicho que Siobhan ha telefoneado. Es extraño —continuó pensativamente—, cuando el único teléfono que tiene es el de tu móvil.


      Elise levantó las manos y luego las dejó caer en un gesto de impotencia.


      —Savannah ha telefoneado, le ha dicho a Ana que era Siobhan y luego ha intentado hacerme creer que Ana se había confundido de nombre.


      — ¿Quieres hablarme de ello?


      —No especialmente.


      —Elise...


      —No, Alejandro. Por favor.


      Se sentía tan increíblemente vulnerable que si él la tocaba se derrumbaría por completo.


      A pesar del dolor que sentía, se obligó a afrontar su mirada con dignidad. ¿Se atrevería a arriesgarlo todo y revelar lo que sentía, y a rezar para que Siobhan tuviera razón?


      Respirando profundamente, reunió todo su valor y comenzó.


      —Tengo que decirte que consideré la muerte de mi padre como un medio de escapar de un matrimonio que me parecía una invención diabólica. La noche que pasó tan enfermo en el hospital, olvidé tomarme la píldora. Qué ironía que muriera horas después de que yo descubriera que estaba embarazada, ¿no te parece?


      Se mordió el labio para impedir que temblara, y contuvo la respiración cuando él levantó ambas manos para rodearle la cara.


      —Así que huiste —dijo él, pasándole el pulgar por el borde del labio inferior.


      Ella se estremeció, y Alejandro entornó los ojos al ver su nerviosa reacción.


      —Consideré que no tenía otra opción.


      —Gracias, Elise —respondió él con una amargura que la destrozó.


      No había duda de que él la deseaba, pero el deseo solo tenía poco que ver con la necesidad y el amor.


      —Después del accidente —comenzó ella con voz temblorosa—, siempre estabas ahí; eras la viva representación de un marido devoto.


      Sus ojos buscaron los de él, y vieron su expresión sombría y su leve tensión mientras esperaba a que continuara.


      —Cuando recuperé la memoria, me sentí traicionada. Había confiado en ti —concluyó en un angustiado susurro.


      —No había ninguna razón para que desconfiaras de mí —dijo él después de permanecer callado un instante.


      —Para ti fue un juego —continuó Elise con increíble tristeza—. Y yo era el peón.


      —Desde el comienzo —la corrigió él con suavidad—, tú fuiste el premio.


      —La presa —rectificó ella—. Sometida a un implacable acoso e inducida a caer en una trampa.


      El la miró sin pestañear, intensamente, con expresión indescifrable.


      —Interpretaste un papel —acusó ella, y vio que los ojos de él se ensombrecían.


      —Nunca —aseguró después de un largo silencio, y ella palideció.


      —No te creo.


      — ¿No? ¿Te parece que cuando te hacía el amor estaba siguiendo un plan calculado sin ningún tipo de implicación emocional?


      Nunca había sido así, ni siquiera al principio.


      —El amor no es un requisito necesario para que el sexo sea satisfactorio.


      Elise sintió como si algo en su interior se estuviera haciendo pedazos a cada palabra que pronunciaba.


      El permaneció callado durante lo que pareció un siglo, y cuando habló, su voz sonó tan suave como seda que estuviera siendo cortada por el más afilado acero.


      — ¿Podrías describir lo que compartimos como una simple satisfacción física?


      Ella lo miró fijamente, observando la pasión latente en las profundidades de sus ojos oscuros.


      —No —reconoció al fin.


      El le acarició el pómulo con el pulgar, exploró el leve hueco bajo él y se deslizó hasta apoyarse en la comisura de su boca.


      —Por Dios —dijo con voz ronca—, lo has admitido.


      El tiempo pareció detenerse, y Elise podría haber jurado que su corazón dejó de latir durante varios segundos antes de lanzarse a un ritmo desaforado cuando el pulgar de Alejandro se deslizó por su labio inferior para descansar sobre él un momento antes de apretarlo delicadamente.


      —Y esto —dijo con énfasis, mientras le rodeaba un seno con la mano, trazando deliberadamente una provocativa trayectoria en torno al dolorido pezón—, ¿es la reacción de tu cuerpo a la caricia de cualquier hombre?


      «Dios santo, no», prometió ella en silencio, «Sólo a la tuya».


      Los ojos de Alejandro estaban oscuros, casi negros, y brillaron cuando él miró en el interior de su mente y leyó con facilidad lo que había en ella.


      —Por supuesto, es imposible para ti comprender que eres el amor de mi vida, ¿verdad?


      El silencio fue tan total que Elise se olvidó de respirar; luego su pecho se agitó cuando comenzó a tomar aire atropelladamente.


      — Sólo son palabras, Alejandro —dijo temblorosamente, deseando con desesperación creerlo.


      —Son todo lo que me queda.


      Su mirada era sombría, indefensa, y estaba llena de una profunda pasión.


      —Tu amnesia me proporcionó una oportunidad para empezar desde cero. Sin la barrera de tu hostilidad, era posible que creyeras que eras la amada esposa de un hombre que claramente te adoraba —se detuvo, y la acarició con tanta delicadeza que Elise sintió ganas de llorar—. Recé para que la pérdida de tu memoria durara lo suficiente para que esas semanas que pasamos juntos consiguieran cambiar las cosas.


      —El niño...


      Presionó el dedo contra sus labios y la miró con ojos increíblemente oscuros.


      —No te confundas, cariño. El bebé que estás esperando es un magnífico regalo. Pero eres tú quien me importa. Tú.


      Elise se estremeció cuando él deslizó los dedos hacia su nuca y le hizo levantar la cabeza hacia él.


      —Por favor... no— susurró con angustia.


      Alejandro acercó su cara a la de ella, y Elise sintió su cálido aliento sobre sus labios.


      —¿Por qué no, cariño?


      Se le hizo un nudo en el estómago mientras él le rozaba los labios con los suyos. Elise fue incapaz de moverse.


      —Porque no puedo pensar cuando haces eso.


      Sintió más que vio su sonrisa.


      — ¿Tan importante es que pienses?


      La punta de su lengua rozó la comisura de su boca y luego trazó ligeramente su contorno hasta llegar al centro. Un fuego líquido se extendió por sus venas, hasta que todo su cuerpo pareció arder.


      —Si no lo hago —consiguió decir con voz estrangulada—, entonces harás que me olvide de todo.


      Sintió su sonrisa y le oyó decir con voz ronca:


      — ¿Y eso sería tan malo?


      Su boca estaba creando en ella unas sensaciones mágicas, un lento y atormentador preludio a lo que seguramente vendría a continuación, y todo el cuerpo de Elise pareció vibrar, lleno de vida.


      —Alejandro...


      Su nombre se le escapó de los labios en un tembloroso gemido cuando él la apretó contra la prueba física de su deseo.


      Era casi como si él necesitara absorberla, su piel, sus huesos, la verdadera esencia que la hacía única, y Elise sintió que se derretía lentamente, deslizándose hacia un estado en el que sólo existía una aguda percepción de los sentidos, la dulce promesa de dos almas en perfecta armonía fundiéndose para formar una sola.


      Desesperada, apartó su boca de la de él, y se dio cuenta, en un momento de completa lucidez, de que había podido hacerlo porque él se lo había permitido.


      Sentía los labios suaves e hinchados, tiernos, y le temblaron ligeramente cuando sin darse cuenta se pasó la punta de la lengua sobre el labio inferior.


      Los ojos de Alejandro brillaron, siguiendo el movimiento con fascinación.


      Casi como si no pudiera contenerse, él se inclinó hacia delante y le pasó los labios por la sien, y luego le hizo cerrar los párpados antes de deslizarse hasta su boca. Su contacto fue tan ligero como el de un ala de mariposa, tierno, amoroso, y Elise sintió deseos de llorar.


      —Te he expresado mi adoración con el contacto de mis manos, de mi boca... de mi cuerpo —declaró Alejandro.


      Continuó en español, y luego le tradujo suavemente sus palabras para que pudiera comprenderlas. Eran unas palabras eróticas, explícitas, innegablemente carnales. Pero sinceras y sin engaño alguno. Elise se ruborizó ligeramente, y los labios le temblaron mientras una risa sofocada emergía de su garganta.


      — ¿Te he asustado? —se burló él afectuosamente.


      Elise sonrió.


      — ¿Pretendías hacerlo? —preguntó, provocándolo deliberadamente al levantar las manos y juntarlas en su nuca.


      Gimió cuando la boca de él se cerró sobre la suya en un beso profundo y embriagador.


      El no le dio tregua, y ella no esperó que lo hiciera mientras correspondía a su ardor, disfrutando de su contacto y su sabor, del fuerte latir de su corazón cuando éste latía al unísono del de ella, de la seguridad de que él era suyo. Eso le producía una embriagadora sensación de poder, un poder del que sabía que no abusaría nunca.


      Minutos más tarde lanzó un grito cuando la boca de Alejandro se apartó de la suya para descender por su garganta, y arqueó el cuello para permitirle el acceso a los sensitivos huecos de su base, gimiendo cuando él mordisqueé la delicada piel y luego se deslizó para posarse sobre un seno cubierto de seda, lo que hizo que Elise se estremeciera violentamente.


      —Llevas demasiada ropa, cariño —dijo él con voz ronca minutos después, mientras comenzaba a desabro— charle los botones de la blusa.


      —Sí —reconoció ella con una dulce sonrisa—. Y tú también —añadió, y sus ojos brillaron de diversión—. Hay un problema —anunció fingiendo pesar, y sintió que los dedos se quedaban quietos mientras Alejandro la miraba en silenciosa interrogación—. Ana va a servir la cena a las siete.


      —Ahora —murmuró él con voz ronca— me dirás que tienes hambre.


      Ella arrugó la nariz.


      —Podríamos comer primero y luego retirarnos temprano.


      —Qué halagador, ser relegado a un segundo puesto por la comida.


      —Prometo compensarte —declaró Elise y él sonrió.


      —Interesante.


      —Lo será —bromeó ella—. Es la razón por la que necesito reponer mis fuerzas.


      Alejandro le volvió a abrochar lentamente los botones de la blusa y luego la besó con una ternura tan increíble que ella tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no rodearle el cuello con los brazos y pedirle que le hiciera el amor en ese mismo instante.


      —Entonces, vamos abajo a probar lo que Ana haya decidido prepararnos.


      Cenaron, cada vez más conscientes del momento en que se levantarían de la mesa y subirían a su habitación. Había una sensación de expectación que se hacía más aguda a cada minuto que pasaba, una sensual tortura mientras se daban a ese provocativo juego.


      Más de una vez, Alejandro dejó de comer para levantar su vaso y murmurar un brindis con una sarta de palabras españolas que no necesitaban un intérprete para ser comprendidas.


      —Cuando nazca tu hijo, tendrás que moderar tu lenguaje —le reprendió Elise intentando parecer severa, pero falló miserablemente bajo el calor de su mirada.


      —No tengo ninguna intención de ocultarle cuánto adoro a su querida mamá.


      Elise evocó la imagen de un chiquillo moreno con traviesos ojos oscuros, corriendo, riendo, infinitamente querido por sus padres. Y más adelante, tal vez, habría una niña para que él la protegiera y adorara.


      Elise tomó el último pedazo de fruta de su plato y se lo llevó a la boca, mordiendo la firme carne del deliciosamente fresco melón con una delicadeza que encendió una llama en los ojos del hombre sentado enfrente de ella.


      —Supongo que insistirás en que tome café.


      Ella lo miró sin disimular la diversión.


      —Se supone que la cafeína estimula el cerebro —explicó sesudamente.


      — ¿Y es precisamente mi cerebro lo que quieres estimular? —preguntó él con voz suave.


      Ella tragó el último pedazo de melón y luego se pasó la punta de la lengua ligeramente por los labios.


      —Me sentiría desilusionada si resultara que... no estás a la altura —terminó delicadamente.


      Su mirada se oscureció y esbozó una leve sonrisa.


      —Bruja —respondió con deliberada ligereza mientras se echaba hacia atrás en su asiento y saboreaba su vino.


      Conociendo su habilidad en el terreno amoroso, su capacidad para llevarla hasta un punto donde era total y absolutamente suya, antes de que ambos se precipitaran a un estado de apasionado olvido, Elise se preguntó si era prudente provocarlo.


      En ese momento, Ana entró en la habitación y comenzó a retirar los platos con movimientos seguros y hábiles.


      —Ha sido una cena maravillosa —elogió Elise con amabilidad, y la mujer correspondió con una sonrisa complacida.


      —Gracias. ¿Tomarán café aquí, o en el cuarto de estar?


      Elise miró a Alejandro, que se limitó a alzar una ceja en un gesto de silenciosa burla mientras le transfería la responsabilidad de tomar una decisión.


      — ¿Le importaría traérnoslo a la terraza? Hace una tarde preciosa. —


      —Mi mujer es una romántica —dijo Alejandro, dirigiendo a Elise una larga y pensativa mirada.


      —El atardecer —convino Ana asintiendo ligeramente con la cabeza— tiene colores tan maravillosos...


      —Desde luego —reconoció él, y esbozó una sonrisa mientras se ponía de pie y rodeaba la mesa para apartar la silla de Elise.


      Segundos más tarde, cuando salieron a la terraza, él le rodeó la cintura con el brazo, y su cálida fuerza pareció traspasar la piel de Elise y llegar hasta lo más hondo de su cuerpo.


      La piscina estaba intensamente azul en la suave luz del crepúsculo. La mirada de Elise vagó hacia el horizonte, donde el océano se unía con el cielo. Respiró profundamente el aire del mar mientras disfrutaba de la ligera brisa que agitaba su pelo y movía débilmente las hojas de varios árboles.


      Alejandro se movió un poco para colocarse detrás de ella, apoyando las manos, sobre su cintura en un gesto protector mientras la atraía hacia sí.


      Elise sintió que sus labios le rozaban el pelo y luego se deslizaban hasta apoyarse en el hueco en la base de su cuello. Un suave escalofrío la recorrió y se apoyó contra él, disfrutando de la dura musculatura de su sólido cuerpo mientras él la rodeaba con sus brazos.


      Descansar contra él de esa forma era el cielo, y Elise fue consciente de la promesa de pasión, de la fuerza de su control mientras simplemente la abrazaba, contento de permitirle disfrutar de la magia de la naturaleza mientras el sol desaparecía poco a poco detrás del horizonte en un incendio dorado, naranja y morado, antes de que el cielo plateado adquiriera lentamente una aterciopelada negrura.


      El sonido de una vajilla fue una intromisión que ambos reconocieron. Se dieron la vuelta a la vez y se dirigieron lentamente a un amplio y mullido asiento para dos mientras Ana servía el café de Alejandro y luego llenaba un vaso de agua de una jarra helada para Elise.


      —Buenas noches, señor, señora.


      Alejandro dirigió a Ana una cálida sonrisa.


      —Gracias. Buenas noches.


      Cuando el ama de llaves desapareció dentro de la casa, él se inclinó hacia delante y echó una cucharada de azúcar en el oscuro y aromático líquido, removió y luego tomó la taza entre sus manos.


      Elise estaba extrañamente pensativa. Habían aclarado muchos malentendidos, pero...


      —¿Hay algo que te preocupa?


      Era una duda que la atormentaba, y, repentinamente valiente, reunió fuerzas para disiparla.


      —Savannah.


      — ¿Qué es lo que quieres saber?


      Había ironía en su voz, y en la semioscuridad era difícil averiguar su estado de ánimo.


      — ¿Fuiste su amante?


      —Sí.


      Le dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir, incluso ahora.


      —Hace mucho tiempo —precisó él.


      —Ella sugirió...


      —Una indirecta unida a algún hecho distorsionado es una peligrosa combinación —interrumpió Alejandro secamente.


      Elise tenía que averiguar más.


      — ¿La querías?


      —No —respondió él sin dudar—. Ni ella me quería a mí.


      Le dirigió una mirada penetrante y débilmente amenazadora.


      Elise se quedó mirando la oscuridad, apenas consciente de la serie de focos que cobraban vida en los alrededores, iluminando los jardines.


      —Ella aún quiere tenerte —dijo lentamente.


      —A Savannah no le gusta reconocer una derrota.


      Recordó aquellas crueles palabras de malévola intención escogidas a propósito para destruir por una mujer que no era muy probable que encontrara la felicidad personal con ningún hombre.


      Elise se puso de pie lentamente.


      —Si has terminado el café, voy a llevar la bandeja a la cocina.


      —Yo la llevo —dijo él, moviéndose con agilidad, y una vez dentro conectó el sistema de seguridad antes de seguirla a la parte posterior de la casa.


      La cocina estaba impecable gracias al meticuloso cuidado de Ana, y Elise sólo tardó unos minutos en meter las tazas en el lavavajillas y enjuagar la cafetera.


      Era consciente de la intensa mirada de Alejandro, y alzó la barbilla para afrontarla. Había cosas que deseaba decir, de una intensidad dolorosa, pero parecieron atascarse en su garganta. Por un momento dudó, pero luego extendió lentamente la mano y agarró la de él, enlazando sus dedos con los suyos.


      —Quiero hacer el amor contigo.


      Alejandro apretó sus dedos y luego se llevó su mano a los labios, y Elise vio el brillo de emoción evidente en la oscuridad de su mirada. Profundo, sincero y salvaje.


      Luego le pasó un brazo por debajo de las rodillas y la levantó contra su pecho.


      Una lenta y ardiente excitación nació en lo más profundo de su ser y se extendió por todo su cuerpo hasta que se sintió dolorosamente viva.


      —Puedo andar —protestó con una suave carcajada.


      —Compláceme —respondió él con una sonrisa cálida y apasionada.


      Elise tenía los labios tan cerca de su garganta que fue una irresistible tentación apoyarlos sobre su cálida y palpitante superficie y saborear su profundo latido.


      Luego trazó delicados círculos con la lengua sobre su piel.


      — ¿Quieres que te viole aquí mismo? —amenazó Alejandro con voz ronca mientras alcanzaba las escaleras.


      Elise lanzó una suave y alegre carcajada y dejó caer una lluvia de besos a lo largo de su mandíbula.


      —La cama sería más cómoda —bromeó, adorando su fuerza, el poder de su ruda masculinidad.


      Al llegar al dormitorio, Alejandro la dejó de pie y la acercó hacia sí rodeándola con sus brazos.


      Su boca se cerró sobre la de ella con infinita delicadeza. El beso se fue haciendo más apasionado, y Elise sintió que se derretía contra Alejandro mientras éste tomaba posesión de su boca de una manera que no dejaba lugar a dudas acerca de sus sentimientos.


      Al fin levantó la cabeza, y lo único que Elise pudo hacer fue mirarlo hipnotizada mientras los dedos de él le desabrochaban los botones de la blusa y luego se dirigían al broche del sujetador de seda y encaje.


      Sentía los senos pesados, con los pezones hinchados y doloridos, clamando por su contacto.


      —Qué hermosa eres —dijo él mientras trazaba su curva, moldeándolos con una reverencia que hizo que las lágrimas se agolparan en los ojos de Elise. Esta parpadeó rápidamente para alejarlas.


      Ella levantó lentamente una mano y pasó los dedos por el fuerte contorno de su mandíbula, dibujando la firme barbilla y luego la línea de su boca.


      Nada ni nadie importaba. Ni Savannah, ni ninguna de las otras mujeres que inevitablemente habían compartido alguna fase de su vida.


      Los ojos de Elise buscaron los de Alejandro, observando la vigilante quietud de su mirada.


      —Intenté con todas mis fuerzas no quererte —declaró con voz ronca, y luchó por deshacer el nudo que cerraba su garganta—. No recuerdo cuándo cambió, sólo que sucedió —continuó, sin ninguna pretensión de esconder sus emociones—. Ahora sé que no puedo vivir sin ti.


      Alejandro tomó su cara entre las manos, que le temblaban ligeramente.


      —Quiero amarte, estar contigo, para siempre —prometió con voz ronca.


      —Sí —respondió ella simplemente, y su corazón pareció asomarse a sus ojos cuando atrajo la cabeza de él hacia la suya, y una sonrisa traviesa suavizó la curva de su boca cuando ésta se entreabrió para recibirlo—. ¿Hemos terminado de hablar?


      —Desde luego —murmuró él cuando su boca se cerró sobre la de ella, y sus acciones demostraron más de lo que las simples palabras podrían nunca expresar...
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